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El muñidor honrado y 
el otro muñidor 

P E R I Ó D I C O T R I S E M A N A L DIRECTOR) 

F É L I X L O R E N Z O 

lA votar, lectores! No me pida na-
idie, pcw ahora, otra preocupación. 
¡A votar, a vigilar y a intervenir 
las elecciones! Aunque conozcamos 
a fondo la inmensa marrullería de 
los edectorei'os, ¡a votar! Aunque se-
panK» que juegan con baraja mar­
cada, vamos a ver hasta dónde son 
capacee de llegar estos grandes far­
santes. 

Jovollanos escribió <(E1 delincuen­
te honrado», y aquí trato de ir mu­
cho más aUá, dándole honra al mu­
ñidor e.lectoral. ¿Qué había hecho 
aquel pobre hombre? Nada. Matar 
en desafío a un mal bicho y casarse 
luego con la viuda. Andaba por la 
escena lleno de escrúpulos, estudián­
dose los textos legales y tanteando 
\& opinión pública, no como héroe 
romántico, sino como individuo de 
la comisión de reforma del código 
penal, pon Melchor Gaspar de Jo-
r?!«dÍanos hizo jovellanista el román-
,î /«tfno francés, encauzándole y dán­
dole soluciones legislativas. Junto 
a sn delincuente, cualquier muñi­
dor es un saco de crímenes. 

Cada personaje vale en el drama 
por lo que esperamos de él. Aparece 
Jahora el mufiidor oomo elemento In­
dispensable de la tramoya. Lo nece­
sitan. Lo amx>ararán hasta conver­
tirlo en héroe, en santo. ¡Preparé-
ínonos a verle trabajar y a estorbar­
te k> que podamos! Conviene tener 
en ouenta que, pa,ra el enemigo, pa­
ta nuiestros contrincantes, el fin jus­
tifica los medios. Es táctica de buen 
twlgen. Y tanto más eficaz cuanto 
mayores sean nuestro respeto a la 
ley y nuestra probidad. Por eso la 
Incha es siempre desigual y ellos lo 
Saben. Si queremos lanzar en com­
petencia el contra mufiidor, no lle­
gará nunca a la altura del muñi­
dor nato, cuya-virtud característica 
bonsiste en su calidad oficial, guber­
namental. 

El contramnfSidor, difícilmente po­
drá colarse en las oficinas del cen­
so para borrar a los electores cono­
cidamente republicanos o socialis­
tas, y para incluir en cuatro o cin-
bo secciones distintas el mismo nom­
bre de un adicto. El contramuñidor 
nunca podrá disponer de un recur­
so tan interesante oomo el que em­
plearon ftl domingo en VeguelÜna de 
Orblgo (León) los muñidores del ca-
icl<iue local. Para im [viva la Repú-

|blicaí, una desca.rga de la Guardia 
cl'vil. La aportación de este elemen­
to persaiasivo de propaqranda elec­
toral, el mñiiser, ha sido aquí de­
masiado visible. En realidad, basta 
con tenerlo a mano y oon estar ca­
pacitado para servirse de él. Paro es-
tfl solo hecho; contar o no contar 
toon la Guardia civil, t,en©r a nues-
!to« lado, o del otro lado la legítima 
declaración del orden, sirve para 
revelamos cuál es el auténtico mu­
ñidor. Un contramuflidor no es, ni 
puede aspirar a ser, un muñidor. 
Le falta -el apoyo. Le faltan las ins­
tituciones ante, circum y poatelecto-
¡rales, 

Y ahora vamos a ver si este mu­
ñidor típico, hombre de acción y sin 
projHicios, tiene o no mériíos para 
¡Sue «« le llame el muñidor honrado. 

D« lo que pase el domingo, es de-
MíT, de k) que él haga, depende: 

Primero. El triunfo o la derrota 
¡!iifi «una coalición flpe ha pactado 
i oon el separatismo J,a de&mfetnbiiar 
I C ^ de lo, pat4aK« ' 

Segundo. La salvación o la en­
trega del catolicismo perseguido y 
de su cleiro. 

Tercero. La conservación o la pér­
dida de lá libertad amenazada por 
la dictadura del sable y por la dic­
tadura roja. 

¿Y nada más.7 
De esta manera, ¿quién desconoce 

la importancia del muñidor honra­
do? Tiene derecho a intentarlo todo, 
a atrepellarlo todo, a falsificar cen­
sos, suprimir sospechosos, levantar 
muertos, romper urnas, corregir ac­
tas, comprar votos, armar partidas, 
adelantar relojes.... Ante el peligro 
de que los revolucionarios reaccio­
nen y se dediquen a «driblar» al 
muñidor honrado, ya se corre la 
voz de que es preciso ampararle. La 
gente honrada, la gente bien, es de­
cir, lo que aquí merece llamarse pa-. 
tria—pues el resto es plebe, horda 
inculta, canalla o inteüectualismo— 
está de acuerdo para proteger al 
muñidor honrado, aunque haga fal­
ta un poco de sangre. Vean ustedes 
con qué elementos cuentan. Con los 
españoles por lo del separatismo. 
Con los madrileños por el perpetuo 
ultraje a Madrid. Con los católicos 
por todo... Con los liberales por lo 
de la libertad... Con los productores. 
Los rentistas. Los empleados... Pa­
rece que, diciendo «con los españo­
les», bastaban, puesto qae nosotros, 
rebeldes, no tenemos razón, ni si­
quiera pretexto, para haber nacido 
en España. Pero convenía especifi­
car. El muñidor honrado, el electo-
T9.V0 de menor cuantía, sabe, al lle­
gar a esta última parte de su labor, 
que una sociedad previsora y unas 
autoridades celosas, velan por él. 
¡Así se trabaja con entusiasmo! ¡La 
paga es lo de menosl 

dimiento de expulsar de las corpora­
ciones a lo3 elementos, que preferían 
salvar su independencia y cumplir 
sus deberes políticos a poseer los 
cargos concejiles, porque no los ex­
plotaban, y manteniendo luego el 
giSítema, la coacción de los gobier­
nos civiles, la amenaza de vejar al 
que se resiste, y la promesa de man­
tener con todo género de tolerancias 
al que se somete, han creado poco 
a poco, en los pueblos, estas orgar 
nizaciones inmorales que perpetúan 
la explotación de los municipios a 
cambio de adjudicar el censo a la 
candidatura oficial. Se ha ido ha­
ciendo en laiS corporaciones ima se­
lección al revés, y así ha llegado el 
día en que, adornándose de laure­
les, puede un gobieamo cantar el 
triunfo de su austeridad.» Este cua^ 
dr-o de unas elecciones generales, no 
es mío. Es de José Cuartero. ¿Va­
mos a conseguir ahora, apretando 
en estas elecciones, desmontar la 
organización municipal, y, por tan­
to, preparar unas elecciones genera­
les peligrosas; imas elecciones inde­
seables para el régimen? Aquí es­
tán encargados de evitarlo los más 
famosos muñidores de mayo-rías que 
hubo nunca en España, desde más 
allá de don Venancio González: Ro-
manon«5,La Cierva, Bugallal. Y en 
el centro del triángulo, el ojo del 
gi-an muñidor. Ojo awzor. Ojo de 
ave de presa, que sabe que esta vez 
van por él, y no por el muñidor 
honrado. 

Pero, ¿y el otro muñidor: el gran 
muñidor; el que viene preparando 
todo esto confiado en que unas elec­
ciones no son nada, sino pura fic­
ción? El cuerpo electoral... Una vi­
sita. La sinceridad electoral... Otra 
visita. «Establecido antaño el proce-

¡Ciudadanos de Madrid! ¡Ciudada­
nos de toda España! Aunque no 
seáis de esos españoles, madrileños, 
católicos, liberales, productores, tra­
bajadores , rentistas y empleados 
que convoca la coalición monárqui­
ca; aunque viváis en una patria que 
no es la de Romanones, Cierva y Bu­
gallal, y, por consiguiente, cada cien 
votos vuestros sólo valdrán diez; 
aunque sepáis la infamia que con el 
censo tienen preparada los' muñido­
res. ¡A votar! ¡A votar! 

Luis BELLO 

CAMBIOS, por Bagaría 

Ayer.—Las ranas pidiendo rey (Esopo). 
Hoy.—Los reyes piümao tAum (Bacanuji 

jfáíiS ^g^ 

DOS PALABRILLA% 
RESUCITADAS 

tas izquierdas^ que no teman iw 
•portancia, -parecen haberla recobrth, 
do de -pronto ante la proximidad ¿*. 
unas si-mples elecciones municipa. 
les. Los lectores de El Debate, 
A B C y El Siglo Futuro sabiamoi 
pocas cosas, pero sabíamos una 4 
ciencia cierta: que las isquierdat. 
no tenían importancia. Súbitamente 
se alsa un griterío ensordecedor en, 
las derechas. ¿ Qué pasa ? Que vie­
ne—dicen—la revolución. Que viene 
el caos. 

El caos. He aquí una palabra qu€ 
ha recobrado importancia también 
después de sesenta o setenta aftas 
de desuso. Por entonces alternaba 
dignamente con la hidra revolucio­
naria. Hubo en España una época en 
que no se podía ser hombre de orden 
ni periodista a la orden sin conocer 
el manejo de estas palabras terri­
bles : la hidra y el caos. El arreglo 
de las rivalidades dinásticas y l0 
Restauración hicieron salir a ambas 
espeluznantes palabrejas de estam­
pía. Se había hecho la fas, si «* 
para el pueblo, para la dinastlm 
restaurada. Y aun para el pueble 
se había hecho una pas de cloro-

• formo. 

Se ha ido pasando, según paree», 
la anestesia y ka reaparecido H 
pleito dinástico. Sólo que ahora rf 
pleito dinástico resucita más com­
plicado todavía, porque el Preten­
diente es la República. La Repúbli­
ca, que alega su soberanía, que ei 
la soberanía popular. La Repúbli­
ca, que aspira al trono. A una Res­
tauración sin dinastías regias. Un 
lío, como ustedes ven. El caos, na­
turalmente. El caos y su m.adre, té 
hidra. Porque también el caos tiene 
madre. 

Los lectores de El Debate, A B C 
y El Siglo Futuro, la brava prensa 
legionaria, estamos transidos de es­
tupor. La repentina reaparición, de 
dos palabras, el caos y la hidra, nai 
dejan confusos. No ^om-prendemoí 
que los cuatro gatos de que hablaba 
Primo de Rivera, hayan aprendiié 
a rugir. Que haya un domador ca­
pan de hacer rugir a cuatro gatos. 
Cuatro gatos y dos palabras capa­
ces de llevarnos al abismo, porqué 
he leído en un manifiesto electoral 
monárquico que si viene la Re-pú­
blica nuestras mujeres y nuesirai 
hifas serán violadas en medio de té 
calle. Asbg, sin miedo a. que se inte-
rrumpa la tirculación. 

No ocurrirá tal abyección. La mo­
narquía tiene muchos ejércitos : uñé 
de generales, otro de obispes, olrif 
de banqueros, otro de neeocianies, 
otro de aristócratas, otro de beatas, 
'otro de señoritos de Bilbao, otro dé 
policía, otro de Guardia civil... 

No ocurrirá nada. Los cuatro ga­
tos nunca han sabido más que 'hagOB^ 
esos ejércitos y comer cordilla.—• 
Heliófilo. 

Preeio del elemplar 

20 céntimos 
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LA ELECCIÓN DE 
BUENOS AIRES 

Estaba previsto. La revotación del 
• de septi-emlire, inspirada al Ejér­
cito por la plutocracia argentina, 
ae hizo con el compromiso, por par­
te de los sublevados, de entregar es­
tes el gobierno al partido conserva­
dor, proscrito del poder desde la 
exaltación del radicalismo. 

El procedimiento de la junta, qrae 
«stá hoy al frente de los destinos po­
líticos de la República Argentina, 
b a sido de simulación democrática. 

Habló al pueblo, abrumado por un 
régimen personalista y arbitrario, 
too. pa lab ras sonoras qne tuvieron 
Ja virtiid de encenderlo en entusias-
ÍQO cívico. 

El pueblo, en su sinceridad dia-
Hiantina, creyó en aquellas pala­
bras , qne se pronunciaban bajo la 
fe de unos • hombres llenos, al pare­
cer, de anhelos patrióticos, demos-
feudos en jornadas heroicas donde 
ieoHiprometieron vida y honor. ¿Por 
fné había de dudar el pueblo? 

La milicia ciudadana, que ayudó 
W ejército rebelde en su acción bé-
Mca, dio mayor seguridad a los ju­
ramentos constitucionales fórmula-
des sobre ISi bandera republicana, a 
caya sombra sé erguían las fuerzas 
tté la revolución, y nadie puso en 
áuda, ni por un instante sigitiera, la 
honestidad de la intención inspira­
dora del movimiento. 

iQué ha papado después? 
Contesten por nosotros los seis 

íneses de suspensión de garant ías 
ccssíStucioñales, esos seis meses de 
« t a d o marcial sobrellevados por la 
ATgentina, durante los cuales se 
ban subvfiríido todos tos poderes, su­
bordinándolos a un gobierno de 
«facto» que ha hecho taJbla rasa con 
loítos ellos, incluyendo al judicial, 
respetado siempre, aun en los mo-
Kientos más católicos por qrie atráve-
Üó la Repúldica. 

lY ahora? 
, Unas elecciones amafiadas, prepa­
r a d a s por un gobierno pareial, en 
u n país dominado por la fuerza de 
Jas armas , amordazado y sin dere-
jtíios, sofocada la libertad de re-
on i to , txaba<^QS todos los resortes de 
la vida ciudadana, acaban de de-
SBiostrar, en forma definitiva,, que el 
«nsayo de revolución democrática, a 
lepie se h a sometido a la Argentina, 
ha sido sólo una parodia criminal 
de la que tendrán que rendir cuen­
tas los hombres que echaron sobre 
Sus capotes militares la enorme res-
iwiBabíHdad de la acción del 6 de 
ieptienibre. 

Aunque no son concluyentes, por-
l u « no pueden serlo, dada la for-
Ifaa «n fue se realizan estos aetos, 
l as Informes llegados sobre l a elec­
ción de Buenos Aires, puede dedu-
irirse de ellos' el triunfo del parti­
do conservador en este primer paso 
forzado híicia la normalidad insti-
Inciímal del país. 

Bajo la ley marcial, levantada 
lempcralmente durante el más es-
ftticTo niazo de l a elección, se ha 
feah>n<1o ésta sin prenM, libre en la 
RetnúbHca, es decir, siif derechos al 
iSOmentario condigno. 

Terminada la elección, h a vuelto 
M set declarado el estado de sitio en 
iodo el territorio de la pro^dncia ele-
ifldá p a r a el primer comício prépa-
f&So -por el nuevo srnhiemo, lo qnie 
í ^ f v a l p a nes'.ar "i ('"re^ho a l a crí-
ficat (leí apío realizEwlo. 
• No puede 'darse mayor diligencia 

ipara. lograr e1 silomf-io sobre el de-
«É6. 

Alberto GHIRALOO 

L I B R O S 

Por el alma de Cataluña 

ÍSBISOI. pnWca leletmmmmemttí, 
<Ba los números Se los 8ábado9> 
iXia Sanana áa los libros», lA' 

dedleada a te fíeodoadím 
UtiUozí^ca 

Dos tomos de txaducclones de Goe­
the (1) y una colección de artículos 
escritos en castellano, recogidos con 
el lazo titular de «Por el alma de Ca­
taluña», son los tres volúmenes de 
«Obras completas de Joan MaraguU-), 

i publicados últimamente por los hijos 
del gran poeta y maestro. Llevan pro-

1 logos de José María de Ságai-ra, José 
Lleonart y Femando Valls y Taber-
ner, respectivamente, y a pesar 'le la 
diferencia de formación y de gu.sTOs 'ie 
los prologadores, poco costaría adap­
tarlos a volúmenes distintos de aque-
ÜQü a que fueron destinados; y lo nuá-
mo ocurriría con ios prólogos pueatos 
a los cinco volúmenes que precedie­
ron a esoa tr-.-s. La ca,. sa es la unldarj 
de la obra de Maragall: el poeta no 
era. distinto del pensador, y éste no 
lo era del periodista, ni podían sepa-
i'arse en él ei rayo poético de la cal­
ma del magisterio, que tantas veces y 
sin solemnidad alguna ejercitó. í'un-
damcntalmente era un constructor, un 
ordenador, y siempre su ímpetu ¡ha 
hacia este fin, las más veces s.n que-
lerlo y sin espeiarlo. Sus veinte aros 
de actividad llena de Maragall estruc­
turaron y ordenaron a Cataluña y aca­
baron con la anarquía. Estas palabras 
no son del prólogo al tomo «Por el 
alnaa de Cataluña», tomo de política, 
generalmente, como podrían parecer. 

¡ Son del prologa de Sagarra al Dri'ucr 
volumen dí traducciones d.j Goethe: 
fragmentos de Fausto, poesías suelta;;., 
pensamientos: prólogo s ar. tomo de 
poesías 

• Escribió «Higenia» entre los horrores 
de 1898, que tan bien s e ^ a , en las 
páginas del «Bruzi». Parece que ;on 
esto Fe habla de ese mismo volumen de 
política mencionado, y es del prólogo 
de Lleonart al segundo volumen de tra­
ducciones. 

Se levantó indignado contra el espí­
ritu de parodia, contra la broma anti­
poética. Podría haber sido esto escri­
to para prologar las traducciones de 
Goethe, y al contrario, es de Valls y 
Tabemer a «Por el alma de Cataluñe.». 
Todo tiene la misma n í z y so desvía 
luego en distintas facultades. Pero to­
do 16 que escribió Maragall podría lle­
var la cabecera genérica de «Por el 
alma de Cataluña». 

Prat de la Riba ordenó la política y 
la cultura, pues su obra hubiera sido 
mucho más difícil si Maragall no lo 
hubiese ordenado todo previamente con 
su arte y tal vez con mayor eficacia 
con su consejo y su crítica. 

Pilé el htHnbre para su época, y és­
ta fué muy parecida en Cataluña a la 
presente de toda España. Vivió f̂ n un 
tránsito, de i<na manera de \'er de su 
pueblo a otra, hermano geimano del 
tránsito general nuestro, que por otras 
causas está creando una nueva Espa­
ña. En este no es sólo el motivo polí­
tico quien lo haya comenzado y desen­
vuelto camino de! triunfo. La dictadu­
ra no habría podido determinar por si 
sola más que una reacción -rabiosa y 
probablemente tan enérgica como efi­
caz. A la barbarie de la injuria a los 
ciudadanos, la barbarle de la respues­
ta de éstos. Pero debajo de la dicta-

( dura, empoUada en el silencio, fruoti-
flcó la obra magistral de media doce­
na de pensadores y ordenadores, en 
una juventud preparada para oírlos. 
Margall tuvo, en 1^ últimos años del 
siglo .XIX y la primera década del SX, 
psti m;if-!^-ter'n fiobr» ;ina .isventt;d pre­
parada para ser influida debajo df u:ia 
persecución política que Junto al aire 
de la cultura tuvo el fuego dé la heri­
da que la enardeció. De aquellos af.os 
decisivos salieron ordenados los años 
sigruientes, hasta ahora, tiempo ventu­
roso en que la recientísima cultura ca­
talana ha podido correr junto a la 
vieja tradición cultural castellana, re­
juvenecida vigorosa y milagrosamente. 

«Por el alma, de Cataluña» corres­
ponde en gran parte al momento an­
terior al influjo definitivo de Maragall. 
Comprende sus admirables artículos 
escritos en castellano en el «Diario de 
Barcelona», donde fué compañero y 
sucesor de Mané y Flaquer. Dirige en­
tonces corrige da los toques necesa­
rios para la gran salida a la definiti­
va Ordenación de la cultura y de lá 
política y como seguro de su triu»ifo, 
no sólo ajiiestra, sino que da ejemplos 
del obrar político tan excelente, que 
servirían para hoy. 

Hace representar «Kigenia en Tau-
rida», en e! templete del laberinto de 
Horta, y escribe contra la parodia li­
teraria, insulsa, inrundada y 3aiv..je. 
«Hay aquí cosas vivas gobernadas por 
cosas muertas, y lo muejto pesa más 
que lo vivo y lo va arrastrando en ¿u 
caída hac a la tumba», escribe, y a 
poco estalla triunfalmente la separa­
ción de unas y otra,s COSÉIS con la de­
rrota de la política caciquil y el domi­
nio de las ideas nuevas. Con el refuer­
zo de éstas, dirige un mensaje al Tley, 
que no debió de producir gran efecto 
en esté, quizá por su juventud, casi su 
niñez entonces, quizá por culpa y .tes-
vio de sus ministros y el mensaje con­
tenía nada menos que la solución del 
problema catalán. Y no mucho tiempo 
después, escribía aquel su admirable 
decir: «Para no* estar con el Rey es 
menester que el pueblo tenga su por 
qué estar contra el Rey...», que en­
tonces era una advertencia y casi un 
«Reloj de príncipes» y hoy es una te­
rrible sentencia. 

Apunta Sagarra, con mucha carbón, en 
su prólogo, que la causa probable -ie 
la necesidad que Maragall tenia de 
acercarse a Goethe, a pesar de tener el 
alma tan diversa, de la del alemán, 
fué que Goethe también era un poeta 
político. 

Completaría esta excelente perspec­
tiva de juicio con la de Valls y -'a-
bsrner, cuando dice que Maragall no 
.sentía el pesimismo, sino la esperanza, 
y que ésta fue también una de. las 
fuerzas más eficaces de Goethe. Este 
construía Alemania sin cesar, ^omo 
Maragall construía sin cesar Cataluña-

José María RUIZ MANENT 

INEFABLES MONARQUÍAS 

LO QUE PASA EN 
EGIPTO 

(1) «Traducciones de Goethe» Volu­
men primero. Fragment de 1 Fau.=;t. 
Poesies. Pensamentós. 1930, •Barcelona 
Sala Pares. Llibrería, (calle de Petnt-
xol). 190 páginas, 6 pesetas. «Higea-a 
a Taurida», Eridon i Amina. 1931. 178 
páginas. 5,50 pesetas. 

(2) 1930. 242 páginas, 6 pesetas. 

La suscripción a 
CRISOL 

TJ)S precios de suscripción a CRI­
SOL para toda España son: ^ 

Pesetas 

Treg meses (plazo mínimo) , _8 
Seis meses ... •••• ••• ^^ 
Un año ...- . . ._. . ... 32 
No admitimos suscripciones en Ma­

drid. 
La extraordinaria acogida que nos 

ha dispensado el púbL'co nos ha im­
pedido organizar aún debidamente el 
servicio de suscripciones. En breve 
quedaaá absointamente normalizada 

Propaganda republicana y 
respeto gubernamental 

Bagaría, nuestro camarada, ha he­
cho un cartel de propaganda repubh-
cana, que apenas pegado por Jas es-
n'jina.s, fué roto por parejas di* gunr-
dalore-; del orden, éste que ¡oda/ía su­
frimos • 

Siempre ha sido peUgroso meteríse 
en dibujos, pero el que acaba de fir-
m-'̂ -r n u e s t r o querido comp&ftero es, 
.salvo la destreza, el que p-Dco más o 
monos trazarían todos los ciudadanos. 
Su acierto mayor es ese: ijatírpretar 
el anhelo cmún . 

El lápiz de Bagf.ría no se na cm-
sumido ni los motivos de íi'splración 
tampoco. Seguirán, pues, las carica­
turas y las alusiones mientras los alu­
didos sigan. . .. ^ 

Otra prueba del respeto a la pro-
pii!,finda electoral es la detención de 
varios vcndedoies de lazos republica­
nos. La gente, ¡claro está!, se los 
quitaba de las .nanos. 

Y las monárquicas autoridades se 
sintieron perjudicadis en su exrlusi73. 

¡Qué le vamob a hacer! 
Esgpaf̂ a. harta del Jazo stosulutl^ta, 

fñisda otros coloré».. 

Hace tiempo que en Egipto tam­
bién se habla de futuras elecciones, 
que permanecen futuras. Hace tiem­
po que padece Egipto, monarquía 
constitucional, un rey constitucional 
de nombre y absolutista por tempe-
ram.enío, que juró respetar y cumplir 
!a Constitución del Estado, y se ha 
esforzado con vituperable constancia 
en conculcarla, hasta que logró, sus­
penderla primero y abrogarla después, 
—para promulgar' por Real decreto 
otra a su antojo. 

Ei rey Puad I juró en 1S23 ' una 
Constitución que garantizaba al pue­
blo egipcio el derecho a gobernarse 
por_ Si mlcmo, a expresar su voluntad, 
designando a sus mandatarios por me­
dio del sufragio. Pero cuando el pue­
blo se prommció en masa y repetida­
mente por el partido Wafd, o nacio­
nalista, opuesto a los dConianes, del 
monarca, éste maniobró para hacer 
imposible el gobierno a los represen­
tantes do la vo'untad popular y disol­
vió el Parlamento. Para eludir su-
responsabilidad constitucional se va­
lió Se una dictadura, con la -»mpli-
cidad de cortesanos serviles. Como 
disponía do la policía y de !a fuGM¡a 
armada, mandó impedir con Ips méto­
dos de violencia usua'es en t.ales ca­
sos la legítima propaganda en el país 
de los representantes populares arró- . 
jados del Parlamento. Hubo motines 
con represión sangrienta, muertos y 
numerosos heridos, especia'meste ,-en 
el liortc del país. La historia, como 
se ve, se repite en sus capítulos 
más desdichados con lamentable fre­
cuencia. 

Pero las dictaduras no pueden du­
rar eternamente. Cayó también la de 
Egipto y no hubo mas remedio quo 
celebrar otra vez elecciones El parti­
do Wafd volvió a triunfar contra el 
rey, de un modo tan rotundo que sus 
diputados ocuparon el 90 por 100 de 
la Cámara. Como es natural formó 
güKemo, y éste quiso evitar el reíor-
no del absolutismo real y sus arbitro/-
rjedades. Sometió a la fima del mo-
icirca un proyecto de ley en que se 
pieveían sanciones eficaeas para el 
que intentara—fuese quien fuere -vio­
lar otra vez la carta fundamental del 
Hitado. 

El rey—y esto dice con elocuencia 
sus intenciones—negóse a aprober un 
pioyecto que oponía barreras n. su ca­
pricho de autócrata.. Dimitido enton­
ces el gobierno, representante legíti­
mo de la voluntad popular, ocudió dé 
nuevo a sus servidores paUciegóá. 
Sidky Bajá disolvió el Parlamento y 
promulgó por decreto la nuevi Cons-

( titución a que antes aludimos. Imptt-
iso. naturalmente, la mordam a la 
Prensa, y reforzó la fuerza armada y 
policiaca al servicio del mona^-ca al>-
Eo'utista- Como se ve varían íás lati­
tudes, pero se p^reoon como geineloé 
todos los regímenes díí fuer?a impues­
tos a los pueblos. El repertorio «e 
sus métodos «renovadores» no puede 
ser n' más apelillado de puro viejos 
ni más corruptor, ni más l!mita,do. 

La nueva Constitución hnpuesta: 
por decreto, a Esripto en 22 dé octu­
bre de'. pEsádo año conservn, fcon to­
do, para salvar las apariencias, al­
a n o s princ=pios esDceiales de la an­
tigua y leal. Garantiza en cus artScu-
los 4 a 15 la libertad individual la 11-
Irertad de conciencia, de op'n'ón y 
expresión oral o escrita; la Inviofabill-
dad del domicilio, de la correfoonden-
c'a, de la propiedad. 'Los súbditos'd'é 
Puad han podido apreciai en el cur^ 
so de los últimos Tneses qué caso ha-
csR el rey y sus cervidorcs de esas 
srarantías estipuladas, sin embargo, 
en «su» Constitución. En los srticu-
los 14 y 15 se garantiza también la 
libertad de prensa; y la prensa sigue 
amordazada. 

Hay más. El artículo 38 de la Cons­
titución por Real decreto dice taxati­
vamente: «El rey Puedo disolver la 
Cámara de de los Diputados. No pue­
de, sin embargo, disolverla más do 
tma vez por un mismo motivo I A S 
elecciones, cuya fecha será fijada bien 
!^a por el decreto de disolución,'bien 
por un decreto ulterior, debsrá,n cele­
brarse dentro de loa tros meses, y la 
nueva Ciámara deberá convocarse dett-
tro de los cuatro meses, siguientes a 
la fecha de la disolución.» Pues bienr 
haos más de «els meses que esté pro­

mulgada «sa ConstitociSn y el Párit^ 
laento sigue corrada ií jué fe pueden 
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tener los subditos en las promesas 
de un monarca qua asi pisotea Bua 
propios decretos? 

Ahora, empero, Sidky Bajá, minis­
tro para todo, vuelve a hablar de elec­
ciones Cree, sia duda, el momento 
opOnuno para confeccionar a su real 
amo y señor, una Cámara a la medi­
da. En la ausencia de toda garantía 
verdadera, es lógico quo el Wafd y el 
pueblo proclamen su Intención de boi­
cotear Impl&cablemente semejante far­
sa. Aqu(. en España se comprenderá 
mejor que en parte alguna esa acti­
tud do legitima defensa, y que no hay 
paradoja en exigir una genuina con-
rj l ta al país, a la vez quo se rechaza 
todo simulacro de elecciones amaña­
das desde la cámara regia. 

También en Egipto pido el pueblo 
¡alecciones verdaderas y boicotea el 
chanchullo impunista. Tambii^n en 
Egipto contesta ol m'nistro de turno 
enviando tropas a Beni Suef, donde 
ha de empezar la campaña de protes­
ta. El repertorio de siomprs: metra­
lla para ahogar el anhelo de progre­
so social de un pueblo cansido de su 
exoiavitud. 

Egipto es un pueblo de Africi No 
BB siemnre cierto que África empieza 
én los Pir'neos. Pero es, también, un 
pucWo mediterráneo, y hay paraleüa-
mo3 quo se establecen de por B{. Se 
van acabando, decMldamento, las di­
nastías faraónicas. También en Egij)-
to 60 bamho'ea el trono, y el pueblo 
©stá cansado do pagar tan caro una 
policía y un ejército que le ametra­
llan en cuanto manifiesta, sin embozo 
sus deseos. También en Egipto se va 
acordando el pueblo de que el único 
soberano verdadero es él. 

Esos oradores de los mítines mo-
nártíulcos do por acá, quo han deecu-
hiftTto el filón do las «dictaduras re-
pubücfna'í», ¿prr qué no hablan de 
las delicias arcad'-anas en la monar­
quía italiana, qp la monarquía yugoes­
lava en la monarquía rumana, en la 
monarquía ogiocía' ¿ Prvr onS ese em­
peño en comparar a Esnsñn con la 
«demooracia» do Gómez en Veniizue-
la? ;.Oes quenretí^nden hacer orepr a 
a'e«!en con u«;o de razón que el doc­
tor Brfning y 1O<Í Inductores del ge­
neral Mola obedecen a igua1e<( moti-
voi y emplean Idínt'cos procef^im'en-
toí!? Un poco de pudor, palafreneros. 
Hasta en Egipto se acaba la paciencia. 

CORREO E S P A Ñ O L 

EL REY OTHON XII 
" _ - .•'.:• <-"9 

por AZQRIN 
Branburgio, capital c'e Ninrania, 

es, como eab© el lector, una her­
mosa dudad. Aoabo á^ escribir es­
ta nombre de Braoburgo, y siento 
ya la profunda emoción que expe­
rimento cada vez que voy a hablar 
de Othon XH. En uno de los lados 
de la capital de Nirvania, lindan­
do con el campo, ge extienden los 
jardines, amenos, maravillosos, que 
rodean el palacio en quie mora 
Otlion XII, Los habitantes de Nir-
vania eran felices: tenían un rey. 
No eran felices, naturalmente, por­
que tuvieran un rey; lo eran por­
que este rey, Othon XII, era bueno 
o inteligente. Su talla era elevaca: 
Ueyaba una barbita corta; todavía 
so recuerda en Branburgo que, 
cuando iban a visitar al rey para 
pedirdo energía en al'gún asumo, 
para pedirle represión, el monarca 
se sonreía, y mesándose suavemen-
te la barbita, escurriendo la mano 
por las mejillas hasta llegar a la 
punta de la corta barba, decía: «De 
< ô hemos de hablar la áemana pró­
xima.» Y esa semana no estaba nun. 
ca en ei calendario. Algunas maña­
nas, en las horas primeras, un se­
ñor estaba parado ante un escapa­
rate; como cuando un transeúnte 
se para ante un escaparate, se van 
parando todos los transeúntes — el 
hecho 63 infalible'—, pronto se for­
maba un corro en eŝ e sitio. l>6 
pronto, el señor que se había para­
do ei primero, se volvía, y todos 
veían oon asombro y simpatía pro-
funca que era el rey en persona. 

Funchal contra la 
dictadura 

Nirvania, se trabajaba. Uegó poco 
a poco a formarse en la nación un 
estado singular de conciencia. Es 
verdad qu^ ©i rey era la suma de 
las bondades, y, además, Inteligen­
te. Pero se llegó a comprender que 
una monarquía no es el estado per­
fecto del Derecho. Si el rey era bue 
no y comprensivo, los nirvanienses 
no lo negaban. Lo reconocían pior­
namente y estaban de ello ufanos. 
El sentido del Derecho y de la Jua-
ticia había entrado hasta lo mád 
íntimo de la conciencia de los ha-
hitantes de N i r v a n i a; había Ue. 
gado en esa nación a tenerse un 
sentido, proíun&o, agudo,. deUca. 
dísimo, de lo que es la Justi­
cia y de lo que es el Derecho 
Y axm sienoo loe moradores de N'T-
vania felices oon su rey, ese senti­
do jurídico que ellos tenían, les aci­
baraba su felicidad; porque com­
prendían que más alto que la rea­
leza, más alto que la monarquía, 
más alto que Othón XII, estaba ese 
estado de Derecho y do Justicia, 
que eUos percibían cada vez con 
más intensidad en sus sensibilida­
des modernas y finas. Así nació el 
gran conflicto, conflicto de ooncien. 
cia, conflicto el más pavoroso d-j 
toaos, que llegó a perturbar duran­
te unos meses la vida plácida y di­
chosa de Nirvania. ¿Qué era lo que 
los nirvanienses debían hacer ante 
este óilema, qué en sus conciencias 
se planteaba? ¿A qué lado debían 
inclinarse? Por uña pane tenían al 
rey, con el que eran felices; pero, 

La segunda sublevación do la is­
la de Madera desmiente las versio­
nes que la dictadura portuguesa 
hizo circular a raíz de la'primera. 
Las tropas que el gobierno envió pa­
lta sofocar el movimiento se han 
unido a los rebeldes, diciendo que 
no recibían órdenes «más que de un 
poder constitucional». No cabe, pues, 
dudau Los republicanos portugueses 
Se alzan contra la dictadura jesiuí-
lica de Oliveira Salazar. A ellos se 
miman los campe.sinos expoliados 
ptVf el monopolio de trigos que Oli­
veira organizó con esa natural pro­
pensión a crear monoiwlios de to-
flos los dictadores., 

Aunque a primera vista este ie-
Vantamlento en una isla lejana tie­
ne escasa importancia, la verdad 
«9 lo contrario. La dictadura tiene 
tfue apresurarse a dominar la situa­
ción Bil no qíjiere que otros la su­
plan en función tan delicada. A eso 
responde la actividad del gobierno 
d e IJshoa. La dictadura no olvida 
Ijue. si sus barcos no llegan ránJda-
tnente a Funcíhal, corren el peligro 
'de que se les anticipen los barcos 
^ngleaes, amparándose en la famosa 
"Wianza que pactó la ir^onarquía. 

ES TANTA LA CORRESPON-
DENCIA RECIBIDA EN NKES-
TR*8 OFICINAS ESTOS DÍAS 
Q U E BESÜITA ÜVIPOSIPLE 
DESP.1CHARI.A OON LA R^-
TTDV.Z QüE D158EARIA1VTOS 

^BEPAN CITANTOS NOS ESCRI­
BEN QOE SERÁN CONTESTA-
DOS SIN MAS RETRASO OflK 
EL HHriTESTO POR EL NDME-
BO CaECIOISIMO DE COftEU-

«XOANXES 

Solía Othon XII caminar a pie por I por jOtra, pensaban que existía un 
las calles; como todo el mundo le —*"-"- -•" -̂  '— - -=~ '"-'^•~- -•-
quería, no había necesidad de que, 
detrás del nwnarca, a respetuosa 
distancia, fueran tres o cuatro agen­
tes de policía. La vida del monar­
ca era sencilla; pero «sa vida no 
tenía alegrías para Othon. Más bier. 
constituía para el rey una pesada 
carga Todos los días había que 
d)ar uuc'ienrfa; era preciso escu-
ohiar, por lo menos un imstanto, 

lo que el visitante dijera. Ningún 
mayor tormento que tener que ajia-
rentar contento ante la persona qua 
visita o, por lo menos, mostrar la 
cara plácida- Había ir.tichos días 
en que el rey oomo cualquier mor­
tal, no tenía ganas de despegar tos 
labios; en esos día» hubiera sido 
grato para Othon la sedante y dul­
ce soledad. Y, sin embargo, allí, en 
su cámara, había do estar el rey, 
con la faz serena, sonriendo, es­
trechando las manos, oordialmenie 
a docenas de personas a quienes 
había concedido audiencia. Y lue­
go, el otro tormento complementa­
rio, de ser él, el rey, el que tu­
viera que preguntar, la obligación, 
mejor que derecho de tener que in­
terrogar siempre a! visitante, y de 
que no pueda ser el visitante, ñor 
acatamiento, por respeto, por rígi­
do protocolo, el que tenga que pre-
gimtar. Y cuando de.9cansaba de 
las audiencias, el buen monarca te­
nía que asistir a cualqñier acto ofi­
cial: ya era la inauguraci<5n de 
una Exposición d« Horticultura, ya 
la clausura do un Congreso de 
Odontología, ya la colocación de la 
primera piedra en un monumento, 
o bien la comida en una Embaja­
da. Othon XII estaba un poco tris­
te: STis «i'ibditos le querían, le ado­
raban; pero este cariño, esta ado­
ración, no lo compensaban d« 1* 
tristeza y d©l trabajo de reinar. 

Había paz y contento en Nírva» 
nía, loa nirvanienses es;,aban satis­
fechos; ocurrió algo, sin' embargo, 
que mierecie ser referido minuciosa­
mente por «1 cmnistA. El pueblo de 
jsrizvaaia etu cultos ae «studiaba en 

estado de derecho y de justicia, con 
el que eUos, optando por el rey, se 
ponían en pugna Y como este pue­
blo liabía negado a tan alto grado 
d© cultura política y jurídica, esta 
pugna les producía a los habitan­
tes de Nirvania un profundo males, 
tar. Ya, con tal torcedor diano, 
constante, la felicidad que antes te. 
nían los nirvanienses iba desapare 
ciendo. Una mañana, el presideoite 
del Consejo de ministros, que i»aas 
las mañanas iba a despachar con 
el rey, fué decidido a plantear U 
cuestión, sintiéndose intérprete de 
la voluntad de todos los ciudada­
nos. La emoción del presidente a! 
subir en ei ascensor era tan gran­
de—puece creerse—, como la de este 
humilde cronista al relatar estos úL 
timos tiempos del reinado del buen 
Othon XII. Ei presidente estaba p&. 
lido al entrar en la Cámara regia, 
61 rey se pasó la mano por la bar-
bita y no dijo la tradicional fr.<is6-. 
«Hablaremos de eso la semana pró­
xima». Lo que hizo fué sonreír y 
Wñalar un blanco p'.i«-go que esiA 
ba sobre la mesa. En í&f pliego el 
tí-y, muchos días ante¿. había escri-
to su abdicación. El prfsiolenw y 
el monarca se abrazaron con etu-
6,ón cordialísdma; el presidente Ua 
raba, y ei n.'onarca sonrt-.'a con bou-
iad. 

Como el pueblo amaba a su ex 
rey, se le permitió que viviera en 
la misma capital del reino, en el ex­
tremo opuesto d'ftl palacio feal, al 
otro lado de Branburgo; se insta­
ló Olhon en un palacio, rodeado 
también dte jardín. Así pasaron al­
gunos meses- ¿No ha sido el lector 
alguna vez algo en la vida? ¿No ha 
desempeñado algtma vez algún car­
go con autoridad? Si ha sido, por 
lo menos, alcalde de un lugar, com­
prenderá lo que voy a dedrle aho­
ra. Las delicias de la autoridad, los 
goces del mandar, no se olvidan 
minea. Siempre se tiene ©n el alma 
eso regusto do los días en que bas­
taba hacer una seña, para ser al 
punió c«)edecido. Elejcray %iyí^ 

tranquilo; pero algo le pasaba de», 
d© hacía algún tiempo. Un día, en 
la visita diaria que le hacían algur 
nos antiguos generales., le puso ca.-
riñosamente la mano en el hombro 
al más respetable da ellos, al mal 
abnegado, al más fiel a su perso-
na. y le dijo mirándole a los ojos; 

—-General... 
En este punto se detuvo Othon; eS 

general le miraba c o n profund» 
atención, se había cuadrado mili­
tarmente; ante el silencio del rey, 
ei general dijo, al cabo, a su vea 

—Señor... 
Y hubo otro largo silencio; Otho^ 

no 66 atrevía a hablar; al fin pre­
firió: 

—Gteneral, si^ito la nostalgia de^ 
trono. 

Siempre, cuando se destrona a no 
rey, hay generales dispuestos a una 
restauración. Quince días después 
de esta escena, al rají̂ ar el día. sd 
oyeron en Branburgo repetidos ca­
ñonazos. Los branburguoees, entr» 
sueños, creyeron que se trataba d» 
alguna conmemoración de quo sü 
habían olvidado; pero era, reaJmeía, 
te, una sublevación militar. Como 
la Inmensa mayoría de los habitan. 
tes, aun sintiendo simpatías por su 
antiguo rey, no pensaba en que octi, 
para de nuevo el trono, lo que hizo 
fué no hacer nada. Dos o tres' p6* 
giraientos se insurreccionaron, y1oa 
branburgueses siguieron haciendH» 
.su vida normal. Los militares pro. 
nunciados no encontraron obediert 
cia en nadie, y la insurrección aca^ 
bó en medio de la mayor indiferen* 
cia. Al día siguiente, los oficiales y 
jefes que tomaron parte en el pro­
nunciamiento, entraban y salían eo 
sus cuarteles e iban a sus tertulias, 
como si no hubiera pasado nada. 
Pero a la nación se le creaba uo 
verdadero conflicto. ¿Q-S había qu9 
hacer con el ex roy? ¿No serla con­
veniente tomar una medida para 
que el hecho no se repitie^? Ea 
castigos no había que jvensar; has. 
taba con hacer de modo que OthoS 
no pudiese conspirar de nuevo- S* 
reunió un alto consejo, y acordó eic. 
pulsar de la nación al ex rey. Cort 
toda cortesía, con la más amabto 
cordialidad, se puso al rey en I* 
frontera; Othon fué a vivir a la ca­
pital de una nación próxima- Eü 
esa capital su vida era plácida; su 
bondad no se había alterado; d« 
cuando en cuando le visitaban nir­
vanienses que pasaban por la capL» 
tal, o que hacían el viaje exprofe-
so, para presentar los respetos, y* 
Othon recibía a todos con aquella 
afabilidad que tantas simpatías la 
había conquistado sietnpre. Pasaron 
los meses, pasó un año. Un día, ea 
una die las ciudades r.ás populosas 
de Nirvania, so produjo una sedi­
ción militar; la guarnición elevó, al 
grito de viva Othon XII, la bandera 
de la patria. Los periódicos puoíe. 
ron dar amplia información del súr 
ceso. Como se trataba de tui réig^ 
men republicano, verdaderamente 
liberal, no se suspendieron las ga­
rantías constitucionales, ni se «sta-
bíeció la censura. Claro, que no ha­
bía en el gobierno de la nación nia« 
gún personaje que hicáera alardeír 
de liberalismo; todos los ministro» 
lo eran, sin necesidad de deicírsett 
a los periodistas. La insurrecci^ 
fué dominada fácilmente; perb co­
mo el ex rey, que era valiente, ha­
bía desembarcado 'en un puerto, pa­
ra ponerse al frente de los sublevac 
dos, «i gobierno se vio en la nece­
sidad de prenderlo. Y de nuevo s«| 
le planteó a la nación el conflicto 
que antes se le había planteado-
¿Qué hacer oon Othon? ¿Qué medi­
das tomar ahora con el fin de qu« 
la aventura no se repitiese? Volvía 
a reunirse el alto Tribunal; delib». 
raron los ju&ces, discutió el pueblo* 
hablaron extensamente 'los perióc'l. 
eos, sin que los ministros liberales 
•íe estremecieran. Al fin, sintiendo, 
lo todos mucho, con el mayor res-
peto, dando a Othon toda clase d« 
excusas, pidiéndole mil perdones, sa 
acordó coPfinaHíe ei, '• iflln. La 
¡ala era iiLluiciosa: tioéa el tifio 9* 
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íáemente; l a v*-''"^•acióa ofrecía a n 
panorama grata a ios ojos. El l a 
rey habi taba uií eéiruodo p a t a c o 
qíie uit aainit a¿<)r sayo 1« h a b í a 
ofrecido. iSada le faitaba, contaba 
<XHi servidores soliciten, d* raro eu ' 
raro venían a visitarle antiguos sub­
ditos suyos, que ie t raían ricos Dxe. 
st-. i.r ••• i-:.«Sitainos decir 8ue to. 
d a s quedaban eacantadc» de la, aíá-
hu t túa - ., 4 ." e, ex rey las. acogía 
To<io estaba resuelto a satisfacción 
de los bal3'tanies de Nirvaoia. No 
bahía ya oo-afiieto posible; Othou 
«e hallaba sat;sfecho, no p o t i a p«a 
s a r en imposibles ifastaur ación es. 

pii;. •^cu-ija et lector lo que he­
mos dicho de jas delicias del poder? 
¿Pueden acaso olvidarse los días «"n 
gue MU hombre, sea ilustre o s^a 
£ u Hi i 1 d e , ha ejercido autoridad? 
Cuando Nirvanla estaba más tran­
quila, un día, un eu«rpo de ejérci-
í^, que se haüaba realizando ma~ 
BJobras, dié e{ grito en favor ce 
Othon XII. y tampoco se suspen­
dieron las garantías coasíituciana-
Jes, ni ge aniordaz6 a la Prensa. No 
osv,.(.'- "•' le-ior—lo ixípatimaa—qua 
TB/o había en el gobierno ministros 
«pi-e a lardearan de liberales. Oüioa 
toé hecho do nueve prisionero. Y 

eí f'-' "' . íe creaba ahora al 
pa í s e ra verdaderamente pavoroso. 
í o 4 a Nirvanla se apasionó al dis-
«tttir ia eaestióQ, se celebraron mul-
ifcitad á e mítines, hablaron extensa-
Bie-rne ;!>s periódicos, hubo opinio­
n e s encontradas. En suma, los juris­
t a s que componían el Consejo su- ' 
premo, se hallaban e:. el m.ás dra,-
Baático. en el más, angtistioso. en d 
l aás trágico de l o s compromisos. 
,.*'""'* u ".ip habla oue baser 

teora, Ceespués de tantas tentatívíns 
de rastaujacióa? iQaé es lo que lia-
M a qiíe hacer pa ra que el ex rey 
Bo pudiera volver a perturbar la 
tí.'»; (i-^rí n .̂ r.Hca, para, qufi na 
Iludieran repetirse ya Jos conatos da 
*«stauraeión? El conflicto era real­
mente tremeado. El ex rey eaperaha 
el tas» dtí Tribunal ea na pala­
c io en donde, con discreción. <.!on 
íaeto. con todo miramiento, estaba 
»i'-<^i: ' -1 opinión searuía ansio­
sa , anhelante. l a s deliberaciones 
éej Tribuíaal- E r a tan fina, la aea-
tóbiliáat.; que pa ra la .justicia tfv 
Máa. el ptieWo de Nirvaniai que es­
te asunto le obaesiOQaba terrible-
EWnte. Los mtout<o& que faltaban 
p ^ a que, el Tribunal sentenciase, 
Be ibaa contando "or todos uno a 
aitOv Y una. tarde que othon hábia 
es tado en «na galería de su prisión. 
tem,ando el fresca, pe sintió un poso 
^i&Iesto; dnrajate la noche tuvo in 
feasa calentura. Los médicos fue­
r c e neH»ados, y, sin titubeos, como 
CSW.1 f-o-q V t̂ vV.fifjfj- áijeroa que 
«3. *s i«y padecía u n a broneon-ett-
HEH>nía. La enfermedad avan-zó; se le 
cuidaba á Othon «on toóia eolicítad; 
te tobo Teeurso é^ l a ctencia a fme 
im m apelara. Per© todo fué iniStil 
a l ^̂ r̂f» ría unos días, el buen ex 
t&y de Nirvanla eutrefraba su a lma 
*. Dios. Su últiíno .eresto. despiiés dé' 
éesped'Fse carígoearabente de todos, 
faé ej de pasarse la inano oor la 
pmhita j sonreír., Y Iueg«», es» vo* 
dWcfrv áiío; «Ahora, -eamos a ver». 

TABLA REDONDA 

Eí trigo y la unión económica 
,e h 

Acaba de celebrarse esa Roma la 
Coníerencia del trigo. Bajo la apa­
riencia de un proiUtíUia ag ra iw par­
cial, la crisis del precio de ios tri­
gos implica problemas de mayor en­
vergadura y alcance. Tal vez el de 
la criisis económica industrial; ya 
decían los fisiócratas que la fuente 
originaria de la riqueza es la tierra, 
la t ierra de pan llevar. Tal vez- el 
de una nueva organización aduane­
ra, de una nueva estructuración, 
económica, por lo menos de Euro­
pa. No hemos de olvidar que la cam­
paña contra la escala variable de 
los derechos de importación a los 
trigos, fué el origen del libre cam­
bio en Inglatera, y la desaparición 
de las prohibiciones de importar ce­
reales, lo que concluyó, en otras na­
ciones, con los últimos restos del 
viejo régimen mercantüista. Ya l>e-
roo:& expuesto en nuestra primer nú­
mero el acuerdo de los países da-
nubiarros aa r a vender en común su 
trigo a los occidentales en un régi­
men aduanero preferencial, a cam­
bio de ventajas análogas pa ra la im­
portación de los productos industria­
les de occidente. Esto significaría 
un sistema preferencial entre todos 
los Estados eitropeos, con errclusión 
de los ul t ramarinos. Es decir, casi 
u n «Zollverein» europeo. He acfuí 
por (mé conviene detenerse en esta 
c^iestión. Pero antes expangamos el 
problema, dejando n a r a oiro día los 
provectos de soluct-ón. 

Como en tantas otras mercancías, 
!a cansa de la crisis es la süipernTO-
dtTcción nacida de la gmerra. a i ­
rante la guerra, tes potencias occi­
dentales europeas se encontraron • 
sin trieos orierítales. Subió el precio 
hasta triniicarse. La a (rrio-u I tura del 
Canadá, Estados ünidop. Argenti­
na. Australia, sintií^ el estímulo. Kn 
fíTT-{-n<>e año®, Ta stmfrffefe fwlfivf»iía 
d-e p"at"«» Tvafses. ftnmoritfi en ííPi'fra 
de I I m:ilk)rfes de Iteetáa^as. y l a prov 
áiteífm, en 2Í0. Antra de l a pFuerra. 
la 'P'nroTiíi occidí^ntal iTnTKT.rtaba tSS 
millones dé qninfales; después de Ta 
guerra importa 172. Pero antes, de 
esos 133 milTones,, 61 procedían de 
Ru.sla y países danubianos, y 73, de 
los ul tramarinos; y despué-s de la 
sruerra recibe de éstos Í6?. y sSlo 
niñeo y media del oriente de Enro­
na, Est>. a su ve?!, ha mirnenfado 
aa producción en ÍS millones de 
rnnntales. T,a sjf«ací<5Ti es» ers resu-
ineii, la siguiente: los exportadores 
ultramarinos sohresafuran el mer­
cado; los trigueros danubianos ven 
aumentadla su nrodn-cción. al misHKi 
tiempo que se reduce ál mínimo SM 
BTcportación. I^os E.<!tados Tlnidos, 
por su .parte, almacenan el trico pa­
ra contener la baja del precio, va 
inferior al precio de coste. Pero Rw-

sia reaparece en el mercado mun­
dial de granos; desde 1914 a 1929 no 

: ügura siquiera en las estadísticas. 
En 1929 lanza sus primeras expor-

I taciones. Se ofrece trigo ruso en la 
. misma Nueva York. El precio vuelve 

a descender. Quiebran bancos ame­
ricanos y canadienses. La pérdida 

' es de 4C0 millones de dólares pa ra 
; los Estados Unidos; de 375 miUones 
I para el Canadá; Argentina pierde 

192 miUones de dólares; Australia, 
50 millones. En todos los países 

' agricultores disminuye la capacidad 
adquisitiva. Los labradores norte­
americanos no compran a la indus-

I tria de su país. En Inglaterra y en 
i loe Estados Unidos, repercute la 
: crisis agricola del Canadá, como en 
! Alemania, Inglatera y Francia la 
, de los países danubianos. 
! Ciñendo la cuestión a Europa, an-
j tes de la, guerra, los países occid^n-
I tales gastaban en trigo oriental 76 

millones de dólares, que quedaban 
casi íntegros en ellos, empleados en 
compras industriales. Actualmente, 
poco más de 7 millones. La indus­
tria occidental ha perdido, por este 
lado, ventas por valor de unos 70 
millones. Pero, además, los países 
irlira-mariinios productores de trigo, 
oomo Canadá,. Artrenfina y Austra­
lia, que antes vendían en Eurona por 
WO miTlones de dólares, y oomnra^ 
han VOT \ 'alor de 834 millones fdife-
rencia, 561, -venden hoy TK>r 1.581 mi-
Hfvfwifi, V comnran TKvr 1.019 fdiferen-
cia, 562 millones, que es, aproxima­

damente, ei exceso üe sus oumpras 
sobre su4 ventas en los Estados Uni­
dos. En suma, que Europa es, eq 
realidad, la que, por este rodeo, pa­
ga a ios países ul tramarinos el ex­
ceso de sus compras en los Estadoa 
Unidos. Los países trigueros ul tra­
marinos no cambian el producto 
de sus ventas de trigo en Europa 
por artículos industriales europeos, 
sino por los norteamericanos. 

Parece, pues, que la solución acep­
tada debiera ser la propuesta por 
la conferencia de Varsovia: que la 
Europa occidental compre el trigo 
a los países danubianos para que 
éstos puedan emplear el producto 
en sus proveedores industriales na-
turales, los centros fabriles de occi­
dente. Pero hay, contra ello, a la imas 
diñciíltades oue, dicho sea po r ' an t i ­
cipado, no desaparecerán mientras 
Europa no se convierta en u n a Euro­
pa solidaria, unificada. IJOS politiz­
eos europeos sienten, sin duda, tai 
urgencia de la tmificación económi­
ca, pero siguen resistiéndose a ella^ 
Un impulso les lleva a reunirse, ca­
da vez con mayor frecTiencia. pero 
otro les lleva a sabotearla. Fal ta au­
dacia y amplitud para lanzarse de­
finitivamente a está soluí'Jón rim'-aí 

y decisiva. No se pasa de las medí» 
das parciales y vacilantes que se 
malogran de prisa. Es lo que h a OCTÎ  
rrido" tambif^n—como veremos otro 
flfa—en la conferencia del t.rigro. La 
lucha no se libra entre los renresen-
fn'̂ Tos! lío Tni -nnfopt; Pun^n f̂OS ''' "T-
traeuropeos, sino entre los puntos 
de vista parciales y esa gran oon-
cepción europea que planea sobre 
ei debate y que, cuando parece qua 
va a imponerse por sí misma, y 
descender y plantarse gallardamen­
te en el centro de la mesa, huye, ^ » 
pautada i)or la estrechez, la confu­
sión y la miopía de l a polftica ea« 
ropea actual. 

ENBXQITE CASAS 

El origen del pudor 
T^J>7CE DE CAPTTtrt.O-'í —fjrittca de Jas hipátesTa tímitída-j sobre el 

«r%eR del piKfer—El enQpafme de te. s érocas de e^ó.'—Heswxiite ffeío'.ágt-
•«a •>» ta rn-u.fei—T<feta en el bombre.—Éa ctaiservatsíio de loa mtedo» ee-
rxnaífs—Cómo ha intentado la mujer combatir sas trastoriM» periódicos. 
•%A Huelga del hambre sexual y ena o rnsecU'Cnclss.—Origen del pudor del 
testa- -Jdfeía de la vista. ídem del opiato- ídem dci oído—ídem de los 
|>i€s.— ídem de la mano —-Ideaa del seno.--Origen y fia d d matriarcado. 
Las priBcíeras candidaturas anrorosaa. 

*^ \P>"5 , es. coíiw los antíri^res de Casas, vivo y extraordinariamente 
«Hg^erente Ca^w sígnt sle^ido el auto r españ<^ oue con mayw eémpeteRcift 
y PFofHnaa í»%íHa'idatí, # e saigaz agudeza, se ha ectppado áa « t a s cues-
Cenes; estre TioFotroa, de t t ra parte, apena» cjiKivad«j.» 
iS^aoF Dajjtía Osreceda, en «Revista de Oecideate».) 

2W pátinas een 32 grabados, 3 pesetas. 
ESivTo contra reembolso, sin aumento de preclA 
J U V O Z SEBDICA. t*^» «o V e ^ , Sik MADRII> 

El consejo de guerra 
contra Galarza 

UB PIDEN OCHO AÍÍOS DE KE-
OlytJSXON 

Maflaraa vierrtes, a las nueve y me­
dia de l a raañana, se celebrará en 
la Cárcel Modelo el consejo de gue-
i r a contra, nttestro querido compa­
ñero el period:ista y abogado don 
Aneel Galarza. 

El fiscal pide ocho años de reclu­
sión. El' defensor, don Carlos Blan-
ooy la absolució» o seis meses y wá 
día. 

Esperamos l a absolución, por ser 
de justicia. La deseamos, por ser el 
camarada preso un hombre honra­
do, cuyo delito h a sido defender « m 
hrío y tenacidad los ideales de re­
dención. 

En cuanto a tos jueces, oigan el 
clamor de España y tendrán formu­
lada la sentencia 

Sabrán eludir todo requerimiento 
qnie no sea el de sti patriotisttux 

Política extranjera 
Ixw sonstítajyentes franceses «stáaa 

asociados en uiia fedeíacióa imclotaal 
Reunidos ilas pa:=n{1os er fe Sala Wa-
grcm han protestado contra fe Infla-
e?én ^ 1 presiíiraesto, en eonstante cre-
cimientc alH cwwo aquí. Vas, tfete^a-
etpn de Ins 8sa;TiWoi^«s ha eatréKii<iQ 
en fe CáHiíura de Diputados fea coii.^;a- i 
slopcs, Ea ellas los constituyentes cii*!-
gcn a los pode'es públicos fe solsame 
adverten-ia de no elevar los ímpu-r.tos 
r.' iffs laHf'as ' de transpcrtcs y otros Eei> 
vicios púbHeos: X amenazan con la re­
sisten efe paslv». 

r.os cfeeretos-leyes dci presidente de 
la r ^ b U e a alemana, mariseal JHtKden-
burgv .'Obre te pleuoí poderes al ga-
blemo. han suscitado te protesta de, tes 
extremistas do te derecha y te feíQier-
m. l>r,i naclOBwI&taí. cougiegsííBS tn 
Nuresaberg itfdeQ ine el tteliáii^ag se 
leuia» fnmecUataniadte. Xgnal 
ban presentado los comunistas. 

DestiitoxlQi^ S6 tabaco 
NIC OTÓN es usado por m&B de lOOO 

módicos qoe lo recomiendan unos a 
otros y a sus clientes demostrando 
su gratitud y satisfacción. 

NTGOTON e» «í prínier producto pa. 
tentado p»ra. desnieotizaE el tabaiCQ, 
aeotialijsando !a nicotina, pirldina, 
amoBtaoo, áddo danU? idiico^ etcé­
tera;. 

NICOTON no altera el aroma del ta­
baco.. 

NíCOTON e* el Invento del irg^nrwo-
qBíni'co «ion Osear Zwlrzína, da 
Viena. 

KTCOTON se fabrica finlcsmente cA 
Sa^sa. 
Kjempics de tee^imotílea l^cibjdí» 

de médicos: 
«Habiendo tenido por vanos coi»-

pañeros )^B mejorea reíerieBitías de s» 
apar--o Nlcotóa», le agiadeceré t«nga 
la amabiUdad de enviarme un apara­
to püateado... Doctor S., en Bilbao.» 

<S«ti tastos lo« e'ogíos que m« ha­
cen del aparato «Nicotón», que como 
bufn fuma<ior deseo adquirir uno,...^ 
Doctor D, D, en Cheles». 

€Lo he experimentado dnranto c\ia-
tro días consecutivo!! haWcndo observa­
do en tan pocos días que me -prueba 
ext'twrd'nartaniente, pues, la c«falai-
gla y plro^B de estómago qfne aolta 
presfflitarse a ctmaeenencia de la to» 
to3Bcae.ón tabíottica, ha deeapar^^tído 
completamente- Por haberla cedido mi 
apeante Niootón. al compañero de O^»-
tavlfja, D. P. G. . q^Sén me rogó onc»/-
recidaniesite se lo cediese, espero ve» 
mandará ctro plateado jÁra mi uso^ 
el qiie pagaré contra reamboleo.» Poo-
tor D. Z,, en IgtesueTa del Cid.» 

Kstos y muchos otros orlpr'nples s« 
'*ff>'*'i.f?ntTT'p en rr*r)'"¡<̂  r^'' /̂•«•"̂  ĥ. 
tante general para España y a dla-
pcsi«ién de quien to eo'ícite. Er­
nesto G«;hwind. Olózaga. 3, Ma^lrid. 
De venta en farmacias, estancos, y 
tiendas de artícu!'^ para íttmadorea. 
3 modelos {wura todos loe tastos. 

Wd» usted la <^tB£^ dte stt nsédloo 
sohr» d fumar j» bt motmmásré avtm 
use áWpatéa. 

3;eia<ao «» OBISÓI. B&MÜ 
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LAS ELECCIONES "RABIOSAMENTE SINCERAS' 

Lo que significan y lo que pretenden hací 
en ellas los monárquicos 

Laa elecciones del 'domingo tie-j 
ben un vicio de origen: ser convn-
padas sin una previa nornaalización 
de la vida constitucional de Espa­
ña, cuyo Código fundamental gu-e-
40 destruido por el gOipe de Esta­
do ae 1923. Por muchos esfueraos 
que quiera hacer el gobierno <"<! 
¡tual—alcaloide de la más vieja.po-
lítica del régimen—para dar la .veu-
eación de que las garantías cons­
titucionales están restablecidas, la 
opinión no puede aceptar de nin­
gún modo que por decreto se des­
t ruyan los pactos entre ed Poder y 
el pueblo y por decreto se resta-

. blezcan. 
El pleito constitucional sigue 

en pie, y es notorio que, a estaá 
al turas, ni siquiera unas Cortes 
Constituyentes que no desemboquen 
©n la República, representan reme­
dio profundo y eficaz para los dra­
máticos problemas de la vida espa^ 
Cola. Quianes faltan desenfadada­
mente a toda suerte de compn>mi-
60S históricos para servir designios 
absolutistas, y protege^ y elevan a 
los sublevados de ayer, no pueden 
seguir contando con la confianza 
de nadie-

Las izquier&as antiraonárqniicaa 
han decidido concurrir a estas.alec­
ciones r>orque están seguras de !fu<3 
ellas apresuran el proceso del régi­
men y han de constituir un plebis­
cito en favor del sistema republi­
cano. Por primera vez en muchos 
años unas elecciones de carácter 
local, marcadamente administrati­
vas, poseein un trascendental alcan­
ce político y plantean la lucha en 
franco terreno ce esta disyuntiva 
histórica: República o Monarquía. 
No se trata, pues, de Ttedudr la 
compostura electoral a disputas dei 
pueblo o de barriaaa, ni siquiera 
de continuar la tradición persona­
lista que lia presidido la política* 
locaJ desde La Restauración '̂ ''-á,-
Los candidatos nepublicanos y so­
cialistas no sólo garantizan a la 
opinión la máxima rectitud admi­
nistrativa, Bino qu* representan la 
única posibilidad de u n a translor-
mación total dei Estado. 

No hay que olvidar qué la estruc­
tu ra del régimen actual es u n a es-
Itructura-caciquil, i-as raíces del feu­
dalismo monárquico .no sOn otras 
«jue las entidades locales, d'Osde 
donáe «1 cacique establece contac-
ito .con el Poder central p a r a el f^r-
taleciaiiento mutiio de sus intere-
ees Las vergüenzas administrativas 
de los partidos monárquicos en los 
ayuntamientos han llegado a ser d© 
la! calibre, que «1 piiefel© hubo d-o 
íidenlificar el cargo d? concejal en 
la especie más cepravada de la pl-
caresca. P a r a mucha g«nte, la® en­
eas Consistoriaüee no son más que 
oficinas de negocios equívocos. A | 
eee desprestigio han llegado ' los 
feyuDiamientos • monárqujcos, na.lsl 
¡acentuado por ^ contraste con la 
gestión de las r>epre»entaoiones re­
publicanas y sotíaliistas, que Aflí 
idonde existían, daban prueba^ ac 
capacidad y ^moralidad excepcáonít. j 
les. No es extraño, por «sto, que ei 
iiistinfco público señale a }a admi­
nistración local como causa princl. 
palísima de la decadencia de Es­
paña . 

Esta «MiviccJósn fleg-ó a •cuimiiiar 
lante los «xceaas- 'de los ayuntemS^ti-
Ibos de la dictadura, que al socair-e 
t e jas íamiasas, delegaciones gubei^ 
nativas, desta'ozarca laa ha»ciendas 
tomnltíjpales y extremar-oa -el despil-
íarwj «oai acto3 cnsB «stáo ©n el áni­
mo de todoa. Peí© «s preciso hacer 
consíair gane la ua^yorta ¿te los mu-
(«ücipies t!® salió íampoic» «sa aque­
lla «teeelfiu. 4é maamn át rnta bradi. 

cionalBs detentadores. La laayor 
part<6 de las organizaciones de la 
vieja pülitica—fomanoDismo, cier-
vismo y demás ismos—se enmasca­
raron en el impúdico apoliticismo 
de las uniones patrióticas pa ra con­
t inuar al frente de iOg ayuntamien­
tos. Por «so ahora vuelven a jun­
tarse en las candidaturas de con­
centración monárquica los hombríís 
anteriores a 1923 y los hombres de 
la dictadura. En realidad, nunca 
han -dejado de ser los mismos; res­
ponden al común denominador de) 
régimen que titUi-za a unos y otros 
indistintamente, con arreglo a las 
conveniencias de la política dinas, 
tica. No haCe falta ser muy sutíl 
para descubrir el juego de la mo­
narquía, cuyos gobiernos y situa­
ciones reisult-an esen-eialmente los 
mismos, aunque unos hablen de 
comstitueión y otros la dieshagan a 
sablazos. 

Las izquierdas antimonárquicas 

acuden a esta lucha electoral, no 
poixjue reconoEcaa la vigencia de 
un estóido de derecho, sino porque 
necesitan controlar sus fuerzas aún 
dentro de un censo preparado por 
los más hábiles cubüeteadores dal 
régimen. Es indispensabie, pues, 
qu* la democracia. í[ue íjEn.e por 
renovación total del Estado, acuda 
principio la forma republicana de 
gobierno, y la considera clav« de una 
a votar íntegras las candidaturas 
republiicancrsocialistas. Instalados 

en los consistorios los candióatos 
de la oposicién, serán u n a íuerza 
más, dinámica y poderosa,a servi­
cio dle. 3a Repjíblica. Los electores 
tendrá.n, al mismo tiempo, adminis_ 
fiadores rectos y políticos compro­
metidos solemnemente a cambiar 
el rumbo de la vida pública españo­
la. Votar el domingo por los candi­
datos reptiblicanos y socialistas es 
ya contribuir a la edificación de 
Un nue^ro Estado. 

MTEMPRAS tTLTÍMAMtOS JESTE NTJ SÍKBO, CIBCITLAÍir VOn MADUXO 
BUMOBES DE ESOS QUE SE HAN" DADO EJÍ I,Í,AMA.B AtABRtAíí-
TES. E»r YERBAD. DfSSFTJES DE 1 921 Y 1923, MIJY POCAS COSAS PUE­
DEN ALARMAK A LOS ESPANOí. ES. Y COMO A PAKTIB DE 1930 
VIVIMOS YA EN ATAKMA PEKMANENTE, SI AlLGüíEN IJÍTENTA-
BA DAB StÉAXIDAS) A TAI.ES Hü MOBES, ESPAÍÍA ENTERA SAI.r-
DBIA AI. PASO DE LA BEAODAI), OPONIExíDO A LA REALIDAD 
—SIN WECESID.AD DE LL.AMAMIENTOS ESPECIALES—LA HÜELUA 

GENERAL INDEFINIDA, LA REVOLUCIÓN PERMANENTE 

Preparativos electorales 
NOTICIAS SÜStTAS 

Nos informa per^sona solvente,: 
Uno de estos días se ha cslebrado 

en Madrid una reimión a la que con­
currieron representantes de enticlatíc5 
líancarias y a'̂ gún consejero de ia Co­
rona. Se trató de un negocio impor­
tante y urgente. Será ultimado el pró­
ximo domingo, mediante la distriüMción 
de seis millones de pesetas. 

IJOS reunidos, «, quienes se expuso ne­
cesidad apremiante, no pusieron it con­
veniente en reunir la suma. 

El domingo se eeleíararán las elec­
ciones municipales, a las que se da 
eminente valor políticOv Alguien ha 
pensado que su situación sena ccanpTO-
metlda eai caso de derrata, y MUB servi­
dores se aprestan a evitailo. 

presas madrileñas, instigadas por el go­
bierno, maniobran paia resbir votos a 
los candidatos antidmasticos. La de 
iranvías, por pjf^mplo. parece que pis­
para servicios extraordinarios, d e s d« 
primera hora, con objeto de utilbíar 
durante las de la votación a todo SM 
personal obrero. Es posible que abri­
guen este propósito algunos eleraentos 
directivos, los mismos que íomentavcaí 
las filiaciones del Somatén en otr& 
tiempo; pero deben desistir de ello. & 
derecho al voto está amparado por IB 
ley. Toda coacción, por hábil que pa­
rezca, es delictiva. Y el personal obre­
ro de los traiivías, que conoce su ia-
violable derecho al voto, votará. VaJe 
más Que no encuentre obstáculos. 

LA CANDIDATURA REPUBLICANA 
POR LA UNIVERSIDAD 

Ángel Cordero, candidato aiblsta por 
la Universidad, n o s ruega hagam» 
constar, que no trata de confundir m 
nombre con el de Manuel Cordero, ni 
procura restar voto alguno al pres* 
poiiiieo .4ngel C-aiarza por medios re­
probables. 

Lo celebram.os y seguimos recomei»-
dando a los electores de la Umversi-
dad,- que miren bien las candidaturí» 
lepublicanosocialista, antas de emitir 
su voto. 

EL PABELLÓN Y LA MERCANCTA 
Novecientos diez y ocho coeejales M 

han proclamado en'Madrid. Con fine* 
•de intervención, la mayor parte, ad» 
vierten los periódicos al, dar la ciíraí 
no hay qua alarmarse. 

No bay que alarmarse por los finet 
de esos, poro vaya si liay motivo pa­
ra alarmarse por los fines de alguno* 
de los otros. Como medida do jirecau-
ción- no se fíen ustedes de los que ea 
estos mementos dicen que no Uevaa 
al municipio bandera política, son ca­
paces, en efecto, de no llevai'la. Sb» 
que esto quiera decir que no haya al­
gunos qne, dándose cuenta de lo pocf 
presentable que es la bandera bajé 
que forman crean menos desairadé 
cubrir el pabellón con la mercancía, 

¡Cuidado con el candidato sin ban­
dera! ¡Ojo con el <>menos política, i 
más adminietración»! 

Los expertos en materias ttectoralcs 
vaticinan una triste jornada. La coac­
ción ea todos sus aspectos ,s.e nrepara 
a hiíervenir en elU. Per..i ao se c?;!!!» 
gran cosa en la amenaza ni en el en­
gaño, y se ha iT;ouiTÍdo a medios más 
persuasivos. 

Un grupo acaudalado se panpcne 
comprar votos a sesenta pesetas, y pre­
supuesta el gasto necesario ea seis mi-1 
Uones. 

SINCERIDAD ELECTORAi, 
Según es público ya y se ha podido 

comíM'obar en much-as caeos, han sido 
eliminados de las 1 staa electorales im­
presas varios m-ies de ciudadanos que 
figuraban en las maimsíentas que se 
expusieron en la piaza Mayor. ¿Cómo 
y por quién se han escamoteado es€S 
u-omfores? El hecho constituye un deli­
to, penado en ios códigos <ya sabemos 
que no se castigaíá), y ha sido come­
ado en benéfica de la candida tura 
monárqmea, toda vez que estas exclu­
siones ciandestinaa. lo son de conooi-
doa republiicsnos. 

Los eandidatos aionáixitiícíM por Ma- ^ 
drid, en un manifiesto que han pubii-
«ado. pottea loa pelos de punta a los! 
•madrileños, pintándoles los males de' 
todíis ídasea que traería uua rep-ública 
Sedera! El d» más buH^o: la descen­
tralización administrativa que alejaría 
de aiadrid a muchog funcionar .oŝ — 
mentira; ea ' uaa . repasalica federal, 
Hadrid segiMiia oetentaaido la doble 
capitalidad de estado y de federación-
Si no hay más argumento que ese, 
javiados aadaa los monárquicos!—. Se­
pan loB monárquicos que el pueblo es­
tá ya lo bastante despierto polítloft-
mente para eiHiipreiider lo infuntUiáo 
del sofisma y para despreciarlo, si fue­
ra argumento, en aras de otros bienes. 

Por todo Madrid ha -corrlflo la es­
pecie de que cierta entidad bancarifi, 

I muy asBectá a los jessuStas, «^tá liaciea-
de gestiones cerca de las demás a. fin 
de íot-mar «n fondo can que rtender a 
la propaganda mon4i-q«lca. 

Nos coasta que gran número de co-
nsieireiaTiit'es esi¿¡n dispoestos a reUrar 
sus cuentas corrientes de los Bancos 
que contribuyan a esa suscripción «pa­
triótica». 

Mediten los señores eosn^Jeros sobre | 
el íi«cho de que ea Banco detoe perma-1 
necer neutral ante toda contienda po­
lítica, toda vez que el dinero del Ban­
co «o es de ellos, sino del público (co-
íTcntístas y aceioiíStóas), siendo, por 
tanto, suelda dl8pM>w ¡Sa él ea Savor 
de a¿ennüiiado parfMo. 

T'wMeTBL datsie e! «aa» q^e, aaSe se-
»,«eÍBate cWBdincta, 'Im «flleato» id#sí»>-ni 
áB serlo y tos accSoBtetas ll«s ^UUwiáá 
«asBlafl c<tew¡3iaa..-

Diálogo: 
Un candidato sia bsndera a a a idBgf» 

no amigKs suyo: 
—Y uisted. don Fulano, ¿pijr fla* 

no se presenta oonoejalt 
—No me conviene. Teodiia que «la-

jar mis íiegocios particulares. 
— iCaiamha! Pero, ¿tan bien te rao 

a vítrAí sijs negcrirs paiíScolaresS 

En la misma plana del porlód co que 
tal «laniñesto pubJkaiba, vemos im edi­
torial pidiendo encarecidamente al go­
bierno, oxig^íéndole casi, ¡que se lleve 
de Madrid la ünlveas;dad. Es decir; 
que desaparezcan centros como las fa­
cultades (cion la, de Derecho, Medicina, 
Cieno'as y Farmacia, que cuentan mi­
les y miles de alumnos), las Escuelas 
Normales, la de Veterinaria, las de In­
genieros, etc., etc. Recuerden los ma-
dríliE&OB lo que fué para Toledo o Gua^ 
daJaJaía tí tjtaslaáo de las academias 
respectivas. Y éota sí seria una pér­
dida efectiva para el oomeroio, las pen­
siones, las casas de huéspedes, los ca­
fés, las litjisx^a. 

Bwj qiüeisen j^asa MMiid iss f^-
náríialcoa. 

tifo loo -«Drî lsl 

COLEGAS, ¿A QUIEN VOTAMOS! 

Leemos en alguiüos perWSixgm afir­
maciones de IzciUlcráJsaao úm. repeti­
das y destacadas que, sahido lo que 
todo el mundo sabe, nos satnergen e» 
dudas jaiorraieatadoras. 

Para desvanecerlas, agiíideceríamo» 
a esos co!«!^as aatijcsuítlcos y radic®-
les ^u© dSJoscn ^ta alardes, pero coa 
claridsC caal es tei «andidatufá qB« 
rocomiecdan a sas loctiaiBs 

Y para^M« áo se crea «jccselvaaues»-
tra exigcacia, «mpezamee por sa-
ti^tíacer la -que ran justa coropenKicióB 
p-aíSieran foratiiJara<». 

CRISOL, como hls» c-onstaa* en BB 
primer número y carao denaaestra «k 
todas SOB i>Sgiiia«,, «s republicano. Y. 
Bataraliri.eBíes, pide a sus lectores qn* 
depoBíteB en las wrr«as las papeleta* 
de Sa Conjunción í«pubMcaro-social'B-
ta, «[tte rcjpuBoenlai la dignidad polt 
tieau 

ilfeos jjeríGdícos tan rad'oales, tas 
antijesaíHcos, ;,quS dicen? 

ElsperaiBiíS que «in ningún emboe 
oamleate. y guardando a lo.i lector*» 
el ¡pipeto que se les d^e , hablen e«o« 
coi«s;a». 

XA «lünnRuhMtta As oeicespondeB-

toéaa tas snscriî eftMBes «[tie habfaB 
iMo «cUsllates «eosi la -dk^ida r » 
iCiteMMi, pera mxity en tareve loa' 

y • 
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U TIEBCULOSIS Y SU m i M l I T O 
El ilastre D F . A. Presta» Presidente de la Comisido Direetiva de los Dis» 

pensarlos del Patronato de Catalnfla para la Inelia eentra la Tubereo». 
losis» ha emitido el eertifieado sigaientet 

"Que de los numerosisimos ensayos practica' 
dos durante años en los enfermos concurrentes a ¿os 
mismos, con el producto farmacéutico Histógeno 
Llopis, se desprende la alta utilidad del mismo en el 
tratamiento de dichos enfermos, de manifiesta efica­
cia en los inapetentes y depauperados." 

Esta eertifieaelón demuestra la eonirenieueia del empleo del Hisfó' 
geno Llopis en todos los easos de tnberenlosis y estados pretnbereoio» 
>08) anemia) nenrastenia» eto* 

Laboratorios LIoiils.-faseo ie Bésales, 8 r IZ^ímái 

•i 

1 

ES LA ̂ J»IINISTRACIÓN DE UN PÜRGANT? 
CÜAND© SÉ SIENTE MALESTAR GENERAL] 
QUE PUEDte TRADUaRSE EN AFECCIÓN ÜRAVE 

£1 PmtOANTE Y£R debe ser preferido a todos los demás 
purgantes por su exquisito sabor, porque obra sin vioIeii« 
cía, porque no frrüa el Iníesüno y porque suric el efecto 
apeteddo sin alterar en nada las ocupaciones hal>itaale$^ 
Ubrandio to quien lo toma de infecciones tan graves 

coBio la gripe, fiebres, etc. 

PAFMi i o s mmX E9 UNA GOLOSINA EL 
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AL CORRER DE LA MAQUINA 
V _ _ —r, i 

De ía primera bancarrota de 
EsDafla y de la crisis de la 

cultura castiza 

Los qiie oomocen la Historia de 
España, tal cual sia enseña en as.-
(su<-'as, institutos y universidadPS, 
Bab^n cosas peregrinéis que nos (lo> 
jfir sorp-í-nciidos y r'igooijados a 
los qne hemos tenido la dicha ce 
laprendterla solos, sin maesiiros que 
nos engañen, ni textos que nos abu­
r ran , y que, finalmente, nos extra­
víen. \ 

Sirva de ejemplo el siguiente re . 
torito del órgano del casticismo es­
pañol, el de los señores que. por 
poner la patr ia sobre todas las co-
Bas, debían poner la Historia de la 
pa t r ia sobre todas las ciencias- Por­
que, sin ¡conocimiento perfecto de 
tea Historia, el patriotismo es un 
palacio construido sobre arena. 

Dice as í : 
Rentistas y empleados: 
La única bancarrota de España 

ocurrió bajo la República. Sólo en­
tonces dejó de pagar él Estado las 
fióminas y la Deuda. 

Los revolucionarias intentan reíns. 
Itaurar ese régimen de ruina, empe­
zando por la conquista de los Áyun. 
iamientos. 

í Votad contra ctio» v * " favor de 
\ ta única candidatura antirrevolu-
eíonaria. 

Ahora bien, lector amigo, eonvíe-
ne que sepas, para no dejarte enga­
ñ a r por estos historiadores fallidos, 
eíi pleTia quiebra científica ellos, que 
España h a quebrado varias veces, 
y precisamente en los tiempos más 
gloriosos de la monarquía absolutis­
ta que nuestros tradicionalLstas que. 
r r ían ver restaurados. 

La pr imera en jujnio Ce 1557. Rei^ 
naba ya Felipe II. Carlos V acaba, 
ba de meterse en Yuste, abrtimado 
por los desengaños (había fracasa­
do en todas sus empresas, así con­
t ra los protestantes como contra 
los turcos y contra Francisco I), 
abrumado por la herencia patológi­
ca (era hijo, nieto y biznieto de 
locos), roído por la sífilis (oomo su 
rival francés, que padecía los estra­
gos del mismo, enemigo), perseguido 
por los acreedores. Ño sabiendo có­
mo escapar de aquel diluvio de _ca-
lamiu'ades, dejó el puesto a su hijo, 
pero no u n paragu.as que de aquél 
íe abrigase. Y el pobre Felipe, ven­
cedor en San Quintín (vencedor no­
minal; el verdadeno vencedor fué 
Manuel Fildberto de Saboya, a qfUien 
no pedia ver), tuvo qne licenciar i u 
numeroso ejército (S4.000 hombre.v, 
de los que españoles sólo 6.000), por 
lio poder pagarlo. Así tan famosa 

Dice «A B C», a propósito de 
las próximas elecciones: 

«Ya no se trata de matices ni 
de diferencias partidistas. 

A un lado, la candidatura re­
publicano socialista, que es el car­
tel de la revolución, con las con­
secuencias del bolcheviquismo y 
del caos social. A otro lado, la 
candidatura monárquica, con el 
cartel de la paz y el orden so­
cial.» 

La España liberal Yeplica U 
esto: 

«Ya no se traf^ de matices ni do 
diferencias partidistas. 

A nn lado, I9 candidatura mo­
nárquica; esto es ; impunismo, ban­
carrota, dictadura; ruina nacional 
y envilecimiento ciudadano. 

A otro lado, la candidatura re-
publicanosocialista; esto es: res­
ponsabilidades, administración hon­
rada, libertad y parlamento; rc-
surg'ir nacional y ^grnidad ciuda­
dana.» 

Españoles: no dudéis. ¡Votad por 
la República! t a República es el 
orden nuevo, ¡Con la monarquía 
absoluta, la revolución caó<,~tca se­
rá pronto inevitable! 

OS años de 
dictadura 

desenfrene y repulsa 

Reanudaremos hoy en estajs páginas la historia de la dlct» 
dura que comenzamos a publicar en un diario de la mañana. 
Quedó interrumpida cuando relatábamos el complQt de la no­
che de San Juan. Y en el momento preciso en que referíame» 
que en Bruselas, el 26 de junio, se celebraba el Congreso Inn 
ternacional de la Liga de los Derechos del Hombre y del citi» 
dadano. En esío Congreso tenían que tomar parte los seño» 
res Unamimo y Eduardo Ortega y Gasset. No pudieron hacei*» 
lo. T cuando las personas que los sustituyeron, Juan CaaanCH! 
vas y Rodolfo Llopls, Justificaron la ausencia de los primero* 
leyendo el telegrama de Hendaya, la asamblea tributó un car-' 
luroao hojnenaje de simpatía a la qué creían naciente ReptW 
blica española. 
I No hubo tal República, no. NI siquiera Cortes constituyeiVi 
les. Todo quedó como antes. AI menos, en apariencia, T, ef 
acaso, de momento, fortalecida la posición del dictador. 

Todavía se desconoce la verdad de aquel complot. La hiato»-
t ía intima de aquella conspiración está por hacer. En la som­
bra permanecen no pocos personajes, cuya in*^ervención es la-
discutible y para quienes el Gobierno guardó un silnclo signj» 
ficativo. I 

Los conspiradores, por su parte, demostraron no poca iag9m, 
buidad. Aceptaban de buena fe todos los Informes que les lle­
gaban hablando de fuerzas comprometidas. Y aun ellos mi».' 
mos laa creían mayores; Así marcharon a "Valencia, aseguraivii 
do que era donde estaba mejor la giiarnlclSn. T, como hemo«j 
Visto, el general Aguilera ño pudo montar a caballo, porquí^ 
Be' encontró eín soldados a quienes mandar. Y aun a él mlamow 
a un temientei general que va a sublevarse, lo deUeae despuéiij 

¡ «a Tarragona un oficial de la Guardia civ^. , 
\i_ A medida q,va aa fueron Cíoiiocieado loa auubtes^jll loa coo^ 

victoria quedó tótéril, estratégica 
y políticamenta. 

Pero el maj^or desastre fué, paTa 
los banqueros de Amberes, que ha­
bían prestado dinero al flamante Es . 
tado español, entre eUos los famo­
sos FuggiGir, los ciuales has ta tienen 
una calle en Maa'rid (calle del Fú­
car), ni más- n i menos que Espar­
tero, Narváez,. Serrano, Concha v de_ 
más héroes de nuestras guerras mo­
dernas, nada baratos ellos y ellas, 
por díasgracia. Los Fuggejr, que tra­
bajaban con uji capital de dos mi­
llones de ducados, tenían anticipa­
dos a Su Imperial Majestad, muy 
cesárea, pero muy mala pagadora, 
cinco millones. El rédito que deven­
gaban los capitales prestados, era 
Ge 30 por 100. A veces llegó a l 50-
Tal andaba de crédito la España 
de entonces. Sentiré que Morgan se 
entere de este tipo de préstamo. Pe­
ro, ¿qué hemos cBe hacierle? Hay 
que contaír las cosas como pasaron. 

Y lo que pasó', en suma, es que 
los banqueros qu«braTen, y la pla­
za de Amberes qfuedó ar ru inada ñor 
la inesperada suspensión de pagos 
del Estado •aspañól. 

II 

Pa^aroin años, todos gloriosos, 
miserables y aflictivos, Sancho Dá-
vila venció a los holandeses en 
Moock. Naaa resistía a los invenci­
bles tercios, pero ' los invencibles 
tercios se sititieroii vencidos por el 
hambre. Se les debían 36 pagas. 
SubIevá.ronse; pronunciáronse, diría, 
mios hoy. Declararon tjumultuosa. 
mente que n o seguían la campaña. 
Sancho Dávila, pa r a reducirlos, su-
bióseí a u n a piedra, y empezó un 
eloculeinte aiscurso, lo más patrió­
tico que en tan grave momento se 
le ocurrió. Pero cuando en lo •me­
jor de él estaba, alzóse de entr© la 
amiotiffiada soldadesca, «sta vas: 

—Dinero. No palabras. 
Y como el general sólo palabras 

•tenía, ;cal!&. Los terciojs plegaron 
banderas, y dejando IS. campaña, 
se refugiaron en Alost. 

De allí sólo salieron pa ra el sa­
queo dte Amberes- La opulent^i, pe­
ro infeliz ciudad, desnxiés de ha„ 
ber visto a sus capitalistas saquea-
dos por los monarcas españoles, tu­
vo que soportar ocho días á'e sa . 
Queo por l a topopa desenfrenada-

Entre tanto, ei mísero FTeJipe sub­
vencionaba a u n timador alemán, 
que le persuadió de que poseía 

u n secreto pa ra convertir en oro 
el azogue de las minas de Almadén. 
Como la trasmutación no se real i . 
zara, e | podieroso monarca hispa­
no se incautó de.lia p la ta y oro que 
venían d© Anaáárica p a í a pacticula,-
res./ 

Así quedaron sus subditos sspar 
fióles tan robados como los flamej^. 
COS. 

III 

Pasaron más años, pero no pas3 
la penuria ¿e la imperial España^ 
Mediado el siglo XVII, quej abasa 
Quevedo de que el cambio sofrisej 
Fiandes estaba a 46 (justito comal 
ahora),/ y t ras de haber emigradcl 
el oro y la plata, empezaba a emi* 
g ra r el cobre. <(iHabr4 que hacer moU 
neda de suela pa ra que no se ü 
Uevéai», exclamaba dolorido. 

Esto sucedía reinando Felipe IV* 
Con su sucesor, las cosas empeorsü. 
ron. Ya no se pagaba a nadie. El 
P&y (Carlos II) no podía pagar , n í 
a sus proveedores. Amenazado d^ 
Una hujelga de éstos, fué preciso^ 
pa ra sacar a su majestad del apuro,-
nombrar en los pueblos oomisioiiesj 
de ecinos respetables que, presididaal 
por el cura párroco, saliesen a in*. 
plorar la caridad pública pa ra man* 
d a í vituaUas al augusto soberano* 

Vinieron los Borbones y tuvimos 
algún alivio. PICÍPO duró poco Etii 
tiempo de Fernando VII, se llegó $ 
deber a loe empleados y a Los efl-
ciales de la Armada y á'el Ejérct» 
to, meses, y aun años. En El Fá . 
rrol, murió de hambre alguno d^ 
ellos. El absolutismo había llegad<3t 
¡a su más alto punto de perfeocióat-
y con él la penuria social. 

Quedan enterados los rentistas j ; 
empleados a quienes se quiíetre es­
pan ta r con la ru ina que nos Iraíet. 
f á la república. 

Y ía del 73, ¿cómo había d© rS . 
niediap en once meses las consecuie^i. 
cia« de tantos siglos de absolutí»-
mo estúpido y derrochador? 

Gonzalo de REPARAZ 

Las tumbas gloriosas 

Lois ferroviarios españoles han ffle-
vado a Huesca coronas y flores, de­
positadas ya en las tumbas de (Sa­
lan y de García Hernández. Miles 
de personas los acompañaron en la; 
ofrenda a nuestros héroes, márt i res 
de la república española, victimad 
de los mismos que habían de habejf 
sido sus auxiliares. Al rendir home­
naje a los fusilados, la mem.oria del 
pueblo hahrá ido desde la t ierra que 
los sepwHó a la voluntad que toan­
do sepultarlos. jAmor y grati tud pa^ 
ra los que quisieron salvar a Espa­
ña! 

Los ferroviarios españoles han fií-' 
terpretado el anhelo nacionaL Cotí 
las floires caídas, qtieda en Huesca 
el corazón y el orgullo de l a pa­
tria. 

EN FRANCIA 

La conversión de las 
rentas del Estado 

«Le Quotidien» propone, en «ni nft» 
mero del día 6, la conversión de lam 
rentas del Estad*. Razona que, hof 
hiendo bajado el Interés del dinorcili 
después de haber emitido empréstitos^ 
Francia, en condiciones onerosas, pue­
de reducir el Interés, como lo hacen 
las sociedades privadas y particulares 
que tuvieron en cuenta la posibilidad 
en los contratos que celebraron. 

Calcula que la reducción del 6 al 4̂ . 
en los empréstitos produciría al T»-
soro una economía de cerca de mil ml« 
UoneS; es decir, que en un plazo brevíl 
podrían disminuirse los intereses d i 
la deuda nacional en unos dos mil mi­
llones, lo que representa casi el dé­
ficit real del presupuesto. 

Desde luego, que una Cámara qiMÍ 
habrá de verse en breve sometida « 
la reelección, es natural que se resis­
ta a arrostrar la impopularidad de 1» 
reducción en los cupones; pero, ¿«i 
que áiTie^ará m«»os votando un «n-
présUbt r aMKBáa muoHM tmpuentoKt 
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EL CAMPO 

VELOCIDADES 

Hace cuarenta años. La nava es 
ítanplia, honda, llana; la cercan los 

i«so¿Ion'es audaces de unos páramos 
desmantelados, sin la merced de 
a n a sombra; se estienden por eUa 
larigales, habares, olivares y unos 
Hxajuelos de cepas alineadas y di&-
.tantes, defendíaos por unos repajos. 
L a cruza el río, de aguas claras y 
serenas, alojadas en curvos tuertos; 
Mieras de chojjos trémulos decoran 
ínis márgenes. La luz filtra a tra-
yés de l a profunda y cristalina l im. 
pidez del ambiente y eobre la na-
Ta, ios páxamos y los alcores, des. 
íellando ei perfil de la requejada, 
penetrante transparencia luminosa. 

El segador, hoz en mano, proce-
'áe a la reocdección de las mieses. Su 
Srabajo es lento y penoso; al incli­
narse pa ra cortar la manada, dale 
fen el nosfa-o el vaho caliente del 
enjuto terrazgo. Todo su cuerpo 
hiede a sudor agrio. Por ta después 
l a mies a la lera; la dispone en 
ruedo; la iTiUa y limpia con toda 
calma y _ sosiego. Herencia milena­
ria de viejas y populares culturas 
sin instrumental es insuficiente y 
ant icuado: l a hoz, el trillo o ma t rá . 
con, ei bieldo y el harnero. El trigo 
no guéda limpio del todo ni sale 
«electo y homogéneo. Está mezcla­
do con tierra y simienza de plantas 
viciosas; los granos son de diferen­
tes castas y calidades, atizonados 
tmos, otros vanos. Este trigo ha 
resultado oaro, pero a bien que es 
p a n de ciudad, pues el campo bus­
ca todavía en el centeno y en la ce-
|>ada los granos pannjos del su s . 
tentó lazdrado. No preocupa al la­
brador el mercado, todavía de exi­
gencias asaz contentadizas. La vi­
d a entera fluye boba y mansa, des-
: medrada y toísera, sin bríos ni 
ipeíiencias 

ÍI 

1931. Estados Unidos, Canadá, Ar. 
gentina, Australia y Rusia, se han 
oonvertido en grandes países txi-
gucTos. La producción aumenta en 
peso y en volumen, se mejora en 
su calidad, se abara ta en sus pre­
cios. H a crecido el consumo; aun 
en la misma población rural , la 
gente se sustenta del blanco y tier­
no pan de trigo, y desecha la ho­
gaza del indigesto centeno. Se h a 
pieirfeccionaí.0 la técnica del culti 
•yo, después de cüentíflcos y bien 
conducidos experimentos; se h á ge. 
neralizado el empleo de nuevas y 
eelectas variedades ds trigo; han 
caído en desuso los anticuados ape­
ros de labranza antie las ventajas 
¿e u n a maravillosa maquinar ia agrí-
cola, racional y perfecta. El tardo 
buey ha desaparecido ¿el surco re­
emplazado por el tractor potente. 
Grandes máquinas aratorias abren 
muchos surcos a la vez; máquinas 
«embradoras los simientan, entu-
r rando el grano a distancias y-pro , 
fundídades uniformies, de antema­
no determinadas. La recolección ya 
po es penosa ni ocupa meses en-
ieros. Se utilizan hace años sega­
doras-trilladoras combinadas que, 
en tanto caminan y a un mismo 
tiempo siegan, trillan, aventan y IJni. 
pian, clasifican y ensacan. Los gra 
nos selectos y horros dé semillas 
fcixtrañas quedan cribados en lotee 
de homogéneos tamaños. Estas co­
sechadoras, prodigio de precisión 
mecánica, han acelerado, en térmi­
nos insospechados, la velocidad de 
Jas operaciones, acreciendo y aba­
ra tando la producción. 

y ahora, nos preguntamos: ¿es 
l a madr ina la creadora del actual 
dinamismo que agi ta al mundo o 
h a sido la apetencia a'e diñarais, 
mo la que h a creado la máquina? 
Contestar ceta pregunta vaJdría 

foato como contribuir a la historia 
de l progreso humano. No lo sabe-
iac» de HKaaento, pero sí gue ^ t a a 

apetencias y semejantes resultados 
son las causas últimas de las re­
voluciones, las cuales se producen 
cuando las institueionos y las le­
yes—desbordadas por l a riquieza 
Eoclai—quedan incapaces de ser­

vir las crecientes—y a dicha, insa­
ciables—^exigencias espirituales, en 
el ansia de alzarse a máximos em­
peños. 

Vivir con el actual dinamismo es, 
pues, crear a la vez riqueza y es­
píritu, henchimos ae porvenir, fu-
turizar. 

Juan DANTIN CERECEDA 

Notas del Extranjero 

Mlster Winston Churchill ha ;íítnítl-
do su cargo de presidente del Comité 
íir.Enciero d e l parti-to conservador. 
Añade, que. preocupado por la cuestióa 
India, se felicita de que mlster Baldwin 
haya encargado a mister Neville Clram-
berlain de rejmplazarlo, como jefe de 
la oposic'.in en los próximos debates 
sobre la le" Financiera. 

I a carta no .jculta la amarg (ra de 
Churchill p o r el nom.oramiento de 
Chamberlaln. 

Gandh! represcnt>iTá. p.->í fin, al Con­
greso panindio, en la Conferencia de 
la Tabla Redonda. Con él acudirán los 
miembros del ejecutivo y varias per­
sonalidades, a fin de discutir con ellos 
los asuntos que se susciten en la con­
ferencia. 

AI conocdr el balance del comercio 
Italiano se ha producid > en Italia un 
movimiento por la revisión y denua-
ri:i de todos sus Tratados de Conie:-
cio. 

La consignación para obreros para­
dos se elevará, en los próximos presa-
puestos ingleses, hasta 45.108.000 libras, 
o sea 8.138.000 libras más que en 1930. 

El profesor Kissin, miembro del Con­
sejo de los comisarios del pueolo, de­
legado soviético en la Conferencia del 
Tt'go, reunida en Roma, ha declarado 
que las relaciones coinerci.ale3 entre 
Italia y Rusia son cada vez más e.stre-
chas y aun se desarrollarán en mayor 
grado durante los próximos añtis. 

lia causa aparente de la eaila del 
Gabinete rumano Mironesco ha sido 
el desacuerdo entre el presidente y su 
ministro de Coniercio. En reilidüd, 
Mironesco dimite para permitir al rey 
Carlos la formación de im Gabinete 
nación»'. t n caso Je frf casar la com­
binación, se prevé una dictadura mi­
litar. 

En Sí-arborougli- se reúne actual­
mente del Congreso del Labour Party 
independiente. La cuestión principal 
es la relación con el partido laborista 
de Mac Donald y el nuevo partido so­
cialista disidente, fimdado por Sir Os-
wald Mosley. 

El nriner lord del almirantazgo In­
glés ba predicado en Blackpool en pro 
de la retíaccion de lus fala''ios, o, en 
caso contrario, recurrir al método indi­
recto de imponer derechos de Adu3r.a.s 
a todit.'s l:is mercancias consijmidas. 

T.as crí̂ j cuartas par.(<j de las tropas 
do asalto del n-icional sociafcmo ale­
mán que mandaba Stirmes y que se 
babím recel-idc 'xsntra Hittler, han 
vuelto a la obedíeiicia Al par^^er, se 
1 radie on el día de paga semanal. 

El «Or.^er'fatore Romano» da cuenta 
de la sispensión gubernativa del Con­
greso de la Federación uiitvorsitarin 
catclica. 

Ej cl.amo f.a.cclsta» continúí» su cam­
paña contra Ja Acción Ca thca ? iií-
ce: «No nos haremos rogar niucho si 
es preciso infligir una corrección a sus 
es-palüjs flexibitís.» 

CRISOL DE LA PRENSA 
LO QÜE SIGNIFICA LA CANDIDA-

TüBA MONÁRQUICA 

Dice «La Época»: 
«Con la negación de la Monarquía, lo 

que se pretende es el imperio de la es­
clavitud más odiosa, ¡lo que se basa en 
el reinado de los sentimientos más in­
nobles de la bestialidad humana». 

Agradeceríamos al venerable colega 
que continuase el párrafo. ¡A ver si es 
posible! 

Y pide que voten la candidatura: la 
aristocracia, los sacerdotes, los milita­
res, los funcionarios, los comerciantes; 
los banqueros, y, en fin, los republi­
canos. 

LOS FUNCIONARIOS PÚBLICOS 
COACCIONADOS 

«La Libertad» denuncia las coacciones 
de que viene siendo objeto el perso­
nal de Correos por parte de los admi­
nistradores y altos jefes, muy afano­
sos en averiguar qué empleados son 
afectos al régimen y cuáles no lo son. 
Esto ha creado evidente malestar en 
el Cuerpo, cuyos oficiales saben que 
el funcionarlo público no puede tener 
significación política mientras sirve al 
Estado, pero puede tener la que me­
jor le plazca, fuera de su servicio. 

La maniobra de los jefes de Co­
rreos es peligi-osa. Mañana, en un 
mañana muy próximo, puede haber 
otra revisión de significaciones políti­
cas. Y no podrán quejarse esos jefes, 
que hoy abusan de su superioridad je­
rárquica, si les alcanza. 

EL ARTICULO 29 
Según «El Debate», no solamente son 

los pueblos pequeños donde existe opi­
nión monárquica; también en loa cen­
tros de población importante se han 
proclamado concejales monárquicos por 
el articulo 29, y cita exclusiva y espe-

cialmeate a Villajoyosa, Puente Calde-
las, Hinojosa del Duque, etc. 

Tranquilícense, pues, los monárqui. 
COS. 

Pero «El Liberal» expone otros datos 
más elocuentes. 

Los Ayuntamientos de España su­
man, en total, 100.000 concejales. No 
pasan de 500 los monárquicos que se 
han proclamado sin lucha. La cifra re­
vela la intensidad de la batalla. Si son 
100.000 los concejales, más de 99.500 
tendrán que luchar. «Lo que quiere de­
cir que la Monarquía no encuentra ex­
pedito el camino ni en lo más aparta­
do del agro nacional». Los republicSf 
nos, en cambio, sin el apoyo del Po­
der, han barrido ya el caciquismo de 
algunos Ayuntamientos. En más de uno 
los republicanos se han proclamado 
por todas las vacantes. 

MODOS DE DECIR 

D'ce A B C : 
«Hay que votar, y esta vez no basta 

emitir el propio sufragio; hay que ren 
querir y movilizar a los afines, no con­
sentir la defección en la defensa del 
interés común, exigir la solidaridad y 
la disciplina que en el círculo de su 
Influencia debe mantener todo ciudaj-
daño de calidad.» 

UNAS FRASES DE UNAMUNO 
A B C transcribe de «La Veu» 

unas frases atribuidas a Unamuno. Al-
punos oradores monárquicos las han 
citado en sus discursos. 

Si se proclamase la república—dtcen 
que dijo—el rey volvería muy pronto 
a España como rey deseado. 

Pues vean los monárquicos al no e» 
cosa de emplear esa estratagema. 

Ea telétono de CRISOL tiene el 
número 68.292 

2 LOS ÚLTIMOS AÑOS DE LA DICTADURA 

prometidos y el alcance de la conspiración, se comprendía per-
íectamente cómo no consiguieron determinados concursos que 
íueron solicitados. 

De todas formas, lo ocurrido ~fué sintomático. Bien se adver^ 
tía que el Ejército estaba trabajado. Que la opinión civil esta­
ba divorciada de la dictadura. Aparentemente, aquel complot 
era tan solo un pleito entre el país y la dictadura. Quienes pro­
fundizasen las cosas tenían que percibir que muy pronto aquel 
pleito, si es qué no lo era ya, se convertiría en pleito entre el 
país y la Monarquía. 

La génesis ñe CRISOL acredita 
la ^dependencia y firmeza de 
*™«vJceionfc5 úe san re&Aetottn y 

colaboradores 

Así terminó la «sanjuanada». Para completar el panorama 
iel año 1926, siguiendo nuestro plan, falta revisar la obra de 
la dictadura en orden a la enseñainza y en orden a Marruecos. 
y falta, sobre todo, proyectar dos de las grandes genialidades 
del dictador: su famoso plebiscito nacional y su no menos fa­
mosa asamblea nacional consultiva. 

Quiere sustituir el Parlamento con la assunblea, y las elec­
ciones con el plebiscito. Después de tantos denuestos contra 
los órganos de opinión, acudía a ellos. T no atreviéndose a 
buscarlos lealmente, ponía en práctica la más absurda de las 
himulaciones. Aquellos propósitos de suplantar al Parlamento 
provocaron actitudes muy significativas en los hombres políti­
cos más representativos. Nosotros tuvimos ocasión de conocer 
íBsas actitudes. Ahora las vamos a reproducir. Quizá al publi­
carlas hoy no agraden demasiado a quienes tan firmemente 
hablaron entonces. Con lo que era el momento político en 
aquel Instante reanudamos el relato de la historia de la dio-
tadura. Pero antes establezcamos la línea divisoria entre lo 
hasta aquí publicado y lo que, a partir de este momento, apa-
k«cerá en CRISOL. 

C A P I T U L O P R I M E B O 

Tiánsito y oontbinación 

r "En otro periódico quedó relatada la historia de la diotadu,i 
r a hasta un momento que, a nuestro juicio, marca una divi-
•ión en la etapa dictatorial. En aquel momento en que se pro­
ducen dos hechos congruentes:: la conspiración que había da 
estallar la noche de San Juan y el decreto de 16 de mayo de 
1926. Aquélla señalaba el punto en que comienza, de modo os 
¡tensible, la repulsa nacional: el punto a partir del cual la dic­
tadura ya no iba a tener un día tranquilo. ES decreto señala 
asimismo el comienzo del desenfreno, la concesión de pode-
Ves absolutos a la dictadura, por encima de toda ley escri­
t a y de todo escrúpulo y todo respeto al derecho natural. 
V Aquel decreto pretendía legalizar la üogaUáaá tamwnsa de 
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VILANOS EN EL AIRE 
El delegado de Hacienda a un su-

fcordinado íuneiotiario técnico:—Me 
lian dicho que se ha afiliado usted a 
la agrupao'ón republicana de los in­
telectuales. Está bien. Pero se han 
terminado !as 4-escapaditas» a Madrid. 

A otros funcionarios técnicos, «per­
fectos ministeriales», ningún obstácujo 
lea ha puesto a las «escapaditas>. 

* 
En plena Dictadura. 
El cacique del antiguo régimen al 

Ingenuo:—Vengo de apuntarme on la 
ü P., poque, sabe usted, a mí me re­
pugna Primo de Rivera") pero, la ver­
dad, entre que mande otro en mi pue-
Wo mandar yo, prefiero mandar yo. 

El ingenuo: —i...? [...! 
Poco después: 
El mismo cacique a BU jefe en el 

«ntiguo régimen: —^Don José, ya sabe 
«sted que a pesar de «haber cambiado 
a ecaíaco». si vue-lve lo de antes, pue­
de usted contar conmigo. 

EP jefe político al ingenuo: Cómo 
habrá podido usted observar, mi gen­
te sigue siéndome fiel. 

El ingenuo: !...! 

El profesor Santa María de Pare»-
•es, que explicó Derecho político a gran 
nfimero de españolfs, defendía en su 
cátedra la comnatibilidad entre Mo-
narcjuía y democracia, en razón a que 
•I monarca, encerrado dentro del mar 
co corstluci^nal, deiaba de ser obst 
táculo para la soberanía nacional. 

Es de suponer que como profesor 
^ue fué también de cierta personali­
dad tuviera ocasión de enseñarle esa 
dootriria, así como los riegos que co­
irón los monarcas que se desentien­
den de la Constitución. 

Esto último, en contestación a la 
¡pregunta que es fama le hizo: 

—Oye, explícame por qué echaron a 
mi abuela. 

* 
Ha habido éncoUaramie-ntp de toiso-

neis y previamente ha habido también 
que armar caballeros a un almirante 
y a un doctor en Medicina, 

Don Antonio Maura, hijo de un ar­
tesano, llegó a ese momento de recibir 
el collar. Quizá con el desprecio que 
para los honores tuvo toda su vida, ni 
leyó siquiera el ceremonial en que ha­
bía de tener parte, desde las palabras 
rituales con que se insta ai nuevo toi­
són a entrar a la presencia del rey, 
hasta la despedida, que dice: «Señor, 
está terminada esta función». Lo cier­
to es que hubo de oír sorprendido esta 
pregunta: 

—¿Sois caballero? 
T tuvo que contestar qu5 no 16 era, 

después de medio siglo de padecer ca­
balleros, ¡y qué caballeros!. 

Galán y García Hernández, héroes 
de Jaca, fueron fusilados por defen­
der la dignidad de la nación. 

Berenguor, héroe de Annual, fué 
amnistiado por no haber sabido defen­
derla. 

¡Premios y castigos de la monar­
quía! 

* 
liOs emigrados españoles residentes 

en París agradecerían a las organl-za-
ciones republicanas y socialistas que 
el domingo 12, les telegrafíen d re.íul-
tado de las elecciones municipales en 
las respectivas localidades. Los des­
pachos deben dirigirse a nombre de 
Marcelino Domingo o Indalecio Prieto, 
hotel Malherbe, 11, iruo Vaugirard. En 
loa despachos se debe consignar la 
palabra «nijit», con objeto de que 
sean entregados la misma, noche. 

• 
Don Florestán Agujlar tiene un ga-

LOS ÚLTIMOS AROS DE l A DIO TADURA N ; S 

la dictadura. Con él, firmado por el rey, creyó la dictadura 
que lodos sus caprichos, sus errores, sus arbitrariedades y ; 
abusos de poder quedaban convertidos en ley intacable, en 
ley tan firme como la que emana de la voluntad nacionaL • 
Pues qué, ¿no decía el decreto que el Gobierno podía usar! j 
sin tacha ninguna del Poder, a su arbitrio, imponer todas !aS 
sanciones que imaginase por los actos que a él le parecie­
ran lícitos, estuvieran o no penados por los Códigos? ¿Qué i 
diferencia había entre este decreto y aquellos otros por los 
cuales sancionaba el rey disposiciones ministeriales y leyes 
aprobadas en Cortes? ¿No decía de la misma manera: «Ven- I 
go en decretar*, en su principio, y al fin, «Yo, el rey»' y; 
«Dado en Palacio?» Con ésto ya tenía bastante el dictador;¡ ! 
la fórmula era la misma; el valor, por tanto, iüéntico tam-' 
Wén. H 

Pero no; una disposición legal es todo lo contrario. Defli j 
ne, perfila, señala, limita, pone fronteras al capricho, elimt-' 
na azares y gustos. No puede ser disposición legal la que, por! 
¡el contrario, quita todo límite, indefine. Pero con esto no se 
agotan tolos los caracteres de ilegalidad de aquel decreto ¡ 
real, pues se añadían dos más: darle efecto retroactivo, con 
«1 inocente afán de «legalizar» los abusos anteriores y qui- [ 
tar todo recurso jurídico 9¿ particular, concediéndole uno pu­
ramente nominal ante el propio Gobierno responsable del 
acto contra el cual se recurría. 

Desde este decreto puede decirse que empieza la segunda 
•tapa de la dictadura. A partir de aquella fecha se lanza al dic-; 
tador a extremos nunca vistos en su etapa anterior. Desdo 
entonces no respeta nada. Se le había dado carta blanca-
Rodeado de ministros tan ineptos como audaces, hicieron de 
España campo para sus experiencias, tanto políticas como | 
^onómicas, culturales como jurídicas. En todos los aspectos; 
•e hacían y deshacían mil veces la cosas, como en un !,ibo»| 
ratorio, donde se busca sin tener idea ciar de lo que se bus-^ 
ca, por qué y como. Pero como las cosas se hacían en gra-a-
de, sin freno, sin control, sin eso miedo al fracaso, que impo­
ne cautelas, cuando se deíshacían era con estrépito y con | 
daño, a veces con quiebra. Los ministros se creían, por su 
audacia Inconmensurable, capaces de reformar todo lo refoi><; 
jnable: los Códigos, la Instrucción pública, la Hacienda, et-| 
cétera. Pero por su inexperiencia o ineptitud evidente oran, 
Incapaces de tocar algo sin echarlo a perder y dejarlo inserí 
yible, enmarañado, despedazado. 

Esta voluntad de desenfreno, que ya anteriormente se ha- ' 
bla manifestado, halla su expresión taxativa en ese decreto 
y en las acciones posteriores de la dictadura. i 

I Í)osde entonces," bajo el aparento carácter constructivo da! 
I la dictadura, no se encuentra más que una labor destructo­
ra, la máB formidable labor destructora que ha podido rea/-' 

bán agujereado. Dice él, que por las 
balas, y basta; sólo r.os queda regoci­
jarnos de que le haya sido agujereado 
en momentos en que no iba dent-.o don 
Florestán Aguilar. 

Cuando don Florestán habla con es­
tudiantes y catedráticos republicanoa 
mi'estra los agujeros con gesto heroico, 
y dice: «Aaí trata la fueiv.a pública 
a los que dedicamos la vida a la cien­
cia, a la enseñanza». Todos excla-
íUán: «¡Que hombre, qué hombre!». 

Cuando don Florestán habla con el 
sefiOr Salamanca, y los otros tres o 
cuatro monárquicos, muestra también 
las caries del hist-órico gabán, y ¿ice: 
«ivfií-en el trance en que ponen ia.s pro-
voc.iciones estudiantiles a los que da­
mos la vida ñor el orden, por la Uni­
versidad y por la Ciudad Universita­
ria». Todos exclaman: «iQué hombro, 
que hombre!». 

¡Qué (hombre, qué honi),re! ¡Qué 
manera de ponerse a ganar'por los dos 
panos, con el paño de m-gabán! 

* 
Nos inquieta ver al conde de Valle-

llano, monárquico tan incondicional. 
En un mitin de ía Prosperidad ha tro-
' nado contra «El Sol» y «La Voz», pa­
dres y abuelos de CRISOL y «La Luz», 
porque, según inventa, «juraron fideli­
dad al rey para luego traicionar su ju­
ramento y abandonar al monarca». 

¿Quién que no le conociera, conoce­
ría en este conde de Vallellano al que 
firmó el documento contra la dicta­
dura, en que el régimen se amparó y 
le ponía el defecto de ser damasiado 
flojo? Su agilidad política—¿para qué 
había de pavimentar calles si él ha 
andado a saltos toda su víia?—..,, su 
agilidad política le revelaba que si el 
documento hubiera sido más fuerte, 
él hubiera sido alcalde con la dictadu­
ra antes de los dos meses que tardó 
en serlo. 

Por eso decíamos que nos inquieta­
ba ver al conde saltarín combatir tan 
sañudamente la República. ¿Pretende­
rá salir concejal con las derechas y al­
calde con las izquierdas? 

I Las cuentas, las cuentas! Lleváis 
ocho años sin rendirlas. 

¡ y aún preparáis otra dictadura pa­
ra seguir lo mismo! 

¿Qué tendrán esas cuentas? Sólo la 
República las exigirá. " 

* 
De «I.'Europe Nouvelle»: 
«No hace muchos años, don Santia­

go Alba adqu'rió una sUla que había 
pertenecido a Felipe H. Instalado en 
este mueble histórico, M Alba Via me­
ditado sobre los deberes de un conseje­
ro de la Corona. Esto tiene su sal pa­
ra quien conozca la aversión de los li-
b'.T&Ie') españoles co-itva oí hio de Car­
los V. Un hombre de izquierda senta­
do er, la silla del aiá.=! católico de los 
royes católicos, ¿no ea hoy una lección 
de política?» 

Parece que, en efecto, alguna vez, se 
ha conocido en la política del sPñor Al­
ba la silla real. 

* 
La fórmula del perfecto constitucio­

nalismo la dio en su tiempo Enrique IV 
de Francia (1553-1610;. En P1 libro, 
«L'Esprint de Henri IV»—de qua se 
han hecho muchas ediciones—, en la pá 
gina 216 de la edición de París ie 1778, 
encontramos las siguientes palabras: 
«Otra máxima de este Príncipe era la 
de que un rey, para reinar bien, no do-
be hacer todo lo que puede nacer» O 
sea, que el poder tiene sus límites, y 
que un rey no ha de traspasar jamás 
esos linderos. En tiempos de Enri­
que IV no se habían inventado loda-
via las Constituciones en B'rancia. Sí 
hubiera habido en aquella época Cons­
titución, seguramente que el buen rey 
no se hubiera «sentado» nunca en la 
Constitución con la capa puesta. 

El código penal de la 
dictadura 

En una colección popular ha publi­
cado don Enrique Gastardi tm traba-
Jo de divulgación titulado «El Sol». Muy 
curiosa3_ noticias se dan en esas pági­
nas ; añadiremos " por nuestra cuenta 
una curiosa anécdota. El jesuíta padre 
Cristóbal Scheiner (1575-1650) lUé, si 
no el descridor, uno de los astróno­
mos que con más atención eütudiaron 
las manchad' del Sol. Cuando Scheiner 
publicó sus trabajos acerca de esta ma­
teria, se suscitaron apasionados comen­
tarios. Una noche, al llegar el literato 
Vicente Voiture al salón de Ramboui-
llet, la bella y discreta JuUa, dueña de 
la'casa, le preguntó qué novedades ha­
bía en París. 

1 —Señora—contestó Voitur?—v eorrje& 
malaB noticias del SOt ^ 

¿Ha vencido el criterio Cierva den­
tro del gobierno, contra la deroga­
ción del Código penal de la dictadti-
ra? Todavía no se conoce el criterioi 
de la Comisión de Códigos ni el de; 
la Sala de gobierno del Tribunal Su* 
premio, cuya expresión fué pedida i>a« 
ra orientar al ministro de Gracia Sí 
Juficia; pero después de los crite­
rios de los colegios de abogados, sal­
vo un par de ellos, coincidentes todosl 
en que es necesario derogar pura jr 
simplemente, para un liberal no que­
dan dudas sobre cuál habría de ser 
la resoluc'ón ministerial, si esta ha d© 
ser sincera-

Pero se advierte ya con demasiada 
claridad, que el gobierno de políticos 
viejos vuelve a sus habilidades de 
antaño, en las que fueron maestros 
los llamados liberales, precisamente. 
A cuenta de \mos plazos para las In­
formaciones pedidas, va jiásando el 
tiempo y el Código reaccionario im­
pera, y sive para atrepellar, exacta­
mente sirve al ''fin para el cual fuS 
redactado en su parte política. Y lue­
go vendrá la liabilidad He pretender¡ 
que el Código siga imperando a pre-» 
texto de sus novedades y modernida­
des en la parte que se refiere a los 
delitos comunes, y se querrá aparen­
tar lia sinceridad constitucional, modií-
ficando determinados articules de la 
parte política. Con ello seguirá la 
confusión de los jueces, y como ocu­
rre con todos los amaños, a pretexto 
de interpretaciones perdurarán las fa­
cilidades para los atropellos. Faltó 
ya buena voluntad al ministro tn la; 
Real orden peticionaria de diciámeneSj 
pues apartándose de la única con-íul-
ta posible, que era derogación o nof 
derogación, ee preguntó tan sólo qué 
artículos convenía modificar y cuá­
les confirmar. 

No es mucho suponer que )a tardía) 
resolución será cualquiera, excepto 1& 
que debe ser. 

El Código es ilegal desde la raiz. 
Todos los que lo han aplicado, aunque 
fué por coacción del poder usurpador; 
han cometido, una tras otra, innúme» 
ras ilegalidades. Coiifirmar ahora la; 
vigencia del Código, sería continuar 
la cadena y apurai' para niás tarde el 
embrollo jurídico que desde 1P2S pa­
decemos. 

¿Sigue pensando el gobieino en de-
jar este asunto a la deliberación y 
resolución de las Cortes' Si es así, 
nos parece que a la ley que estas dio­
ten sobre el tema, habrá que añadir, 
la petición de i-esponsabilidad, no sola­
mente contra los eeudo-ministros que 
promulgaron el Código, sino contra loa 
que luego lo mantuvieron, y entre és­
tos .contra los del actual gobierno que 
ni siquiera tienen en su favor las espe­
ciales circunstancias de la salida inme-, 
diat-a de la primera dictadura que po­
drán resaltar, aunque legalmente en 
vano, los ministros de la segunda dic­
tadura. 

Ni estas advertencias ni ninguna; 
otra, harán mella probablemente en 
los ministros de este gobierno llama­
dos liberales. Al cabo, se pasaron los 
dos liberales. Al cabo, se pasarán los 
años haciendo pajaritas con las ley^ 
y con la Constitución. Ellos son lai 
de la ley de Jurisdicciones. 

CRISOL publica semaiialmentj, 
en los ?iúm«-ros de los sábados, 

• «La Semar..( de los Liíiros», pá-
J . KiA# d>:dlcada a la prodttcoioa 

Mbltoerática 
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EL AULA Y LA CALLE 

Los estudiantes frente al 
régimen 

' Nadie podrá negar al maiaifiesto 
Se la Unióa Federal áe, Estudian­
t i l Hispanos, donde esta entidad se 
tí'í.<aara incompatiMe con ei regi­
eren, una eminente trascendencia. 
tLa clase más culta de la nación, 
¡aquella que recüiirá inexorabiemen, 
| e en sus manos los destinos de Es­
paña, considera al poder público 
¡en colisión oon el derecho y oon la 
¡piencia, y se niega teriLánantemeQ-
Ete a actuar en el ámbito oficial. 
La universidad, pues, queda am-
jputada e inútil. Es más. sin ios 
¡escolares no puede decirse que ha­
ya vida uíiivereiíaria, porque la 
(existencia de los profesores y los 
¡edificios no bastan para afirmar la 
présencia de la universidad. Y es 
(ocioso que la versión oficial se an-
l^cipe a decir que si los miembros 
(¿le la F. U. E. no comcurraa a las 
^ a s ^ ^ e d a n otros estudiantes dis-
pu^t<tó a acudir a eUas, Todo el 
inundo sabe que la mayoría de los 
»scolar<^ forniia en la aiudica orga-
lilzacién, y que los núcleos no ad-
íieridos a ella son tan insigniflcan-
¡bea qu» no representan opinión 
lijpreciable-

Si el gobierno actual íurae oapaz 
^ . medir toda la gravedaid ele este 
(acuerdo^ no hubiese observado "uia 
¡pohducta tan cieg^a y obstinada co-
ÍBOO la que ha seguido oon loa es-
ladiantes. Em efecto, desde ja im­
plantación de la dictadura, en Í923, 
«1 poGer no ha dejado dei mortifi, 
icar a la organización estudiantil, 
usjando procedimiento^ que con fre_ 
icaencia tuvieron caracteres de pro-
iw>cación. Después del pleito ron 
í ^ m o de Rivera, el gobierno de 
píBenenguier continuó la misma tácti-
jea de sordera y encono. En vez de 
¡aplacar con medidas prudentes la 
tefervescencia que el régimen d(e ile­
galidad ceispertaba en la juventud, 
foaáe preparada y sensible, la exci-
| é con una represión tan vioíenta co-
tno la de la primera dictadura. La 
feituación política actual siguió 
Idéntica trayectoria, más insistente 
íodavía por la dureza de la perse-
fcueión. El actual ministro de Ins-
Itrucción pública, no sólo puso en 
inanos del director die Seguridac' 
*—Jrepudiado decididamente por lOs 
iBstüdiantes—ei pleito universitario, 
ísino que deelaró inexistente el cur­
so die la ujiivereidad. De este mo­
ldo se entrega la universidad' a teis 
ijdecisiones extremas de la fuerza pú. 
:i>Hoa, qu© ya no tendrá sólo facul-
jbades para tiroteadla, sino que po 
úré. irrumpir en ella^ sustituyendo 
lia autoridad académica por la au-
toTtidad (3a las armas, hes basta a 
ios estudiajitm invocar el instinto 
Ide' conservación para justicar ej 
lEilojamiento de una universidad sin 
garantías. No debe olvidars©, ade. 
más, que el último conflicto ha sur. 
feid'o por oponeree las autcfl^dades 
Ipibemativas a una p-retenéígn tan 
Irazonable y humana como la ma-
toifcstacióR pro amnistía. Un gobief, 
no quta se denominaba a sí mismo 
%e oóncortiia civil, no tenía moü-
yo para prohibir actos de esta ísci-
(i<rf(e. 

Lps estudiantes anuncian su pro­
pósito de organizar autónojuamen-
Jte esas tareaá académicas, como ya 
lo hicietton cuando el anterior go-

j biesreio dispuso «I cierre general de 
las universidades. En este sentido, 

¡json 1<M primeros que llevan al te-
^rreno de las resoluciones el divor­
cio que existe entre el dicho Esta.-. 
&é ^ la opinión más calificada y 
textensa del paí» Con ser tan impor. 
; tente ei acto en sí mismo, lo e-» 
más como expriesión de 110 estado 
iile cosas t̂áQ iacá aeUHáJiáOse más 

agudamente caílá "día. Efrenle S nn 
sistema de gobierno que sigue des 
envolviéndose faera de toda vía le­
gal, Surge oí movimiento espontár 
neo de las generación'^ nuevas, cu­
yos designios están muy lejos de 
ccEjsentir la perduiiación de este 
estado de cosas- Sólo la cfeguera de 
unos gobernantes incapaces de com. 
prender el vocabulario de la concien_ 
dia pública, puede hacer posible la 
indiferencia coa que el poder asis­
te a este fatal desmembramiento 
del Estado. Es muy posible, más 
que posible, seguro, que cuando lle­
guen a comprender la enormia im­
portancia de estos hechos sea de. 
masiado tarde. 

—¿Es lo último? 
— ¿̂Lo último? Lo último es el mo. 

rírse., , 

Entre las estampas que más 0s 
repiten están las del «Juicio de Pa­
rts», la del áspid mordiendo en el 
seno a Cleopatra, y esa que resu­
mió todo el complejo hipócrita de 
una época y en que la hija opu­
lenta amamanta por caridad al 
viejo padre prisionero y sentencia­
do a morir día hambre. 

La muestra esmaltada que nos 
tienta, tes esa en que pone «Geren­
te», y que clavaríamos en una pues­
ta cualquiera, para dar importan­
cia a nuestro interior. 

ZA. ACTITUD DE I,OS SKSOBES 
SUSÍEB Y SAI.ABIA1ÍCA 

Iios catedráticos de la Facultad de 
Medicina de Madrid, señorea Suñer y 
Salamanca, después de hacer rutas ma­
nifestaciones contrarias a la verdad, y 
las cuales ellos mismos reatificaron, 
requeridos irar eos compañeros, van 
a ser objeto de un homenaje por to­
das las gentes que aplauden la actitud 
de la fuerza pública, que tiroteó, entre 
otras cosa3,el Hospital Clínico, la sa­
la de niños y el quirófano de la Far 
cuitad. 

E¡1 señor Suñer intenta que se reúna 
el Claustro áe Medi<^na pEura que 
adopte una actitud contra k s profe­
sores clínicos y médicos internos que 
esaribieron ima nota en la ctial le tra­
taban del modo que mertcía por su in­
sólita actitud. 

tA audacia del señor Suñer, des­
pués de su conducta con ocasión de 
los graves y luctuosos sucesos de la 
Facultad de Medicina, es todo ua es­
pectáculo. 

Esperamos que la propuesta del se­
ñor Suner merecerá la más enérgica 
repulsa de los profesores que forman 
el Claustro de la Facultad. 

LA KEUNIOír DE l A JUNTA DE 
GOBIEBNO DE l A ÜNIVEBSIDAD 

lia reunión de la Jimta de gobierno 
de la Universidad Central, convocada 
después de la agresión de que fué ob­
jeto la Facultad de Medicina por las 
llamadas fuerzas de Orden público y 
Guardia civil, se tomó por unanimidad 
el acuerdo de dimitir si no era destituí-
do el general Mola. Como el gobierno 
no sólo no lo ha destituido, sino que lo 
mantiene en su puesto, solidarizándo­
se coa BU actitud, esperamos qué en 
su próxima remiipn, la Junta de go­
bierno de la Uíflversidad presentará 
la dimisión que acordó con anteriori­
dad. 

De las casas grandes, han despe­
dido aquellas negras que sostenían 
una íámpara, negritas en ébano, 
con aplicaciones doradas, que en­
señaban sus senos formidables. 

Ha aparecido Un Baldo de esca­
leras die mamo, de baroo o de gim­
nasio. Se ofrecen con sus fuertes 
cuerdas, que apuñan los barrotes, 
para los casoe de incendio o pa­
ra que los Romeos dSe saldo pue­
dan haptar a sus Julietas. 

Un baño de asiento, 
de ciiM!. * 

Esa butaca 

Abundan los cuadros de flores de 
eisa época «n que las flores llega­
ron a tener un valor dramático, 
a(ntes de quie vinieran loe pintores 
de flores cursis, que perdieron la 
emoción de los conjuntos corona­
rios del tiempo-

ííada oosa tiene un plazo de ne­
gada coincidente. Así, ahora llegan 
los retratos de Íos que tuvieron los 

primeros automóviles, y se retrata­
ron junto a su coche, muy o r g * 
liosos. 

Puertas de la Alhambra en uni 
facsímil de yeso, pintado de a?u| 
y oro, tarjetas postales de reli6< 
ve que ponían tristes de Arquiteo» 
tura los gabinetes de antaño. 

Obra estampa inefable que adr 
quirir. Dos niños están jugand<* 
junto al mismísimo abismo, don» 
de las floreciUaá azules son comd 
pestañas de la catástrofe- Pero el 
•ángel de la guarda, está cerca da 
los niños, llevándoles de unos andar* 
dojes invisibles, que no les dejarán 
ciar en la trampa de la seducción! 
de ¡a mala mariioosa. 

Bajan muchos entredoses, aquA. 
líos sarcófagos de la parte baja da 
las habitaciones, donde caía el 
tiempo inútil de las salas. El mo« 
zo de cuerda, abrumado bajo el p*. 
so del entredós, recibe el mandato 
del que lo vende: «Vuélvete, que lo 
vean». Y mue<Jtra inútilmente el rck 
liiCve dorado, de un amor jugaJL. 
do con Diana. 

Jíaiy un puesto que no se abre 
hace mucho tiempo. Es oomo una 
bodega de cosas antiguas que sfl 
van haciendo cada vez más viejaa 
y mejores- Cuando dentro die cirv. 
cuenta años lo abra su dueño y co­
mience a despachar objetos, todcnt 
habrán triplicado su valor. 

Hay un puesto sórdido en mi8 
todo se almacena en la sombra. Es 
eli pufesto que veo con una lampa, 
ra eléctrica de bolsillo, desvelando 
a las cosas dormidas. 

RAMÓN Gómez de la Sema 

H O R A R I O 

Nuevo paseo por el 
Rastro 

¡Cuidado al comprar un bastón 
viejol Lo que más influye, es el bas, 
ton que ha sido de otro. Lleva por 
sitios distintos y obliga a tópicos 
distintos ea las conyereaciones. 

Ya Ha caído en este último tramo 
una purera de las que regalaron a 
los accionistas del Banco Regio en 
la eoleínne sesión del doble repar­
to del diviáendo ha&e añ-os. iQ»é 
salida a la calle, optimista de la 
espetíulación, la de aquel día de 
pureras llena! Se creerían inmorta-
ies y pingües, 

Budás sentados esparando ei fia 
d)el mundo. Su misión no es máa que 
la de ver pasar loe siglos-: verdatSe-
ra misión de dioses. 

En los regateos sa oyea laa tcOr, 
aes ixiáa la&idaiiaa» 

» LOS tTLTIMOS AJÍOS DE LA DICTADUBA\ 

lizarso aesde el Poder público. Al caer, Primo de Rivera da-
•jaba pulverizado al mismo Estado. Queriendo ser la dictadu­
ra, ante todo, un régímien mantenedor de la autoridad del Po« 
der público, a su caída, el Poder público había perdido toda 
BU autoridad. En esas luchas contra artilleros, contra profe^ 
sores y escolares, vencía, pero solo aparentemente. AI aca­
bar la lucha, el Ejército quedaba h'bndamente dividido, lal 
Universidad, deshecha. ¿Es una victoria de un Gobierno dea-
trozar los instrumentos del Estado? Y lo mismo ocurrió con 
el Poder judicial.. Pues esta ha sido una nota caracterí-stica 
de la dictadura: combatir a los mismos órganos del PoJoB 
hasta dejarlos atomizados, desmoralizados. 

Desde ese decreto aquella enorme vanidad y agresividad 
de la dictadura, que no dejaba nada sin hostilizar irrefl'jsl-. 
vamente, fué acentuándose. A todas las clases sociales, a to­
das las ramas del Estado hizo conocer su intemperancia. .A] 
todos les llegó su tumo, y lo que se creía más indemne, u a 
día, Inesperadamente, recibía su congruo puntapié. Ho». 
tilizados es poco decir; más exacto es que fueron maltratan 
dos de palabra y^de obra. Como ejemplo típico, recordára­
mos aquella nota en que.un presidente de Gobierno pretendía 
el descrédito, ante el país y el mundo, de la institución su­
prema de la cultura española. Otras instituciones, otro» 
cuerpos, otras clases no merecieron mayor respeto del dic­
tador. El que se resistía, era aniquilado materialmente; el 
que se sometía, era con envilecimiento. La dictadura no disol­
vió más que el cuerpo de Artillería. Pero cada intervención 
Buya equivalía a un destrozo irreparable, a una verdadera dk 
solución. A lo último, el Estado entero, más aún, la nación, 
estaba en términos de disolución. El que decía aspirar al 

' Biuno prestigio' de la patria, no dejaba nada sin de3p^•est^ 
giar; el que decía aspirar a la unión civil de todos los espa. 
fióles más allá de la política, dejaba rotas las normas d* 
convivencia y a los españoles en trance de arrojarse furl»-
eamente los unos sobre los otros, y todos contra el Estado. 

Si el dictador se hubiera limitado a agredir una cías» 
social, algún que, otro cuerpo, su duración hubiera sid* 
mayor, acaso indefinida, pues el español, incapaz d« 
eolidaridad, no se indigna, no siente la herida, sino cuendol 
'él Wsmo es el atropellado. Fué necesario que la dictadura! 

i vejase sistemáticamente a todos los españoles para que é»^ 
: tos fueron sintiendo el ambiente, a veces con una prote-stai 
Viva, generalmente con una repulsa fría y callada, tal vea 
más temible que aquélla. En sus postrimerías, el dictadoa 
confesaba que contra él estaba la Prensa, la banca, la ai-i* 

: tocracia, la intelectualidad, la clase obrera, y ¡hasta el clerol 
I Por eso titulamos la historia do esta segunda etapa de ím 
dictadura «Desenfreno y repulsa», que tienen BU origen, y * 

j claro y patente, en el decreto superdiotatcM-Ial de 16 de Kiay<¿ 
áa 1920 jr en la rebeUón a2>ortad& de la, aocba da Saa Juax4 
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El régimen policíaco español 
tonfonne se debüHe «1 régimen 

«-decíamos en el número anterior— 
Ir áen aumento el poder y la im­
punidad de la policía. No hay nada 
ya que pueaa aumentar la levísi-
ma adhesión púhlica que acompa-
üia al régimen. El propio gobierno 
(tiene esta convicción. No intenta, no 
proyecta, y, ealvo ei audaz Vento­
sa, ee dedica a esperar las elec­
ciones, como el jugador de ma­
la fortuna el resultado azaroso de 
¡las últimas puesta». Supongamos 
jjue ei gobierno, en vez de estar 
¡bajo esa fatalidad hietórlca que en 
las postrimerías de un régimen acu­
mula y precipita los errores, como 
fia una enfermedad mortal vax& 
complicación arrastra otra; supon-

ii.ijuitsie inverosímil— 
liuo el gobi^rto acertase en alguna 
cutóuon ue iiupoi-tancia. Ni siqule-
r ,, .-üiaiia. la consideración 
pública hacia ei Estado- El deba. 
ij. ,«, sojjíi:; algo mAs eeenclal y 
hondo, que uno de esos problemas 
parciakÉB en que el señor Cambó 
fluiere, por capricho, detener nada 
•menos que el curso de íoda una 
IransformacJón histórica. 

Cuando un régimen carece de opi-
iBión pública, aumenta su policía, 
la organiza en la forma má© per­
fecta—es dedr, «n la forma máa 
jabominable—y le concede poder ili­
mitado, impunidad indiscutible. Y 
como la policía llega a ser su único 
sostén, la organización policíaca 
prevalece sobre los mismoe gobier­
nos, que en ese estado de timld'íz 
¡Ele Idá gobiernos finales, refrendan 
jua posteriori» todas Bus extralimi-
itaciones. No será completam«!it2 
¡exacto que, como se ha dicho, el jete 
!|de la policía despache directamen-
fíO con la más alta encamación 
'(del régimen, sin el intermediario 
Mel ministro del ramo. Pero en ese 
fnunor, desmentido, hay una de esas 
¡Intuiciones inexactas, pero claras, 
¡del pueblo, sobre la situación real 
Es innegable la prevalencia del oi^ 
ganiamo policíaco sobre los demás 
organismos del Estaco, su iadepen-
jdencia respecto a los responsables 
joonstitucionalmente, su irresponsa­
bilidad pareja a la del jefe del Es. 
ítado. Hay quiea piensa que Espo­
lea va para Rusia. Con razón, por­
que ahora vamos ya para Rusia 
presoviética, en los tiempos 'en que 
•el verdadero Estado zarista ©ra la 
policía. Y estando igual en lo pri-
piero, bien pudiera suceder que los 
(efectos fueran idénticos y nos ase­
mejásemos también en lo posterior. 

Los regímenes medrosos y vaci­
lantes se entregan en manos de la 
policía. Hasta ei gran Napoleón, 
lasentad'o sobre victorias, tuvo nece. 
nidad de una extensa policía polfti. 
lea. Fué la suya, la primera gran 
policía de la historia. Fouché con-
ivirtió a Francia en una red de es­
pías, confidentes y agentes; tras de 
cada puerta, habla un oído a la es-
icucha; tras de cada persona Una 
Sombra tácita. Igual ocurre hoy en 
Italia, y aproximadamiente en Em­
palia, desde que la dictadura pusn 
•n el ministerio de la 601)61713,01011 
leabezas de contextura policíaca-

Estar organizada nna poli^jía a la 

perfeociófl, quiere dedr «etá hiten 
organizado lo más abominable: de. 
tenciones ilegales, los secuestros ÍK 
norados, la apertura de la correa, 
pondencia privada—aun en tiempos 
constitucionales—,v el registro domi­
ciliario, la provocación delibérala, 
el espionaje, la confluencia, la de­
lación, el soborno, la amenaza, la 
traición de la amistad. La policía 
cultiva los sentimientos más bajos, 
como si fuieisen florea de jardín; loa 
estimula, si están en germen; lOa 
produce, si no lo hay. Finge, co­
rrompe, explota el resentímiento„ K 
envidia; pone a la vista d« ojos dé­
biles tó brillo de un premio. Una 
policía política bien organizada en 
un régimen dictatorial aborrecido, 
sería capaz de envilecer a \m pueblo 
entero por servir al régimen. 

Este es uno á& los casos «n (Jue 
es preferible lo malo a lo ba«io. 
Hacia 1810—cuenta Ortega y Gas-
set en tiLa Rebelián de las masaa»— 
surge en Inglaterra un aumento do 
criminalidad. Los ingleses caen en 
la cuenta de que no tienen una poli­
cía pomo la francesa, pero se resis­
ten a organizaría. «En París—«scri-
be John William Ward—tienen una 
policía admirable; pero pagan cor 
ras sus ventajas. Prefiero ver que 
cada tres o cuatro años se degüe-
lia a media docena do hombreo en 
Ra Rattcli Road que estar some­
tido a visitas domiciliarias, al espío, 
naje y a las maquina(SÍon*a <üe Fou-
che.» 

Nuesíra dicíadura elevó la poli-
cía—principalmente la poJicía poli-
ticar-a un grado de euma perfee-
alón. Hasta cntoíidos no conocía. 

mos el espionaje, ¡a delación, el 
agente pTxDvocador. Nunca tuvimos 
en España agentes provocadores 
hasta gue contamos oo>' u¡na buena 
policía. Ni tantos confidentes y tóal-
tos delatoree. Hasta tal punto era 
la dictadura una policía, que consa. 
gró públicamente la delación como 
deber ciudadano. Quería convertáT 
a todo español ©n un oonflc'ente. Por 
lo merim, hizo algunos policías ho­
norarios. A otros, los somatenistas, 
les dio armas y les hizo iri'Ospon-
sables. Recuérdese que en un decre­
to de indulto que rebajaba parcial­
mente las penas impuestas a K» de­
lincuentes ca-dinarios, se perdonaba 
les dio armas y le» hizo farespon-
sablfis de delitos comunes stet^>]e. 
m,ente~y así se decía sin rebozo—, 
por ser somatenistas, por pertenecer 
a la organización de policía y ife-
presión. 

pero vamos a aejar las palafctas 
y acudir a los números. Esta sen­
sación de mayor deinsidad policía­
ca, que s« percibe en el aire, se 6ra-
duoe en cifras. En 1920 coneiena. 
ban los presupuestos para la Direc. 
ción general do Seguridad, en |o . 
tal, 

'414.000 pesetas. 
y V^TSL los cuerpos de Vigilancia 

y Seguridad, 
23.519.306 pesiDtaál. 

Además, consignaban pnxa, GusJ". 
dia civi), 

74.261.340 peselflffl. 

Ka 1930 figuraron para la Direc­
ción general de Seguridad, 

M96.809 pesetas. 
Para VJgíiancía y Seguridad, 

37-939.848 pesetas, 
pa ra Guardia civil, 

102.344.5K peísetas. 
Pero, como hemos ¿icho, a, me­

dida que un régimen vacila, au­
mentan los gastos de su polici-
Por eso en los presupuestos de !9S1 
se coíoeignan cantidades más subi­
das: 

La Dirección general de Seguri­
dad sigue, aproximadamente, con 
igual coffi&lgnacióa exactamente: 
1.139.309. 

Para Vigilancia y Seguridad, se 
presupuestan: 

43.418.508 peseta* 
Para; Guardia tívil, 

107.668.712 pesetas. 
Total: 152.226.529 pesetas po(r los 

Ijreg conceptos. Añadiremos ahora, 
para dar una sensación c"e la cuan, 
tía de estos gaste» en el presupues­
to español, que todos loe gastos de 
Instrucción pública suman pesetas 
209.800.000, y que entre Direccáóa 
de Seguridad, Cuerpo de Seguridad 
y Guardia civil ee Oev&a bastan 
te más de la mitad del presupues­
to de Gobernación, que tiene a su 
cargo servicios tan importantes co­
mo Sanidad^ Beneficencia, Correos 
y Telégrafos. Otro dato: de 1920 a 
1931, la oonsignacióir total de Ins­
trucción pública sube en 57.313211 
pesetas, y la de Seguridad y Guar. 
dia civil, en 53.986.883; aproximadla. 
m«nte igual, como si fueran igua­
les las necesidades. Pero esAs el 
fras sólo expresan los gastos, no la 
intensificación y el maleacdentfl—es 
decir, perfeccionamienio—de las ar 
tes y maquinaciones pol-tlacas, y 
la exacerbación de t a violencia. El 
cultivo delibrado y simuHáneo 
— aunque parezca Inctmciliable — 
dé lo Binuoso y de lo bárbaro, de 
k> maquiavélico y de lo brutal, den­
tro de un ambiente de Irresponsa-
büldad, no aparece en las cifras. 
Y eso es algo peor que unos cuantos 
millones mas. 

Sigamos el diálogo coa nuestros 
lectores. Ellos nos alientan; nos­
otros queramos darles prenda de 
nuestro propósito. 

tJno de los otetáculos primeros 
con que ha tropezado CRISOli pa­
ra desenvolver su plan inicial es 
el redncvdo tamaño; ni aan rcch:*-
sando publicidad en bastante os­
e a ^ como hemos becho ea los 
tres números que llevamos, bastan 
las diex y seis p&grinaa Estudiai-
mos tí aumento para ir, en segui­
da, a éL Habrá que vcsncer difi-
eoltadea de índole téonics^ de ti-
lada. ¡ 

Bso mientras m«|ntamoa los ta­
ñeres propíos, cuya ©rganisaadén 
apresuramos todo lo posible. Va 
lia adquirido OKl^OI. una easa 
adecuada para Instalamos, en la 
<^le de Narv&ej!, y pronto sáttma-
remoB la adquisición de maqtüna-
rfa que nos permita mejorar la 
presentación y ampBar el tamaña 
ma la medida que los aeontecimiein< 
ios aconsejen. 

TXo nos queda, en lanto, más que 
Ir sorteando las dificultades lo me­
jor que nos Sea posible y repeOr 

» los leotores nuestro agraded-
miento por hacerse cargo asf de 
los días de impro^sadóa que vi-
Timos y por ayúdame» con m es> 
tfmulo y BU favor. 

LA AMNISTÍA 

Remilgos de última 
hora 

Dése la amnistía o no; pero h«« 
blar de dejarla a las Cortes, es gro* 
tesco. ¿A qué Cortes? ¿Quién hará 
las primeras Cortes en JEspaña? iUH 
pobre gobiemUIo como éste y OCHUOI 
cualquiera que pueda urdir la vaoi 
narquía, o los hombres mfemos qtMi 
hoy padecen prisión y destierro? Yí 
podrían darse con un canto en I04 
dientes la monarquía y sus Beren-
gueres ei lograran concertar coH 
los perseguidos hoy im tratado i ^ 
cíproco de sublevación más favore* 
cida. 

Esta amnistía, claro, es difícil d^ 
dar. Se dan amnistías para lo pai* 
sado, y esto no ha pasado. No b«S 
pasado diciembre; no ha pasad<í 
tampoco sepiembre de 1923, ni i%f 
lio de 1921. Mas para liquidar es* 
tas efemérides, loe cauces legales 
se han quedado chicos; por eso, dej 
una parte, hay dictadura; de IS 
otra, revolución. En los píocesoS 
revolucionarios se provee, no se iai-
vocan preceptos escritos que haK 
perdido el valor que tuvieran. Hay 
que afrontar cada hecho sin má4 
que el talento, el sentido histórico^ 
la decisión. Evidentemente es <á 
momento indicado para el general 
Aznar. 

Gracioso empacho el que ise al6gS 
para no dar la amnistía: lo legal tíi 
que la den las Cortes. El régimen> 
haciendo remilgos después de hábeaí 
sido, por decreto, sublevado eaü 
Primo, compadre de impunldadeg 
con Berenpruer, uña y came—ufla T 
uña teen Calvo para cubileteos eco­
nómicos; ventosa con Ventosa para 
operaciones de crédito de descrédf» 
lo. rAhl Pero amnistías por decre* 
to, no. íQué diría la posteridad? NoS 
recuerda esfe escrúpulo a aquel f^ 
cal ítpie, después de acusar a ffiíf 
reo de haber descuartizado en tuK 
tren a seis personas, terminaba! «flE 
luego so arrojó por la entrevia, c&si* 
traviniendo el reglamento de ieíax^ 
carriles...» 

Dése la amnistía, por miedo, o iS9 
se de, por miwlo también. Pero nS 
repare el régimen en pelillos conS-
titucionales, porcrt.ie mal fea "áe tít̂  
ner pelo gnien está desollado. No « 
Tnofn«nto de zurcir Coiietitucioí>«S.-
Pueden ustedes. Señores del RobÜt^ 
no, ahorrarse fingidos acataímenftÉ,-
portóte España ya sabe lo íjuo fte-
me Irue hacer de la Consíf6ución y ftí 
iuvtólabilidades ^ ie ConsafrrS. 

PACIFICANDO 
Con motivo dt la actitud del gobef-" 

nador de Tenerife ante las huelges 
allí planteadas, la Federación Obrera 
ba pedido sa destitución. 

La primera autoridad de la pnndii* 
'cia, para demostrar qua lo ee> ha r«n 
concentrado toda la Guardia civiL 

En .Alcántara han sido detenidos adP* 
bitnirlamente los caracterizadas Bo^% 
listas Felipe Grado y Avelino Cenu^: 
lez. De paso se han reelamado tuenNÜi 
de la Guardia civiL 

Lo sabe el ministro de la OobenMr 
elón. 

Y Qo hace faso. 

«iiiiiiiiiin¡niiiniiniiiiiiniiiiiiiiitii!iniiMiiin<¡!iiiitiii!iin¡iiiiiiiiiiiiiuini!niitiuiiiMii!iitifiiniiiiniiiimiiitninmiifiniiiiiiiniin 

ALIVIA Y CURA LA DISPEPSIA, HIPERCLORHIDRIA, GASTRALGIA'Y PIROSl^ 
Combinación estable de alcalinos altanlintelfv^ 
|ral¡?qnfe, sin calmanfes? anabésicos ^ni tóxii 
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EOTALTY 

d re? de los frescos 

Película de lograda comicidad que 
entretiene y justifica el éxito lograáo 
CQ París. No ti«ne esta obra matices 
de fino humorismo; todo en ella es al­
tamente bufo; con una gracia áspera 
y un poco aldeana, como la figura de 
Matoo, su protagonista. 

lia. película es una serie continuada 
ds cómicas Inoideneias ocasionadas por 
la afición de BoubuUe, cantor calle­
jero, a darse la mejor vida y a presen­
ciar los grandes torneos deportivos de 
ttn modo gratuito y cómodo. El prota-
gcmista va poco a poco ganando la sim­
patía del público, que acalJa por dls-
ealpar su frescara y sus pequeftc» de-
Utos, tomando ante el gesto sonriente 
del espectador, el simpático aspecto de 
traves'n'A v ^Í-I?- nóf^ â  ver en la ca­

res y una bella tropa de muchachas, 
de positiva bell^» y atrayente ligere­
za de ropa. 

HEBCE 

3XIS ESOTOS DE LA SEMANA 

Charlot continua ¡sostenifmdo en el 
Ktaí Cinema el éxito obtenicio en el 
ffta del estreno de «Luces cié la ciu­
dad», el que se üa viste acrectaUtdo 
en días su»*ivos. 

En el Rlalto triunía la bdleza juve-' 
nil y el arte de Imperio Arg-ntina. taa 
bien secunc'ado por Pepe Romea. 

«El presidien, en el Callao, con.stituye 
una áe las mas atrayertes noíe-laces 
cinematográficas. 

Él público ha adecrli'io !?.Ü bellcsas 
de cst'.i pelicala, que es una /le l is ttiás 
sugestivas de las que se haii rolado en 
muchO' t i tmpj. !•& felirisima Inteipre-
tacicaí de los momento? tVamátícos, 
Intensos y Lontiiovetíores en samo gra­
do, prenden en* el ejp«;tatíoí, que des-

—Potemldns—trajo consigo una hilera 
de derivaciones gealales que marcha 
desde Pudovkin—«Tempastad sobre 
Asia»—^hasta Tija Trauberg~El ex­
presa asM'»—^bien pronto, un nuevo ti­
po cinematográfico es fecundado por 
sil inteligencia. 

I ^ cindad ea abandonada por el 
campo. JUo rural pasa a un primer 
término da atenciones. Se nos haría 
un poco difícil, ciertamente, situar las 
obras de tipo agrario de S. M. Eisens-
tein, dentro de ese fervor por el cam­
po que se deslíe, por ejemplo, en ut-
gunos aim.5 de Vari Dyke—«Moana», 
«Sombras blanca£»~o de Léon Poirier. 

I En estos &lm.s, el pintoresquismo ru-
1 ral sueie ü-nar un impers-.tivo de liber-
' tad, muy sentido en lo» tiempos ro-
¡ triántícos, o biea un simple anhelo de 

perfección idílica muy postulado en las 
etapas de reacción clasiclsts. F.1 mis­
mo Eísenstein—ftRcmaiiza sentiinen-
tsl»~ha iief^o una conceslóa en esto 
sentido. 

No. El campo de «La línea general» 
no tiene contacto con ujngiia impcra-

íeena final céiiio una boda aforímnada. 
«citará al amable «fresco» las moles-
ttaa y el bochorno de presenciar sus 
ie^ectáculos favoritos sin la eonsalrlda 
localidad. 

Bien poco es en sí el argumento, pe­
l o la. gracia de la pelicula está en fo-
Óo tttomenfo lograda, y mantlsne al 
publico en franco regocijo, aumenta­
do i>or tM Qíáiogo ingenioso y con ver­
daderos aciertos de frase. Georges Mil^ 
toe nos era desconocido. E» ua «chaa-
Bonuier» de gesto movido y picaro, que 
acaso por su tipo, un tanto grotesto, ha 
preferido buscar la nota cóniSca, lle-
íando su picardía a los terrenos del 
deporte, hoy tan en tx)ga: boxeo, ci­
clismo y fútbol, es el triángulo, en el 
QUe descanea la visualidad de esta pe-
Bcuta. 

Kflíon alcanza un éx'to en la can-
eSém, motivo n^usical de toda la obra 
«fal ma coíiibine», deliciosa canción, 
tesiy parisina, de ritmo pc^ulachero, 
alegre y faca. Muestra una gracia ori­
ginal eu ella; en sus trucos, ea cambio, 
recuerda demasiado a los famosos ac­
tores cómicos de la pantalla. 

IMositunental 
Cinema 

G r a n 
A^conteciittiento 

i 
S^ot£!gráaeast«it& las esc»»» ^ l v»-

todrntoo y áe la piscina sen n a alarde 
de perfecta dirección. La parte sono-
isa, tanto en el acompañamiento musi-
^ e«B»o éa ri d ü t o i ^ eá de mu. pa« 
t«sá a&soliilA. 

\ ^ 

de te primeros mt mentas comprueba 
la alta eaEcbíd de ia cinta. 

Rasgo principalísímo en 1» interpre-
taeti'̂ n y que no se da íiecaententente 
es éste: «El presidio» ha tenMa por 
primer protagonista a un gran actor 
inglf-s; ahora es a a españcd et oncar-
gado de la misma parte y la compara-
cián, si no resulta favorable al tLtimo, 
lo equipara. 

Del cÍBK mudo nKrecMi: destacarse 
«ManoksGo», pttlicala pteisa de reaUs» 
rao y de perfección técnica, espléndido 
re&uítado dá la. coiaooiajón rustiJe-
mana en el arte mudó, muy bien inter­
pretada por Brígida Helm y Juan Wos-
jufcin. 

La película, adaiirabfeinente dirigi­
da por ToujansKi, el hábU dirertor ru­
so, con.<stituye paia el cine Avcoiida un 
selecta espoctácuto. 

El cine Madrid \sie¡ies¿i» eoa éxito 
«Los oiuelK» »1« Nueva Ycark», una no­
table crea(drái ele la Blancatiuva. 

C I N E M A 

Knsenstdn: La Mnea general 

La ciiMiBatograflta sovi6t!e« tfeae 
en S. M. Eiaenstefa eu jwimer abri­
dor de horizontes. Una mano genial 
haee luminoso y ínictlfero cnanto to­
ca, ffi la eceaiAóxí de una noevaí ¿plea 

la marcba de h » aereado*, taa 

tlvo literario. No tiene nada que ver 
con la isla de Pablo y Virginia. Tam­
poco con ninguna Arcadia mM o me­
nos feliz. Eiserstein pone la tierra, el 
paisa}* de la llamura nordrusa, al ser-
victo de una poíit'ca de renovación. 
enajad» en ese apasionante plan quin­
quenal que el Gobierno soviético ha 
impuesto como una tayección salvado­
ra al proletariado. Digamos que esta 
intervención de la política er. el ülai 
no resta un, ápice de &u valor po<;má-
tico. El Slm tiene un sentido oolitíco 
en cuaiito juega con símbolos que tie-
m-n este valox-; pero en lo demést, Ei-
ssensteina E& limita a mostramos todaa 
iaa facetas del paisaje; todos los hori­
zontes de una exp'otación agrícola, qua 
SP renueva en una progresión do ellca-
cia, en un jusíjo magnÍBco de «decou-
P&ge». Hay en Eisensteln ua amor por 
todas las cosas humildes, que, como el 
que aconsejaba el Nathanael de Jide, 
es el más claro exponente de su poe­
sía. Una ternura que pnvueive los oi> 
jfitos y Jos hace resplandecientes. Esto 
impone una serenidad en el ojo q-j<» 
contempla. A'sí, Efscns no sigue en 
«La línea general» el procedimiento de 
«riécoupage», que ha hecho escuela des­
de el «Potemkln». En cPotenikLai» axei-
timo sauna progresiva aceíerácJón del 
limosa «na progresiva aceleración d d 
de rfeTenoía que ae rosmpe en un arra-
toato frwiátlco de píanos Ea «La línea 
general», el ritmo tempoeapecial es te-
variable. E^ cambio, eastsúmos a cata 
progrísióri de claridades y de optfnis-
mos». A partir de aquel Eu^o Sftirten-
te de la campesina, lUaio de nubes y 
de boeye^ todo se hace «aarlftswJo y 
naevo y rejuvenecida Hay una .ikgrfe 
tsiprvlosa en las flores de !a tJfrra y 
en kk rts» de las moza& IA a|»te^8» 
netaña—aáfStáoiS teeanáeíotmt vasttxm 

agrícola, trilladoias mecánicas—Uena 
por su sentido, ima alegría de band* 
ras desplegadas y de espadas en movl> 
miento. 

Del patetismo de los primeros planos 
a la clara jocimdidad de los últiraos no 
ha" más diferencia que la de ru p r o 
pío color; el ritmo de la obra sig'u» 
majestuoso, y como IndesviaVe, con la 
mi;sma segiira plenitud de e<!as n.ibea 
que cnizan el cielo del flim. 

Técnicamente. S. M. Eisenstein sC 
gue los mismos proceduníentos que iti 
íPotemkiii». las prmieros planos da 
rostros de los campesinos son difícll-
monte superables, de expresión y d« 
perfección técnica Insiste tamicen ea 
la, consecución de planos que eníoquai 
el rostro sobre un fondo de cielo, p r o 
cedimlento riqaSstmo eu halia7gr,s p * -

cológlcos. Finalmente, el actor KÜVO ea 
sustituido por la multitud, const'tuida 
por campesinos auténticos, a los jijue no 
es posible sorprender el menor amagw 
de teatralidad o de vacilacióii. 

Estas son las notas más destacadas 
de «La línea general», el íorrnldaW» 
fllm de S. M. Eisert^tein, presentado e« 
la noche del jueves santo en la Caam 
del Pueblo de Madrid. 
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PORTUGAL BAJO LA DICTADURA 

La verdadera obra de Oliveira 
Saiazar 

El golprn (te Estado 'del 28 de ma­
yo de 1926 ao íuó un movimiento 
jDaotfia.rq.uiiCO, sino una rfcüoci'óu 
torpe y á<iSovieaVd,úa. de la oficiali­
dad del ejército portugués. Triuii-
íaba en Europa la ola reacciona­
ria de la postguerra y aparecían 
c<.,.,.i> (¡jciiipi'î s u-e éxito fumuuanie 
Mus&olmi y Primo de Rivera. La 
fa,,.i u, -a¡/ac uad puiít¡ca arrastro 
ff. los conjurados a la sublevación. 
Í.UOS, cuuiü cuantos desoonocen las 
íunciones de gobierno, eran parU-
íai-Kis d'e las soluciones simples y 
eficaces y enenigoe d̂ l̂ Pai-iainfin-
fto y de la contemporización; p^ro 
po monárquicos en su inmensa ma­
yo-ría. 

tJomes d'Acosta, -el mariscal gu* 
v̂> alió en Francia, y a cuyo pree­
ligió se debió el triunfo definitivo 
til tj!\jiiuUL'iiini.eniu, tuvo pr-O'Blo 
«camión de meditar en «1 destierro 
«obM los peligros de alzarse contJ'a 
ios poceree oonstituciomales. Con él 
muchos militares, todos ios que se-, 
*uujaron de buena fe el movimien-
lo, hubierOQ de abandonar «1 país 
ide grado -o por fuerza. El general 
Carmona se apoderó del mando, y 
la dictadura portuguesa inició su 
ilesastrosa carrera. 

LA familia militar gobernó oon 
taotoria impericia. Terminada la es­
pectacular persecución de los poli-
tecos, comenzó ia racha ae errores 
fundamentales que cxitaiioia en el 
ruidoso fracaso de Ginebra, cuando 
»omeüó al país a la estéril h^umi-
flacjón del «controi» de la« cuentas 
«Hê  Estado por una comisión' iée-
pilcn extranjeia. 

Al sofl̂ revCnir la ¡horrible éerpre.-
táúr producida por el 'racaso del 
«mprésüto. ^¡^^ huestes reacciona. 
rias creyeron llegado su momient", 
e incorporamn al gobierno al pro-1 
fesor de Coimbra, Oliveira S alazar. 
Itailitante de la Compafiía de Jesús, 

La reaociófa portuguesa venia tra-; 
bajAnco desde 1910. Su primera 
maniobra de gran enwrgadura íaá 
el traspaso .a los bancos ingleses 
jde más de sesenta millones de libra» 
«Btei-Unas. La economía portuguesa, 
liesinivelada en tal pTooorcióii, no 
terdó fin reseíitii«e seriamente. La 
moneáa. bajafea;. La bailarza comoi'-
^ a l era diesastrosa. Lass fuentes d« 
riqueza, •agotadas por ios Bragaxiza. 
IDO» híst^rtea déspi«>cupacióTi, neeel 
#ltahan mucho tiempo para resta-
j ^ c e j . el fiquilibrio. La reacción 
ecentuába el definivel. aprovediati. 
ao sus tradicionales posiciones en 
la ínótjsfcrla, en la aBricultura y en 
«1 comercio. Los gobiernos rtjpubii-
eanos lii«haban valerosamente pa. 
í a contrarrestar los refuerzos ene-
inigos; pero las ventajeé eran len-
t«fi. La guerra agravó el problema. 

Con todos estos factores de hos-
ÜUdad. la eeoi)biJ<.a llevaha caroJ-
too de salir victoriosa y em vísperns 
ífte nivelar R] preisuTiu'esto, base de 
la reífeufímción de! Estado; sus 
nombres fiiaron barridos por el je-
íraníamíénto müitór. 

Los ejecutores del golp6 de fuer- ] 
M . despuóe de fracasan aparatosa-' 
«lente ccroo gobernanta, ttivieron 
fpe dejar paso a JoainducáoTes, qrue 
»8íilftn previsto la criéis. 

El país «etaba anonadado por el 
ft-araso de! empréstito. Su fina «en 
Wibüídad patrlótíísa le hacía com­
prender la magnitud dej «rror que 
Be habla cometido en Ginebra. An. 
tes de «ru« Miviem ti&ajto para 
Iteaccionar, apar0cdó Oliveira Palar.-
fOT^ el taumaturgo. Oirectó iiacer 

LAS RELACIONES CON FRANCIA 

Un momento más difícil de ío 
que supone el Gobierno 

fi-ente con los recursos nacionales, 
sin necesidad de ayuda extranjera, 
a la eituaaión económica y equili­
brar el presupuesto; poner OT<ie'ri en 
las finanzas, sanear la administra­
ción, fomentar la riqueza y la ia-
uustria, atraer el capital emigrado. 
Nada más. A cambio, pedía un 
margen de confiaflza absoluta y li­
bertad plena dentro del gobierno. 

El pueblo erejó, una vez mSs, en 
los milagros. El ejército vio un me. 
dio de disimular su fracaso. Los go­
bernantes se prestaron a todo cson 
tal de salir de tan precaria situa­
ción. Así nació la «dictadura econó­
mica»-

La «dictattira económica» es el 
gobierno absoluto de Oliveira Sala-
zar, patrocinado por Carmena. Es, 
también, el máximo engaño, la fic­
ción más funesta de cuantas Por­
tugal ha soportado. Su obra finan­
ciera resulta un puro diesas-tre- Los 
agobips del Estado son hoy tales, 
que ha recurrido a cobrar amüci-: 
padamente las contríhucioín.'^ bajo 
amenazas graves. El equilibrio p r^ 
supuestario no existe más que eaa 
papel. Los «tributos n& se - hafisii 
efectivos porque el ©omtribuyente 
no puede soportaír su carga. Las 
quiebras comerciales son incalcula­
bles. El comercio extierlor, ruinoso. 
El ejército cobra poco y mal. La ad­
ministración está servida por gente 
incompetente y sectaria. Las organi-
zaciones obreras no existen. Y todo 
el país sometido a un régimen de 
espionaje y de terror, espera la revo-
hicióa como línlco medio de liferarr 
Be de las jeaultSca» garras que ü«. 
va clavadas «a la canae y «a el 
espíritm. 

Pero la Tievolución tarda. Estuvo 
a punto de estaflar. Tuvo que ser 
aplazada-

Oliveira Saiazar, mal hacendista 
y pésimo político, es, en cambio, un 
gran organizador policíaco. Co-n la 
fuerza que le prestan sus corfeligJ->. 
narios y }a« arcas deíl tesoro, ha 
mo-ntado una oomplicadisima ma­
quinaria, semejante a la red que 
los llHputienstes tyeiferon en torno n 
GMllív^r. En Portugal, donde no 
hay dinero para nac'a, sobra para 
la poJicfa. monstruosameete hirv&f-
trofjada. Militan en ella damas aris­
tocráticas, jovencitos elegantes, pro-
íToelns. toda la fau«a reaceJoníuraa. 
enardecida por el «ectari^oo y «1 
lT)f.ci*M, Y esta alafia monstroo^a 
cahaiga sohre el país inerme, del 
qim naTúsitarfam'eTit.e m alimenta.. 

Esta e« la verdadera obra de Oli­
veira SR>?»̂ ,ar. Sms frutos no piie4en 
s « r h\i€nif»8. 

Como fracasó en lo «pouíimfco,, 
fracasará en lo político. Wa fraca­
sado va, Biiesto 0oe «H plan de nes-
tabtecer la tr>nnar(í«ía no adelan­
ta 11TI solo paso. 

Con sus bjjewíe» policíacas y cls-
i^aien no »» avernt̂ jTa «n la gran 

R W filcf a3or. riomo iodos loe dic 
índoTea, tien» miedo. 

Hafael ALVARES 

El capitán Domingo 

Ha Terminado e] arresto qaé sufría 
el capitán don Enrique Dóratelo, ^ -
feneor de « i compaQero Sedjieft. 

Sahidamos al hombr^t qne tan fft̂ ; 
llai^lamflate cumplió, «ros debecea. 

Las negociaciones oon Francia se 
deisenvuelven en un ambiente heno 
de diíieultades- El gobierno lia de­
clarado que estas diücultades son 
superiores a lo que pensaba, y ha 
dado a euteudvr que «u resistencia i 
en defensa de la vitivinicultura ha! 
llegado al grado máximo. Esto equi- j 
vale a anunciar un retroceso, a! 
prever una retirada. Equivale a de­
cir al vinicultor: rebasado el lími­
te de alasUcidad sólo puede sobre­
venir la rujitura, y como la ruptu­
ra no resuelve ta pleito, vamos a 
darle por perdido a cambio de arre­
glar los de oti'os productores o co-
mei-ciaatfis españoles. 

Y, como un eco de esta declara­
ción Implícita, el gobierno francés 
aprueba la elevación arancelaria y 
da orden «íeleíónica» de que las nue­
vas tariíaiS óomíeacen inmediata­
mente a regir. 

Ya se eaciientra el viticultor en 
el trance que se bascaba: o acepta 
el contingente con todas sus conse­
cuencias, o renuncia a la exporta-: 
ción a Francia, en cuyas froateras 
ha de pagar 84 francos por hectoli­
tro. 

El gobierno íl-ancés y ¡sus valedo­
res espartóles, esperan que, eo esta 
disyuntiva, ej vinicultor rentmcíe a 
sus pretensiones, taa legitimas, que 
están reconocidas en el vigente con­
venio comercial y el plají se desen­
vuelva tal como se trazó cuando el 
señor QuiiSoajes de León vino a 
convencer al actual gobierno de que 
era necesario zanjar esta cuestión 
que tarto perjudica a la gran indus­
tria francesa. 

í,a fuerza de esta industria, y la 
inf!i3«íicia de oíras «spafiolas qnie 
previ3ora.''meaie babfan látnado a 
€mpl«a4*os snyoe en cariaos ptóbü-
eos desde los que se vigila la n e ^ -
cíarlóT) diplomática, unidas a, los 
compromisos adquiridos por el se-
f5or Qaifiones de León, en París, a 
"amblo de servicios extralegales de 
la poHeía francesa, son la cansa 
verdadíra. de lo que <^tá ocurriendo. 

La ofensiva contra nupistros vi­
no,?, •no hubiera tenido éxito sin la 
f'omT)''i<'íHad de los rw-iHticos esnafio-
les. FÁ anterior gobierno estuvo a 
Trnnto de concpriar nr»a fórmw'a con­
veniente. ta,n 1o«Tñda, cine só'o «na 
ruptura inopinada y descarada co­
mo ia que impusieron los negocia-
dores franceses, pudo e-ritar ifue se 
learara a «n acuenlo liisi». 

Ahora, lo que se pretende, es «m 
sacrificio sin eondicj-oties, y esto es, 
precisamente, lo que no se va a 
co?isegniír. 

Puede, el gobierno, por medio del 
conde de Romanones, preparar a la 
opinión vítivinícoia con amenaza» 
más grave» de las ^ e en realidad 
existen; pueden los «vignerons» ma^ 
nloferar en ia cámara francesa y ob-
tener barreras protectoras qa» des­
dicen y desacreditan toda la obra 
económica que Fraacía propugna 
en Gin<sbra: piieden las iiidustrias 
bilbaínas seguir sus trabajos de xa-
pra, <arientadas por su representan­
te, el subsecretario de Economía: 
p«iede el «mbaiador dtí rey en Pa­
rís amparar este nuevo daño a los 
intereses españoles, «ste agravio dea-
medido y sin precedente a la pri­
mera riqueza nacional 

Mientras los visiateros ¡sepan sos­
tener su actitud serena y firme, to­
das las maniobras s s estrelaráct 
contra ela, sin contingente ni clau­
dicación. 

Si a Francia le tot-wesa comprar 
nuestro vino, q^ejsí ie feten^a, que 
lo 4i8«a en un r ^ m e a de plean li­
bertad. SI quiere eMsraur sus fron-
leraa. ú(ue Im cierne. 

Y si este gobierno de concentra^ 
ción monárquica, no sabe ni man-
tesiierse a la altura del que le pre­
cedió, será la opinión nacional ia 
que tome a su cargo la defensa d d 
vino espafioL Vastas regiones haas 
iniciado ya la propaganda contra 
los productos íi-anceses, otras laa 
preparan en gran escala. No tiabrá 
guerra de tarifas, porque no le. c<mn 
viene al embajador del rey en Pe 
rís, mi a los industriales de Bilbao; 
pero habrá guerra de consumidores^ 
que es tan eficaz como la otra. 

Y una vez más, España, indefen­
sa, gobernada por servidores del 
régimen dispuestos siempre a sacri­
ficar aa país, sabrá, por sus propios 
medios, salvar la riqueza agrícola"? 
defender a los seis millones' de per« 
sonas que viven de la viña de M 
oprobiosa miseria a «n» se J<»« <r«ie-
re reducir 

Ei funcioDario público 
Y las ideas políticas 
A mediados del pasado mes, y &i 

un periódico en el que escribían loiá 
actuales redactores de CRISOL, sa 
dio la voz de alarma sobre las «o-
lapadas coacciones de que venían 
siendo objeto los funcionarios pú­
blicos por parte de sus jefes, en rs-
laeión con sus ideas políticas. 

La Prensa de estos días se ha he­
cho eco de la existencia éataiea 
coacciones e incluso se ha babladoi 
de alguna medida de gobierno. 

Concretando nuestro criterio dedfc» 
mos lo siguiente: 

Es absurdo equiparar al que ejer» 
ce im cargo de confianza del gobier­
no {que aJcanzó por su adhesión a( 
im determinado credo político) ooai 
el que ejerce un cargo de carácteu 
tócnieo (al qiie Eegó por sus coaoci-
míentos científicos acreditados en: 
una oposiciónl. El primero no pue­
de fiscalizar del segando más actos! 
que los «anelos a la función)). Y toda 
indicación de otro orden es de todo 
punto intolerable. 

Es absurdo, igualmente, s<*síeneis 
qíie fií funcionario público no pueda 
intervenir en política.,, a no ser pa^ 
ra actuar en el campo monároMÍeo. 
Si se estima que pesa sobre él «sa 
prohibición será en términos absoiií-
ios, y ían digno' ,de censura vendrá a 
ser tomar parte en un miüm monár. 
quico C<pii2á ensalzando la díctadur' 
T&) como miervenir en uno repiibli-. 
cano. 

Respecto de aqueiics fi:ncioaiari(»i 
a quienes se lee exige fidelidad a la^ 
Instituciones, aparte de ique fet« 
*61o afecta «al ejercicio de !aí! ínii-
ciones», no hay que olvidar que # 
juramento contiene dos términos: 
Constitución y rey; es decir, rey ea 
cuanto pieza integrante del organis­
mo coMstjíMcionalj de donde se infie­
re que al salirse esa pieza de srt 
marco,'el funcionario queda desli­
gado de su juramento. 

ÍM aatericrmente expiíiesto pateo-
tiza que no «s posible «ajuiciar tí; 
actual momento político ^pafiol coa 
un criterio de «normalidad constitw-
cionab», por encontramos «de heche» 
en pleno período constituyente, du­
rante el cual el funcionario detoa 
gozar de tina anaplísiraa libertad pa-
"rta. opinar sobre cuestión tan fiind»^ 
mental como es la de la ío.rma -dW 
gobierno más conveniente para evi< 
tar situaciones como la presente. 

En síntesis; el funcionario púbiícS» 
no es un servidor incondicional de 
ningún personaje, sino del Estado 
(que es quien le paga coa lo que re­
cauda «inclusoM de los repjiblica-
nos); y cuando el «primer «ervidoj? 
del lEsíailo» falla a m ijiramenío, ea 
altamente temerario recordaí: a IM 
4eniá« servidores el myo. 
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PAGINA PEDAGÓGICA 
Se hace un programa 

internacional 

Él Congreso que la Federación Sin­
dical Internacional, la llamada inter­
nacional de Amsterdam, aunque su 
sede no radique ya en Holanda, sirio 
en Berlín, encargo al Secretariado Pro­
fesional internacional de la Enseñan­
za (S. P. I. E.) la tarea de elaborar 
un progrrama internacional de educa­
ción y enseñanza. 

El profesor Zoretti, de la Uaiversl-
aad de Caen, secretario ¡pedagógico 
ael S. P. i E-, ha redactado ya un an­
teproyecto de dicho programa, que 
han recibido los mieóibros que inte­
gran el Comité de dicho Secretariado 

' i>ara que lo sometan a discusión de 
las organizaciones nacionales. En la 
reunión que en el próx'mo mes de 
agosto celebrará en Eíamburgo el S. 

,P . I. K se discutirá ese anteproyecto. 
]l<o que allí se acuerde se elevará al 
Consejo de la F . S. I., que habrá de 
someterlo al Congreso de Bruselas. 

El anteproyecto de Zoretti es muy 
Interesante. Recxierda que la F. S. I. 
tiene adoptados en orden a esas cues-
i^zies los siguientes acuerdos: esco­
laridad obligatoria hasta los catorce 
añ(» como mínimun, haciendo, por lo 
menos, ocho años de escuela; intro­
ducción de la enseñanza complemen-
.taria obligatoria (profesional) para 
todos los adultos hasta los dieciocho 
•fios. 

Zoretti. estima que la educación tle-
,lie como finalidad hacer del niño un 
'hombre, un hombre social, un produc­
tor. Teniendo en cuenta esos fines hay 
que organizar los estudios y hay que 
ífleternünar el contenido y la orienta­
ción de los programas. 

Descompone la vida escolar en 
tres fases: primera, de seis a doce 
^ o s ; fase secundaria, de doce a 
dieciocho; fase universitaria, a partir 
fle los dieciocho. 

En la fase primera pide que la cs-
ieuela sea una comunidad libre de tra­
bajo. En la fase secvmdaria establece 
flos períodos: do doce a quince años, 
^ niño consagra al estudio todas las 
boras; de qujnce a dieciocho, alterna­
r á tes clases con el taller y la fábri­
ca. De doce a quince años, tendrá de 
veinticinco a treinta horas semanales 
a» clase; de quinoe a dieciocho, su se­
mana de cuarenta y ocho horas o de 
cuarenta y dos, según tí nuevo pro­
grama de la F. S. I , ' se dividirá en 
treinta horas de trabajos productivos 
y aprendizaje y dieciocho de estudia 
En cuanto a la fase universitaria, es-
tahlcce que durante el día se den en­
señanzas en institutos espeoiallzadoa 
para aquellos estudiantes que abando­
nan momentáneamente la vida profe­
sional, con el fin de perfeccionarse en 
la especialidad elegida, y también^du-
rante la noche se darán esas enseñan­
zas para quienes, sin abandonar su 
profesión, deseen aumentar su cui­
tara. 

T'oda la enseñanza será gratuita y 
jíBtTrá impregnada de tal Ideología de 
clase, que desarrolle en los niños la 
iCoaci^icia de solidaridad con los de-
zoás trabajadores. 

AL SERVICIO DE LA ESCUELA 

La disciplina 

SSstaba en Buenos Aires. Me llevaron 
- « vldtar tma escuela primaria. Al pa-
''reeer. la más monimieatal de la Re­
pública. La escuela Boca. El director 
pite aquella escuela me recibió con ma­
nifiesta complacencia. 

—^Uesa usted en un magnífico TOO-
^auento—me dice.—^Precisamente ahora 
'Corresponde a !<» niños tomar su copa 
.JOe leche... 

Desde la Dirección que es donde es-
f&bamos. nos dirigíamos ai patio. An-
•tfis el director me va presentando a 
'Ito personaa que nos encontramt»: 

.—TA señorita vicedíroctora.., 
•—La señorita secretaria... 
—L» señorita WbBctecarta.,, 
Jbe las aulas iban saJiendo los nlñoa. 

Iforiáa formados de «los *>n dog y que^ 
g ^ a a a£ae«dai ea ám filas en d psr 

Proletariado y Educación 
En el reciente Congreso Pedagógico, celebrado en la Cas.i iel Pueblo do 

Madrid, la intervención de '03 delegados obreros ha constituidj m a nota de 
gran Interés. Su sola presencia en los du-bhtes planteaba ya el problema de 
las aspiraciones prole''irlos i-n orden a la educación. Con sus intervenciones, 
«sas aspiraciones, han quedado señaladas con toda precisión. 

Ellos nos han referido el dramático proceso de su formación profeslo-
nsil y cultural. Arrancados prematuramente„de la escuela—quienÍ" pasaron 
por ella, que hasta eso constituye un privilegio—, explotados inhumanatiicute 
en la etapa de -su aprendizaje, acabaron sepultándose en el taller o en !a 
fábrica a fontimiar rutinariamente la profesión que les cupo tn suerte. Qui­
sieron completar su deficiente Instrucción elemental. Acudieron a las clases 
de adultos. Pronto las abandonaron. No les interesaban aquellas clases. Las 
escuelas para adultos, en España, tienen un sentido tan absurdo de su mi­
sión que no sirven para nada. A ellas acuden en tropel los primeros días 
los obreros. Al cabo de unas cuantas sesiones, el maestro está solo. Los 
adultos no han encontrado en aquellas clases lo que necesitan y merecen. 

El proletariado, al enfrentarse con los problemas que diarismente le plan­
tea la lucra por la existencia, advierte que "stá mal preparado. Su foniia-
ción ha sido lenta y a costa de dolor osas experiencias. Lo que hoy se hace 
para supUr esa", deficiencias es a todas luces hisuficicnte 

Hd9 un movimiento muy generalizado en fl mundo a favor de la educíi-
clón profesional. Es Esencialmente técnico. Asphra a que termine el trabajo ru­
tinario fecundándolo con la ciencia. En el fondo, quiere utilizar mejor el es­
fuerzo humano. Entre nosotros es un movimiento incipiente. Apen.is si existe. 

Hay otro movimiento muy extendido en los países de fuerte organización 
Kínr.ícal que trata do formar milltant es. Cada di» es más compleja lâ  vida 
de las organizaciones obreras. Tienen w e discutif con patronos y autorida­
des. Tienen que defender a sas afiliados. Hay que capacitarse para ese tipo 
de lucha. No basta tener ra3ói% h:iy que saber demostrarlo. Surgen las lia 
madas «Escuelas Obreras». En Francia, la O. O. T. organizó «L'école du lal-
litant», que no na podido mantener. Y el partido socialista tiene su «escue­
la». Los Ingleses, con su «Ruskin Collcge», en Oxford, y su «Centi-al Laliour 
Ccllige», p'están la deb/da contribución a ese movimiento. Como la presta 
Berlfn coa se CscueU de Licha Socialista, como It prestan Checoeslovaquia. 
Austria, y sobre todo. Bélgica, cuya És cuela Superior Obrera constituye el le­
gítimo orgullo de las oi^anizaclon^ belgas. 

Nosotros, on España, tenemos ya u n modesto ensayo, cuyas perspectivas 
para el futiu-o son infinitas. ^ 

Esu movimiento, provocado 7 mf.n tenido por las organi¿acion»í", sindica­
les, viene a superar toda e&v corriente que con el nombre de ceducación po­
pulan» y «exten&lón universitaria», estuvo tan en ooga hace algún tiempo. 
Esa corriente se debe a los intelectuales burgueses, que querían generosamen­
te llevar su cultura a los medios p'>pulares y obreros. SJn desconucer los be­
neficios que esa acción haya podido p pi-oducir, conviene recordar que se trata 
de una instrucriéai Irsi-lrada en un ideal social y er. mítcaos padAgógicos 
extraííos a la mentalidad y a las necesidades de la cla.se obrera. 

Ese momento ya ha pasado. Que f perfeccione técnicamente el obrero, es 
una necesidad. Que llegue hasta ('I la cultura burguesa, bien está. Pero aho­
ra se quiere más. Ahora se quiere, pava los trabajadores, una cultura que 
sea Instrumento eficaz en la lucha, que sostienen por su emancipación como 
clase, lucha que ha de sostener en el terreno p_;)ltl;o, en el sindical y en el 
cooperauvo. Con esta aspiración que Ja planteado el problema en toda su 
plenitud. Es el problétna de la educa cita posible y necesaria en una socie­
dad, que conoce las clases sociales. Es la discusión, ya vieja y siempre ac­
tual, de la escuela humana o de clase. En otra ocasión Vfiemos cómo se ha 
planteado, aquí y fuera de aquí, este problema. 

Rodolfo LLOPIS 

—¡Marquen el paso!—lanza euitorlta-
ria !a maestra. 

Y ios pobres niños. obedSenteSí co­
mienzan a maríBar el paso. 

—iBa marcha!—dice la maestra. 
T loa niños, sin perder aquel ritmo 

adquirido 'marcando tí paso, van del 
pasillo al patio. 

—¡Alto la cabeza!—grita la maes­
tra. 

Los niños se paran. Quedan en doe 
fia», fremte a frente. Por entre las 
dos íl'aa pasan una carretilla con va­
sos llenos de leche. Los niños, uno a 
uno, con precisión de autómata, se 
adelantan. Toman su vaso Vuelven a 
sti puesto. Beben. Después d« todas 
estas ceremonias, todavía tienen ga^ 
ñas de beber... 

—íQué le parece a ustea"?—^ne pre­
gunta el director. 

— Mal—le digo coa natura i l íad- . 
muy ma2... 

—¿Cómo ma!...?—ins'sto el director 
sin ocultar su sorpresa. 

—^D'go que mal—le contesto, ponien­
do en mis pa'abras la máxima cor­
dialidad—, porque bo acierto a com­
pren derla neccs'dad do que para tomar 
un vaso de leche, sea nreclso marcar 
él paso y formar en dog filas... 

Es la disciplina,—me interrumpe el 
director—. Ea la diseip^ljM, la dladi-
plina—insiste vi<^»rloeoi. 

I/» eénMsk de CRIi^OX. acreAta 
la Itulppeid^ida f fírwem de 
convkwfene:] de am MdactorM f 

Los maestros y las 
elecciones 

—¿La disciplina...?—preguntó escép-
tico -.Está usted seguro de que eso 
tiene algo, que ver con la disciplina?... 

—No Eso es sólo externo. Cuarte­
lero 

—Entonces, i cómo haría usted...? 
—pregunta un poco secamente el di­
rector. 

—yo... yo... — contesto, m'Siendo 
mis palabras para no herir suscepti­
bilidades—¿Ha dado usted algún té en 
su casa'—^pregunto—, o ha asistido us­
ted a algún té...? Y antes de que me 
pudUra contestar agregué:-Estoy se­
guro que no so le ocurrirá a usted 
obligar a sus invitados a que, antes 
de tomar el té, formen en dos fila» y 
marquen el paso. 

.•—Hombre, claro... 
—Pues en la escuela, lo mismo. T/OS 

niños deben salir de las aulas coa na­
turalidad Como las personas. Y deben 
acercaras a las mesas donde esté la 
leche con naturalidad. Como las perso­
nas. T deben tomar el vaso y beber 
con naturalidad. Como las personas. 
Y las maestras, en vez de estar, como 
ahora, allá, en un corrillo, ellas solas, 
deben estar con los niños, charlar con 
filos, enseñándoles a tomar la lech^ 
con naturalldítd. ¡Como las persoras...! 

—^Imposible. —. me atajó el direc­
tor—. Imposible. Menudo <bochlñdhe» 
se armaría 

- Eso señor director, no lo pueda 
decir usted. Lo menos qvM puede ha­
cer tm maestro es conseguir par .me­
dios naturales qua ,tn escuela viva 
normalmente, nftturalmenta. T n 
maestro 4]ae no lo consiga, W> mxé. 
maestrob Será todo lo que wted «nie­
ta. Todo.» tueaoa nuu^»». 

Hasta ahora, los maestros nnc!ona« 
lea, no han logrado ser concejales. La 
ley electoral y la jurisprudencia co­
rrespondiente, al tratar de las comp». 
t'bilid&des e incompatibiüdades del 
cargo ediiicio con el cargo públicos, 
declaraba cotripatible la concejalía 
con el ejercicio del cargo de profesor 
y catedrático. Sistemáticamente que-
üalan excluidos los inspectores de 
primera ensc-ñanza y los maiatros na-
cií.nalea. Aqu-cllos porque... ejercen 
autoridad sobre los maest-oj, y éstos, 
porque cobran 'del ayuntamiento una 
pequeña gratificación por residencia. 

Esa interpretación legal do ios artí­
culos de la ley. no pueden sorprender 
a nadie teniendo en cuent* la inter­
vención que tenían las comisiones 
provinciales de las Diputac!on<:3 ea 
orden a cuestiones electorales. Se car 
pacílaba a no seguir las decisionea 
del cacique. 

Ahora, desde que se anunciaron las 
elecciones municipales, se reciben ca 
las asociaciones de maestros infini­
dad de consultas de maestros pro­
puestos para candidatos. Preguntan 
si podrán o no ejercer ambos cargos 
—maestro y concejal—caso do ser ele­
gidos. Así vemos en no pocas candi­
daturas a inspectores de primera en­
señanza y a maestros. 

Eí caso de los inspectores, creemos 
que no ofrece duda de ninguna clase. 
Si tienen votos y resultan elegidos, 
se sentarán, en los escaños municipa­
les, BunQue • Interpongan recurso con­
tra su elección. Aquella de la autori­
dad que ejercen sobre los maestros, 
no resiste la más ligera de las de-
fensas. 

En cuanto a los maestros, ol casó 
ea d'«tinto y va a provocar grandes 
discusiones. Cierto que loa maestros, 
como todos los demás ciudadanos, 
pueden trabajar y ajojdar a la rege­
neración de España, desde cualquier 
puesto y con cualquier actuación, aue 
hoy tndos los piiestos son de lucha 
V todas las actuaciones de c'>mbate. 
Pero si han sido elegidos candidatos, 
deben ir a las elecciones y dejarse 
elesrlr. Ya veremos lo que pasa. En 
ultimo término, oue renuncien a la 
modesta gratificación de residencia, 
aúneme ee trata de una gratificación 
establecida y reglamentada por el Es­
tatuto. Lo que interesa saber es como 
va a resolverse esta cuestión por los 
poderes públicos. 

La dictadura movilizó a los maes­
tros. Loa utilizó como instrumentos. 
Los hizo concelales alcaldes, diputa­
dos provinciales. Mientms ratuv'erojí 
al sendcio dé la dictadura, nadie sa 
acordó de Incompatibilidades Ahora, 
que 8t ponen al servicio de la Repá-
blVa van a suprimirse todas las trl-
ouíñuelas de la ley, para impedir que 
sean concejales del pueblo. Pudieron 
ser criados de loa d<>legados guber­
nativos No nueden ser servidores lea­
les del pueblo... 

iiiunniíiíifíiiníiiuniiiiiiiiiiiiiíiiiiiiíiiiiifiiiiiiiiiiiiiiiiiim 

UN MBRO DE POLÍTICA 
por 

José Ortega y Gasset 
La redenddn da laa provindtM 

La decencia nacloiud 

<No se puede vivir de fórmulas peft-
sadas para otras naciones». «Mi solu­
ción consiste en llevar al extremo las 
dos fuerzas antagónicas—^la autono­
mía local y el «Imperlum» central—» 
haciendo que automáticamente se re­

gulen y compensen.» 
El artículo de 191f aparecido en «Hl 
Imparcial», «Sajo el arco en ruina». 
Los famosos artículos de 1930 «US 
srror Berengu«> y «l-a decencia »•• 

cional» están en » t « volumen 

HW&jm. S FESBTAS 

Eoi ¿BetMa de Ooddetite», Vi y 9b iM 

W^ %W^*»^» faMlIbrerlM 
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VIDA C I E N T Í F I C A 
EL COSMOS ES UNA BOMBA EXPLOSIVA.-EL ALEJA­
MIENTO DE LAS NEBULOSAS EN ESPIRAL.-CONTRA-
DICIONES Y ABSURDOS.-LA C O S M O L O G Í A DE 

EINSTEIN, EN CRISIS 

A los funcionarios los paga 
el país, no la Monarquía 

<Nous l'avons en dormant, Madame, 
'échajjpé belle», dice el pedante Tris-
toni a Philatnintn en «I/oa fommes 
«arants», de Moliere, Le buena hemos 
«scapado; mientras dormíamos, un 
mundo ha pasado cercano y ha estado 
a punto de quebrar la tierra como si 
luese do vidrio. Hoy no tememos estos 
choques. Los astrónomos nos han tran­
quilizado con sus cálculos. Esas catás­
trofes constituyen una casualidad rarí­
sima en la historia del cosmos. Sola­
mente se registra nao de cuando en 
cuando, y de cuando eu cuando, en la 
©rmologia astronómica, es un millón 
de trilloiies de años. Según la imagen 
de Joans osl astros están entre sí, en 
las reglenes más pob'adas de materia, 
comió Keis gramos de polvo en la es­
tación mayor de Londres. La probabi­
lidad de que choquen es remotísima. 

Pero otros temores nos asaltan. Loa 
•st'rónomos nos dican ahora que vivi­
mos sobre un volcán, mejor dicho, so­
bre uña bomba explosiva. Y tampoco 
ésta es expresión justa, porque vivi-
Ihoa sobre una bomba explosiva que 
está en plena explosión. El mundo es 
nna granada que ha estallado, que aca­
ba de estaUar. Pues también en las 
inc4'das astronómicas un hecho recién 
»cchtecido quiere decir que ha ocurri­
do hace millonea "íe millones de años. 
ÍFiguremónos un proyectil en explosión, 
visto con un apara te cinematográfico, 
que «calentase» extremadamente el 
movimiento. Eso es el universo, ü n 
trocitp sería el sistema galáctico, en 
el cual está incluido, (lomo partícula 
ínfima, el sistema solar. Los demás 
trocitos serían otras partes del uni-
*er:30, esas otras paites lejaiias, leja-
Bísimas, cuya luz tarda en llegarnos 
tamb'én millones y millones de años y 
que EÓTo con grandes telescopios al­
canzamos a ver confusamente en for­
ma de espirales Bebu'ósas. Nosotros 
atravesamos veloces el espacio, hechos 
polvo de una granada. 

Los astrónomos habían descubierto : 
que las nebulosas en espiral situadas 
extramuros de nuestro sistem.a gal;á,c-J 
tico e.'ípccie de conglomeración de 
astros en forma aplastada de lente-
Ja, a la que pertaaecen el sol y los 
planetas—se alejan vertiginosamente 
de nosotros. Pero ahora han descubier­
to también que conforme se van ale­
jando, se alejan más presurosamente. 
XJB. velocidad es tanto mayor cuatito 
naás crece la distancia. Diríase allí, 
«n la periferia del mutuio, en sus bor*-
des. hay nna cuesta pronunciada que 
aumenta la celeridad' de la marcha,j 
ana caída hacia fuera. Estas grandes 
acumulaciones siderales se separan 
cada vez más, como pai-tículas de un 

_ cpntro común. Hay como una disgre-
' gaoión de la materia, la materia huye 

y_̂ se aparta de sí misma; para este fe­
nómeno algunos astrónomos emplean 
la palabra nave de expansión o dils/-
tación y otros la palabra fuerte y más 

gx'áTica de explosión sísmica continua. 
I'ero este carácter explosivo plantea 

algunos probíemas. Si con el dato de 
la velocidad con que vuelan los frag­
mentos de la granada sísmica y su ac­
tual separación, se calcula el 'momen­
to en que se produjo la explosión, en­
cuéntrase una cantidad demasiado pe­
queña: de diez a cien millones de mi­
llones de años. Pero lá corteza terres­
tre se ha formado hace . apx'oximada-
mente ;iiil millones de años. ¿Hs que 
la granada sísmica no va a ser máa 
de diez a cien veces miás vieja que la 
corteza terrestre? Asimismo, la vida 
de las estrellas actuales dura ya mi­
llones do millones de años y no sola-
mcaite millares de millones. Hay, pues, 
aquí una verdadera centradicción que 
los astrónomos se fuerzan en desha­
cer, bien revisando implaciabíemente 
IB, edad declarada por las estrellas, 
bien atíihuyendo los efectos observa­
bles, no sólo a la ve'ocidad de, aleja­
miento, sino al producto de la veloci­
dad y la distancia. 

De todas suertes, otro problema sur­
ge. Para la cosmología de Einstein, el 
co.smos es ilimitado, i>ero finito, es de­
cir, curvo, a senlejanza de la tierra. 
Un rayo de luz no es detenido nunca, 
pero vuelve a su punto de partida. El 
encarnamiento es debido a, la materia 
que contiene. Cuanto más materia, 
más curvado, o sea más pequeño, es. 
Se ha podido calcular' qué el radió del 
espacio cósmico es de 84.000 millones 
de años-luz (un año-luz es la distancia 
recorrida por la luz en un año a ra­
zón de 300.000 kilómetros por se­
gundo), o sea que el rayo de luz vuel­
ve a ."311 punto de partida, errando el 
ñjo, al cabo de quinientos mil años-
luü. Pero dentro de esas dimensiones 
se oveía que el co.smos era constante. 
I,a observación de las espirales nebu­
losas pone en peligro esta hipótesis. 
El mundo parece ahora a los astróno­
mos en perpetua expansión, creciendo 
a cada minuta Esta es la gran cues­
tión que ha de afrontar la cosmología 
de Einstein. 

V. 

111$?®!*!$! €@a*vaE&f e s 
GQlén, 23.'Vigo 

Próxima la inauguración de esta 
librería, tenemos el gusto de salu­
dar y ofrecer »uestro modesto con­
curso a los intelectuales, editores y 
libreros de España y América. 

Se admiten novedades en comi­
sión, administración de obras y to­
da clase de periódicos y revistas. 

Pídanos usted el libro do gran 
actualidad «Charlas 6X Sol», por 
«Heliófilo», 

En épOca de elecciones, el fun­
cionario del Estado es la preocupa-
.cdón constante da ios gobiernos y 
üe sus ministros. Se piensa en los 
empleados públicos de la misma 
manera que el cacique en los cria­
dos de su finca. Tantos esclavos de 
la tierra, tantos votos para «1 se­
ñor de la ciudad. Y así puede per­
mitirse el lujo <(asiá,tice» de una vo­
tación brillante, de un triunfo elec­
toral que arrii^oiie l:.i ideología 
contraria-

Ahora surge la discusión relacio­
nada con el dere©h« gae puede te­
ner-el funcionari» aél Estado a ser 
repuilioane o monárquieo, inclinán­
dose los de jaentalldad estrecha por 
esta últimsi" ideología. El conven­
cimiento es de lo más primitivo que 
puedie haber en ^ concepto ciuda­
dano. Concepto comparable al del 
oaci<iue de la finca. «¿No es la mo­
narquía la que paga a sus funcio­
narios? Pues éstos—dicen—tienen 
que ser monárquicos » dejar de ser 
empleados d l̂ Estado.» Esta lógi­
ca pertenece aí razonamiento del 
piel-roJa que no Ifescubre a tiravée 
de su espíritu más que el -"ropio 
instinto de conservación. Sin, em­
bargo, no todos soi .̂os pieles ro­
jas, ni tenemos el perfil grotesco 
de los reaccionarios que moldean el 
triunfo en la capacidad coactiva que 
les da su autoridad v su fuerza cir­
cunstanciales. 

Primeramente no- es la monar­
quía la que paga a los funcionarios 
de! Estado, .sino del pueblo, donde 
hay republicanos,'socialistas, oomu-
alistas, anarquistas y monárquicos, 
que con sus tributos sostienen las 
cargas de la burocracia oficial, 
incluyendo en esta burocracia los 
haberes d© la forma de .gobierno 
que rige los destinos púbh'cos y 
c(secretos)) de un país. Y la única 
obligación exacta, incontrovertible 
del funcionario y de la forma de 
gobierno, es servir a la nación den­
tro dte los preceptos reglamentarios 
y constitucionales. 

Si al funcionario se le exige ser 
moriárguioo o republicano a «viva 
fuerza», ¿qué garantía podrán ofre­
cer los servicios de unos emplea­
dos mediatizados por la forma de 
gobierno imperante? Absolutamento 
ninguna. Entre el servicio y «i fun­
cionario, se interpondría la nrara-
lla de la intolerancia, del favoritis­
mo ideológico, de la inffioralidad 
coactiva. 

En cambio de la pluralidad de 
ideas, nace la confianza recíproca, 
porque •establece un equilibrio en­
tre las distintas tendencias, forman, 
¿ose el conjunto corporativo exen­

to de pai'tidismos y ' de venganiaS 
peligrosas. 

El funcionario no es im manda­
tario—ni muQho míenos un recade^ 
ro a sueldo—de un jefe de Están 
do, ni de un ministro, ni de un di­
rector genexai. Es una función so­
cial dentro de su categoría, cuyaai 
relaciones de grado se hallan taxa< 
tivamente determinadas, no pudien-
do ser propiedad de una persona.; 
Pertenece al pueblo, el cual de rúiu, 
guna manera contribuye a sufraga^ 
ios gastos de la burocracia oficial,! 
l>orque esta sea monái'quica o r&. 
publican a, sino para gue preste .ii 
la nación un servici« útil, indepe^ 
diente de tsda filiación política. Es­
ta correspon&e íntegra a los fueros 
de libertad que el hombre disfrutal 
en todos los países donde la actí-t 
vidad ideológica no es refrenada 
por el absolutismo del más fuerte 
o la osadía del más atrevido- • 

Y es tan respetable este derecho, 
que el mismo empleado del Estadd 
cometería un delito contra la inde« 
pendencia de su función social, ^ 
en vez de votar con arreglo a sui 
convicciones políticas lo hiciese obsii 
deciendo a los imperativos categé», 
ricos ¿el miedo «extendido» por el 
soborno de una categoria suprema* 
Porque en este caso, el pueblo teií. 
dría que exî gir la supresión del de» 
recho electoral para los funciona" 
ríos, ya que por no responder a laí 
libre ejecutoria política del indivi»; 
dúo, sería una fuerza numérica utE.̂  
lizable solamente por los que creert, 
que la burocracia es una piasa d$ 
hombres al servicio del «arrio acci­
dental de la finca». 

Y esto, no sólo es Injusto, sinfl 
bochornoso. 

Isaac PACHECO 

iiiiiiiiifíiiMniiifiifHtnimiiiiiiimniiiiiiiiiiiiniiinniimmi 

lo mejor para las viñas. El^úni<» 
tnsectioida agrrícola que acaba y; 
extermiBa la piral, altisa, cigarre» 
To, sai», cochillis, tina, cenizoi, 
mildiú, oidium, etc. Pida folletoa 
que se remite gratife dirigiéndos« 

a Baldomer» Blasco; Apartadoit 
417, Valencia. 

en la m^áiera 
ia 

I N G E N I E R O S 

Fernando ¥1, 23 
Almacenes y Fábrica de herramientas: FemáüáeZ de la H82, 46 F 48 

DEPÓSITOS: 
BARCELONA: Urgel, 43. — BILBAO: Elcano, 43 

SEVILLA: Julio César, números 3 y 5 
SAN SEBASTIÁN: Plaza del Buen Pastor, 1 

P i d a n c a t á l o g o s jr p r e s n p u e s t o s 
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oriai "FULMEN", S. A., propietaria 
de "LUZ", periódico diario, constituida en 
Madrid, el día 4 de abril de 1931, ante el 
notario de esta Corte D. Francisco Rico. 

Conforme anunciábamos en nuestro primer número, se ha constituí-
áo la Sociedad Anónima "Fulmen" para editar en el más breve plazo po-
feible un gran diario político y de información, que ha de llamarse Luz. 

El capital de la citada Sociedad se ha ñjado en 3 . 0 0 0 « 0 0 0 d e ptS« 
en acciones nominativas de 500 pesetas (divisibles en décimas de 50 pese 

jas), de dos series: A y B. 
I,as acciones de la ^ r ie A, por valor de un millón de pesetas, han sido 

Sniscritas íntegramente por el fundador, don Nicolás María Urgoiti, y no 
ítíenen otro privilegio sobre las siguientes, que el de disfrutar de doble 
Jroto—según aconsejan recientes y penosas experiencias—^para preservar 
ipuestro diario de posibles maniobras enderezadas a alterar su orientación. 

Las acciones de la serie B representan, pues, un c^ital de dos millo-
i»es de pesetas, del que han suscrito 500.000 un grupo de simpatizantes 
pon la iniciativa del fundador al constituirse la Sociedad. 

Salen, por consiguiente, a suscripción pública - . 

1.500.000 pesetas 
¡en acciones de 500, divisibles en décimas de acción de 50 pesetas, como 

%emos dicho, que serán nominativas todas ellas, pudiendo agj-uparse las 

décimas para formar una acción. Cada acción tendrá derecho a un votOj 
Concebida esta empresa con el principal objeto de dar satisfacción a 

la opinión pública, ofreciendo tribuna a las más brillantes plumas que des­
de nuestra antigua casa hicieron vibrar a la España sin pulso hasta coa» 
vertirla en una nación que quiere imperiosamente remudarse, no es 
cuestión de hablar de rendimientos como negocio. No obstante, la expe­
riencia en otras Sociedades fundadas por el firmante, y cuyo próspero 
desarrollo es ya tan conocido de todos, permite esperar que el cap "al em­
pleado recibirá, al normalizarse las tiradas y contar con la publicJdaá 
adecuada, no sólo el interés normal, sino d suplementario correspondien­
te al riesgo de toda empresa industrial, y esto dando la debida partici­
pación en los beneficios al personal, en forma de instituciones socialal 
con arreglo a un criterio moderno. 

Con el fin de facilitar el acceso a esta empresa hasta a los más mo­
destos simpatizantes con ella, el pago de las acciones y de las décimas será 
mensual, efectuándose una primera entrega, equivalente al 20 por 100 del 
importe total de las acciones o las décimas suscritas, en el momento de 
verificar la inscripción, y el resto en plazos mensuales equivalentes ial ló 
por 100, a partir del 15 de mayo próximo, según se detalla en el bo­

letín adjunto. 

SüscripcióH pAUíca, de 1.500.000 pesetas, para la constitacidn de Editorial ''FDIMM*', S. L 
Don 

I0OB domicilio en 
f 

i' 

, provincia do 

, núm. , pisp 

acciones de 500 pesetas 

, calle de 

, suscribe 

, décimas de acción de 50 pesetas (1) de la suscripción 
Bb!(^^ en el periódico CRISOL, para constituir la Sociedad anónima EDITO-
!BZAli FUIiMEN, fundadora del diario íiVZ, comprometiéndose a efectuar 
IbB pagos en la siguiente forma: 

20 por 100, o sea 100 pesetas por acción, al remitir este Boletín de susorip-
1060; o bien 

20 por 100, o sea 10 pesetas por/décima dé acción, al remitir este Boletín 
• i Buseripción. 

10 por 100, o sea 50 pesetas por acción, el día 15 de mayo de 1931; o bien 
10 por 1(M), o sea cinco pesetas por décima de acción, el día 15 de mayo 

l i IdSl. 
5L0 por 100, o sea % pesetas por acción, el día 15 de Junio de 1931; o bien 
iO i>or 100, o sea cinco pesetas por décima de acción, el día 15 de junio 

ü i 1^1. 
10 por 100, o sea 50 pesetas por acción, 61 día 15 de julio de 1931; o bien 
10 por 100, 6 sea cinco pesetas por décima de acción, el día 15 de julio 

99 1933^ 
10 por 100, o sea 50 pesetas por acción, el día 15 de agosto de 1931; o bien 
10 por 100, o sea cinco pesetas por décima de acción, el día 15 dé agosto 

4te 1931. 
10 por 100, o sea 60 pesetas por acción, el día 15 de septienibre d» 

tSSl; o bien 
10 por 100, o sea cinco pesetas por décima de acción, el día 15 de septlem-

« n de 1931. 
10 por 100, o sea 60 pesetas por acción, el día 15 de octubre de 1931; o bien 
10 por 100, o sea cinco pesetas por décima de acción, el día 15 de octubre 

a» 1931. 
10 por 100, o sea 60 pesetas por acción, el día 15 dé noviembre de 1931; o 

10 por 100, o sea cinco pesetas por décima de acción, el día 15 de novlem^ 
bre de 1931 

10 por 100, o sea 50 pesetas por acción, el día 15 de diciembre de 1931; 
K bien 

10 por 100, o sea cinco i>esetas por décima de acción, el día 15 de diclem-
laé de 1931. 

lios pagos han ds efectuarse necesariamente en chequea de fácil cobro 
Bbbre • cualquier entidad bancaria do Madrid o en giros postales dirigidos al 
Administrador de CRISOL. De conformidad con las condiciones expuestas, 
envío por clieque o, giro (1) la cantidad de 
pesetas correspondientes al pago del 20 por 100 de las acciones o de las 
décimas suscritas. 

S n a dé 

XD Táchese Id que no proceda. 
(Firma.) 

Don 

con domicilio en 

" 

, provincia de 

, núm. , piso 

acciones de 500 pesetas 

, calle da 

, suscribe 

— 

, décimas de acción de 50 pesetas (1) de la suscripcióli 

(Recórtese «3ta parte del Boletín y diríjase al Sr. Administrador de 
CRISOL, Alcalá, número 87, Madrid.) 

' NOTA.--AlgTinos suscritores han mostrado deseo, por comodidad, de hacer 
aolamsnte 4W pesetas por acción, o 49 psv décima, bonificación que viene a 
leaso de abonada a plazos. 

abierta en el periódico CRISOL, para constituir la Sociedad anónima EDITO­
RIAL FULMEN, fundadora del diario LUZ, comprometiéndose a efectuac 
los pagos en la siguiente forma: 

20 por 100, o sea 100 pesetas por acción, al remitir este Boletín de suscrip­
ción; o bien 

20 por 100, o sea 10 pesetas por décima dé acción, al remitir este Bolet&i 
de suscripción, 

10 por 100, o sea 50 pesetas por acción, el día 15 de mayo de 1931; o blM» 
10 por 100, o sea cinco pesetas por décima de acción, el día 15 de mayo 

de 1931. 
10 por 100, o sea 50 pesetas por acción, el día 15 de junio de 1931; o bien 
10 por 100, o sea cinco pesetas por décima de acción, el día 15 de ju-ilo 

Be 1931. 
10 por 100, o sea 50 pesetas jwr acción, fel día 15 de Julio de 1931; o bleai 
10 por 100, o sea cinco pesetas por décima de acción, el día 15 de julto 

de 1931. 
10 par 100, o sea 50 pesetas por acción, el día 15 de t^osto de 1931; o b l j ^ 
10 por 100, 6 sea cinco pesetas por décima de acción, el día 15 de agóst* 

dé 1931. 
10 por 100, o Etea 60 pesetas por acción, el día 15 de septiembre d» 

1031; o bien 
10 por 100, o sea cinco pesetas por décima de eu;ción, el día 15 de septiem­

bre de 1931. 
10 por 100, o sea 60 pesetas por acción, el día 15 de octubre de 1931; o bien 
10 por 100, o sea cinco pesetas por décima de acción, el día 15 de octubM 

de 1931. 
10 por 100, o sea 50 pesetas por acción, el día 15 de noviembre de 1931; m 

bien 
10 por 100, o sea cinco pesetas por décima de acción, el día 15 de novien*» 

bre de 1931 
10 por 100, S sea. 50 pesetas por acción, ei día 15 de diciembre de 1931'| 

o bien 
10 por 100, o sea cinco pesetas por décima de acción, el día 15 de diciem­

bre de 1931. 
Los pagos han dé efectuarse necesariamente en cheques de fácil cobro 

sobre cualquier entidad bancaria de Madrid o en giros postales dirigidos al 
Administrador de CRISOL. De conformidad con las condiciones expuestai^ 
envío por cheque o gito (1) la cantidad de 
pesetas correspondientes ál pago del 20 por 100 de las acciones p de Uut 
décimsus suscritas. 

En a de 

(1) Táchese lo que no proceda. 
(Esta parte del Boletín debe conservarla el «uscritor como justiflcant» 

Suyo.) 

el pago total desde el primer momento. Los que así prooedíw entregarán 
Mulvalér al interés anual que pudiera haberle producido su aportación ea 

QAMA, I>aqas de Alba, 4. Madjrtd , 


